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E L  GRITO DE ALERTA-

N u s  a m e n a z a  u n a  in v a s ú n i  a n c iia d n ra  y  n o  so  l ia  
o id o  to d a v ía  l a  v o z  d e  a le r t a .  E l  C a m p o  l a  d a .  y  
c o m o  los ip ie  e s t á n  e n  j i e l i ^ o  s o n  g r a m lc s  i n te r e ­
s e s  a g r íc o la s ,  crw  c u m i> lir  s u  m is ió n  e a jie c ia l  e x -  
j io ii ie iid o  la c u e s t ió n  c l a r a ,  c o n  to d a  l a  g r a v e d a d  
q u e  e n t r a ñ a ,  p o r  s i  l o g r a  e v i t a r ,  ó  j>or lo  m é u o s  
a t e n u a r .  la .s t e r r i b l e s  c o n s e c u e n c ia s  q u e  e l  a b a n ­
d o n o  d o  to d o s  J io d r ia  o c a s io n a r  á  n n c s t r o  ]>aís.

U na jilaga terrible ataca los viñedtis franceses, 
la invasión cunde y  se jirojuiga j)or aijuellas férti­
les camjiiñas ; se jireseuta ya en 8uiza y es de te­
m er que muy jiroiito. si uo se ailoptau medidas 
jirevisoras. se extienda ú tudas las naciones de Eu- 
rojia. P uraque los lectores tle Ei. C a m p o  formen 
idea exacta dc este azote, vamos ú examinar su 
origen, sus progresos y los medios enijileados has­
ta  el dia para combatirlo, cou cscsisos resultados 
J io r  desgracia.

Fué causa dc gi-aves preocujiacioucs jiara nues­
tros vecinos de allende el Pirineo una enfermedad 
rara no conocida que destrnia los viñedos de algu­
nos dejiartameutob.hasta <jue al fin! en l»óG, des­
jmes de grandes estudios y desvelos. 51. I ’lanclion 
deseiibrití el tiloxera subterráneo qtie atacaba las 
cejias cu sus raíces ; y jkico  desjnies. 51. Balbiani, 
jirofesor del Colegio de Francia, describió la rida, 
hecho» y  tra-sformacioues, de este terrible insecto. 
Algunos escritores sujionen que el filoxera no es la 
causa del m al de la v id , sino su manifestación, su 
resultado ; jiero todos están de acuerdo, y  los he­
chos lo demuestran con aterradora elocuencia, en 
que se irujiaga y  se extiende con rajiidez asom­
brosa. Bien pronto fué uft' hecho ya indiscutible 
que nos encontramos con una eufermedad más ter­
rible para los viñedos qne el oidimn. y .si se re- 
cnertk  que este azote biso disminuir !a jiroduccion 
vinícola de Francia desde 50 millones de hectoli­
tros de vino obtenidos en 1845 liasta 10 millones,

(jue fué la cosecha de b '‘.i4 ; si se tiene en eut'iita 
(JUC en cierta.» regiones tic nuestro jiaís jirodujo 
análogas calamidades, todo el innmlo ('(imjirende- 
rá, y sobre todo el mundo los propietarios territo- 
riale#. la gravedad del mal que nos amenaza y  la 
tirgeiicia de jirecaverlo.

Con efecto, el filoxera hace quizás más estra­
gos (jue el oidium, y Francia entera comienza ú 
sentir las fatales consecuencias de semejante jila- 
ga. Algunos datos oficiales lo demostrarán cumjili- 
dani(‘iite.

E l dejiartumento de Vanclnse, cuya cosecha os­
cilaba entre 40l).000 y CbD.OOO hectolitros de vino, 
año eomiui, sólo ha jiroducido 49.900 hectólitros 
en 1876. Igual projiorcion se observa en el üard , 
jmes ántes de la inva.s!on del filoxera jiroducia de 
1.400.0iiiiá:i.40li.lM)0 hectólitros. y eu 1876 sólo 
ha obtenido 241.‘200 InK-tólitros. E Í dejiartamento 
del H eranlt. (jue jirodujo más de 15 millones de 
hectólitros en 1869. ve su cosecha limitada á 9  
millones eu 1876. Tumbien disminuye en projior- 
ciones alarmantes en los dejiartainentós de la  Gi- 
roiida del Ródano y de los dos Chareuttes. habien­
do sido (xnujiletamente arrainados otros. I>a (»se- 
í'ha total de Francia se calcula hoy en 86 millones 
de hectólitros.

Y- el mal ha  adquirido en estos últimos tiemjios 
los caractére.» y jirojioreioncs de una verdadera in­
vasión, que avanza con regularidad asombrosa. Ix>- 
calizaila al princijiio. se ha  extendido jKir el Yur. 
Jior Vauclu.sc. y  llega de un lado al dejiartamento 
del Saoue y  Loire, y  del otro á  las orillas de! Ain. 
Desde este momento la  Suiza, ú etiyas fronteras 
tocraba, tenia qtie sentir las avanzadas de la inva­
sión jienetraudo en su territorio. Amenaza juisar 
los grandes rios fratiítoses. como el Ródano, el Loir. 
Ia Gironcla, y  entónces la Francia liabrá sufrido 
nn desastre quizás irrejiarable jiara la generación 
actual. agravándose extraordinariamente el jieligro 
de Esjiaña.

Cierto que la 8uiza se defiende con vigor y  ya 
veremos más adelante los sacrificios hechos jior 
esta nación jiara detener momentáneamente la jila- 
ga ; J i e r o  el doctor 51. Y .  Fatio al oxaminarla se 
oxjiresa e a lo s  sigideutes términos :

a Todas las naciones están más ó méuos amena­
zadas y deben ser solidarias en la luclia actual. Que 
(^grito  de alarm a, lanzado desde un jiais (jue has­
ta  ol dia parece iialier combatido cotí fruto, sea 
oido en los jiueblos vecinos arruinados por la jila- 
ga  ó libres de ella .»

Es, efi'ctivamente. un Ínteres general, uu ínte­
res eiirojieo, una cuestión especialmente esjiañola. 
la que se está ventilando á  nuestras jmertas.

Hace más de doce años qne la invasión ha co­
menzado on P'roncia : muy lenta a! jiriiicijiio. m ú ' 
i-újiida desjiues; y actualmente, cada año atacados 
ó tres dejiartameiitos m ás. dejando detras de sí vi- 
fiedo.s destruidos cuya extensión jmode calcularse 
ya en 200.00U hectáreas. Si el filoxera continúa 
avanzando ¡lúcia el N orte .}' todo lo hace temer por 
desgracia, la Francia, <jne jiosee 2.899.009 hectá­
reas de viñ(*dos, cuyo valor medio jnu‘de calcularse 
en 6.559 francos la hcctáreu', sufriria uiia jiérdida 
de cajiital de Iñ.OiX» millones de francos. Aun te­
niendo eu cuenta el valor de lu ' tierras destiiiadiLs 
ú bosques ó á otros cultivos qiu' sustituirían lU di' 
la vid. valor calculado á razón de 1.812 francos 
la  hectárea, ténnino medio, la jiénbda lújuida dc 
cajiital jHidriü estimarse on 12.909 millones de 
francos. E l valor de la hectárea de viña en la Gi- 
r(in(hv)iasa de 15.099 frs.. jiero en cambio en otros 
dejiarmentos es menor de 6.000 frs .. jmdiendo 
acejitarse sin vacilaciones el término medio ya in­
dicado.

¿No es ésta una invasión mil veces más de'a--- 
trosa (jue la iui'asiou alemana? E l rédito del cajii- 
ta l enorme aniquilado jior semejante azote, úiui 
deduciendox'l producto de los barlK-chos, bosijues 
y cultivos de «eguiido órdeii á  que pudrían dedi­
carse las tierras asoladas jior el filoxera, jiuedc 
calcularse en 1.200.000 millone.s de francos. El 
Estado jierderia jKir imjmestos sobre el consumo. 
860 millones de francos; el comercio interior y  ex­
terior de Francia declinaría considerablemente; sus 
imjmestos locales carecerian de base, y  jior último, 
el malestar y la jMibreza iiivadirian los camjios. 
siendo el cultivo dc la viña el que emplea en una 
misma sujierficie de terreno mayor núuK'ro de 
brazos.

Forzoso es considerar atentam ente e.sta gran 
desgracia, examinar sus cansas, sus orígenes, su 
remedio y la  manera de precaverse de ella. E l mi­
nistro dc Fomento, el ilustrado Conde de Toreno. 
seguros estamos de (jue sabrá cumplir su deber; 
Jiero como los esfuerzos de los Gobienios son insu­
ficientes cuando se tra ta  de semejantes males. E l  
C a m p o  repite cl grito de alarm a dado en Suiza, y 
quiere poner eu guardia { todos los jiropietarios 
esjiañoles jiara que defiendan sus intereses, defen­
diendo al propio tiemjio la riqueza nacional.

Ellos comprenderán , y tal es entre otros el oh-.
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je to  de nuestro trabajo, quo el enemigo de la  vid 
que pe trata  de combatir es mucho más temible 
que el etipolmo, llamado entre nosotros escribano, 
por trazar en las hojas heodiduras semejantes i  
letras ; el gusano blanco, que se alimenta también 
de  raíces (melolontha rulgaris) ; las hormigas blan­
cas : la palomilla {pym'lis t i t is ) ; el pulgón, y qne 
todos los enemigos hasta ahora conocidos del pro­
greso de la  viticnltura eu España.

Y este enemigo, posesionado dcl corazón de 
Francia, am enazli: la  Suiza, ya  invadida por pe­
queños destacamentos ; la Alemania, mal resguar­
dada |Kjr el Kliin ; la Italia, defendida por los Al­
pes ; y & España, cjue le aguarda con su imjireyi- 
sion liabifuai, demasiado contiada en el Pirineo,- 
frontera natural contara toda.s las invasiones.

Pues bien. España tiene 2.200.000 fanegas de 
terreno destinadas al cultivo de la  vid. bu  consu­
mo interior no puede calcularse eu ménos de ¡50 
millones de arrobas. La exi>ortacion excede de 200 
millones de litros, con un valor de 600 millonra 
de reales. E l  impuesto de coiísumos jiara el Teso­
ro  jiutnle calcularse en ¡50 millones de reales. 
Todo esto, según datos administrativos, y júdo 
¡lerdón si liay algo de irresjietuoso en la idea, de 
que es preciso mejorar un tanto estos datos, ^>o es, 
sin duda, el enorme eajiital de Francia, ¡icro te­
niendo en cuenta la riqueza y los recursos de am- 
Ik)8 países, tan vital ó jkjco ménos es ¡lara nosotros 
esta grave cuestión como jiara los franceses. ¿Cuál 
08 el origen de esa terrible jilnga que amenaza des­
tru ir taufa riijuezu y  que lia devorado ya á estas 
horas la décima jiarte de los viñedos fraiiccees?

E l filoxera ea un insecto que procede de los Es­
tados-l'nidos. Lo importaron en Francia las cepas 
y  sarmientos traídos ¡air agricultores franceses 
desde ln América del Norte con. cl laudable jirojió- 
sito de aumentar y mejorar la  jiroduceion vinícola. 
E s pubterráueo en su jiriuier jH'ríodo, y ataca á  las 
viñas por las raíces, devoráiulidas. filando ha des­
truido la ra íz, y á  veces án tes, sale á  la sujierficie. 
yentóuces el insecto subterráneo, que carece de 
alas , B€ trasforma en filoxera alado, recorre las vi- 
fias inmediatas, impeliéndolo y llevándolo los tem- 
¡Hirales como iln azote á  distancias enormes. E sta 
segimda trasformacion de filoxeras alados, especie 
de columna de ataijne encargada de propagar la  in­
vasión. DO jienetra en las raíces, se coloca al aire 
y  á  la luz, sobre las hojas, devora los brotes nue­
vos, y dejKisita sus huevos en ol tronco, en los sar- 
mien'tos, en todas jiartes, saliendo de ellos uua ge­
neración nuei'a, que no es alada, de filoxeras sexua­
dos, ó lo que es lo mismo, machos y  hembras, 
única generación que tiene esta circunstancia, por­
que la» anteriores se componen exclusivamente de 
hembras. I>as licmbra.® de esta generación sexuada 
ponen huevos al fin del otoño, y  como el nuevo in­
secto no nace hasta la  jirimavera, á  estos huevos 
se les da el nombre de ínu'vos de invuerno. Al lle­
g a r la Jirimavera, salen de estos huevos los filoxe­
ras no alados, que descienden jior las ¡llantas y se 
entierran en las raíces para continuar su obra de 
destrucción. Tenemos, jiucs, según los últimos y 
m ás recientes estudios, el filoxera subterráneo, que 
ilestruye la raíz ; el filoxera alado, que lleva la  in­
vasión á  todas Jiartes; el filoxera sexuado, quepro- 
jiaga la esjiecie, y  otra vez el filoxera no alado, 
subterráneo. Este es el círculo en que gira tan ter­
rible insecto. Con añadir que bajo ninguna de es­
taa formas jiuede distinguírselo bien sin el auxilio 
de un lente, y  que el insecto se multiplica en pro- 
I>orci(ines incalculables, tendrémos uua idea apro­
ximada del enemigo que nos amenaza.

Nada mejor que estudiar cómo lo jiersignen, 
cómo lo destruyen las naciones ya invadidas, jmes- 
to qne se han intentado distintos medios de des­
trucción, si bien con escasos resultados. E s evi­
dente qne cuando un insecto forma un cyclp en sus 
trasformaciones sucesivas, si. jiuede aniquilárselo 
bajo una de sus formas, desaparece. De aquí que 
se hayan fijado algunos agricultores eu la  idea de 
j i e r s e ^ r  ol insecto alado ó el huevo de inrierno 
del cual sale la  generación sexuada, siendo las otras 
generaciones efímeras ; pero en el informe presen­
tado al Consejo Federal de Sniza, que motivó la ley 
definitivamente promulgada j>or e Consejo de Es­
tado de Ginebra, se leen estas gravísimas palabras:

«E l enem igo (filoxera) no jinede ser destruido 
eu sus guaridas. Vencido y  aniquilado en ciertos 
Jiuntos, vuelve ú la  carga.»

Y más adelante añade :
a Miéntras que se presente en cuerjxis aislad(>s, 

tenemos la  esperanza de batirlo, y os pedimos los 
recursos necesarios jiara luchar con ventaja. Pero 
pensar en resistir al diluvio, no jiodemos preten­
derlo; y  si, nuestra desgracia quiere que la  grande 
invasión tome la dirección Je nuestro jiaís, seré- 
ptos los primeros en aconsejaros suspender la Incita 
y  no consumir nuestros recursos en esfuerzos impo­
tentes. *

Palabras tristísim as, fáciles do jtronunciar para 
una comisión del Consejo Ft*deral de Suiza, doiiile 
el cultivo de la  vid tiene escasa importancia, jiero 
que es jireciso ¡Kir el bienestar de nuestro ¡laís que 
no nos veamos en jieligro de recordar algún dia.

Tengamos enhorabuena confianza en los recuTr 
sos de la ciencia, dados sus continuos y admira- 
liles descubrimientos; pero la  confianza no debe 
adormecernos, ponjue ia verdad es que hoy, no 
obstante los inteligentes esfuerzos de M. Dumas y 
laa experiencias repetidas de hombres comjieten- 
tes, no hay un remedio de fácil empleo y éxito se­
guro. E l sulfuro Jo carbono, los sulfi-carbonatos 
alcalinos, emjileados con algiiu éxito, son uu re- 
nuslio local difícil y  costoso. 1.a Suiza lia arranca^ 
do de raíz las ccjiaa infestadas, empleando ailemas 
22.0(10 frs. por hectárea para desinfectar enérgi­
camente el suelo; pero se trataba de una invasión 
jiarcial localizada en el cantón de Ginebra, y  el 
triunfo momentáneo obtenido, léjos de alentar á 
las Cámaras de fujuella nación, hace que sus hom­
bros m ás competentes ante la  jiersiiectiva de una 
invasión general del azote, duden del éxito y crean, 
según las palabras ántes cojiiadas, que deben ser 
los jirimcros en aconsejar el abandono de la lucha 
Jiara uo consumir los recursos de su país en es- 
fperzüs estériles.

Si remedio cierto se conociera, el viajero que 
atraviesa cl Mediodía de la Francia no veria, como 
puede ver á  cada instante á  los ladiw del camino, 
jiirámidey enormes de cejias arrancadas de cuajo, y 
las Cámaras francesas no oirían decir con patrióti­
ca inijuietud, vista la. esterilidad de loa medios y 
recursos individuales, que la Francia está amena­
zada de perder todosjnis v ¡0«h1o s .

Con efecto, ha  sucedido entre otros un caso di­
gno de estudio en Mezel, departamento de Puy de 
IXbue. Allí se ailvirtLó la existencia ile una mancha 
de filoxera, y  se ¡irocidió siu demora á  tratar de 
exterminarlo con los insecticidas conocidos, diri­
giendo laa o leraciones M. Aubergier, decano de 
la Facultad de Ciencias, y M. Trichot, director de 
la Estación Agrícola. Emplearon el sulfo-carbo- 
n a to , y  como jiodian utilizar ¡wr medio de canales 
hechos ad hoc el agua de un arroyo'jiróximo, re­
pitieron las ojieraciones tres ó cuatro veces con in­
tervalos de quince á  veinte dias. Cada vez que 
iuspeccionabau las viñas de este modo m altrata­
das, encontraron gran número do filoxeras muer­
tos ; pero cavando uu poco más volvían á  encon­
trarlos vivos. Finalmente, cavando mucho y ane­
gando cepas, creyeron terminada la ojieracion y 
pasados el mal y  el peligro. A l año siguiente sólo 
oncoutrarou filoxeras en algunas cajias del mismo 
terreno; pero eh cambio, á  1.50 metros de distan­
cia se habia producido nueva invasión filoxé- 
rica.

Todos estos hechos ocasionan en Francia gran­
dísima y  sobrado justificada alarma. E l dejiarta- 
mento del Loiret tiene un principio de invasión, 
aunque está á  3ÜU kilómetros de los grandes cen­
tros infístados, y  en una exjiosiciou de más de cin­
co mil vecinos se jiide al Gíobierno que mande ar­
rancar las cepas jiorque está rodeado de 30.000 
hectáreas de vides jiertenecientes á  los dejiarta- 
mentos del Cher, Loir y  Cher y  Niévre, amcua- 
zados por este hecho de un contagio fatal, jiudien­
do salvarlos aquella enérgica medida.

Así es que el origen, desarrollo y progresos de 
semejante calamidad, han sido examinados en una 
discusión concienzuda jior las Cámaras francesas, 
preparándose ramo su resultado uua ley general de 
cuyas bases v  fundamentos vamos á  dar cuenta, re­
sumiendo este largo, ímprobo y  ¡loco ameno traba- 

• jo. Si logramos que nuestros jiropietarios, al ente­
rarse de lo que en Francia sucede, adojiten las 
precauciones indispensables para impedir el conta­
gio ; si conseguimos que el Gobierno, ¡ior su parte, 
penetrado de la  gravedad del m al, se prepare á 
evitarlo ó remediarlo en la  medida de sus fuerzas,

habremos obtenido, en verdad, la  mejor de toda» 
las recomjiensa.s.

L a ley francesa, á  que nos acabamos de referir, 
parte del jirincipio, según lo consigna la comisión 
jiarlam cntaria, de qtie si el Estado no dirige todos 
los trabajos, si los departamentos y  el Tesoro pú­
blico no sufragan en parte los gastos, es jireciso 
cruzarse de brazos, v ís ta la  impotencia de los es­
fuerzos individuales, y dejar que Ja  jilaga se ex­
tienda con tranquilidad, hasta que, devoradas to­
das las viñas francesas, el filoxera se extinga y  
muera jior el empleo de un insecticida infalible : el 
hambre.

Establece una distinción necesaria. Dejiarta- 
mentos invadidos: dejiartamcntos incólumes. Haco 
eo cierto modo solidarios de ambos los gastos de 
extinción y  defensa.

Estos gastos la  Comisión los calcula en 5.000 
francos por hectárea de terreno infestado, en lo» 
cuales comprende los instrumentos especiales, la  
comjira de insecticidas y  las indemnizaciones al 
jirojiietario.

Da al Estado el derecho de ocupar temjmral- 
m entclos terrenos invadidos, bajo la reserva de 
una indemnización al jirojiietario. H a asimilado 
estos trabajos á los que exige la  extinción de un 
incendio, y  así como cuando cl fuego estalla en 
jirupiedades urbanas la  autoridad se ajiodera de 
ellas ¡lara cortarlo, jior igual razón se jiosesioua 
de los terrenos invadidos ¡ior el filoxera. No mar­
cha tan rajiidamente como el fuego, no anuncia su 
presencia con resplandores siniestros; avanza en el 
silencio, tralmja bajo nuestras |ilanta.s, y se jiropa- 
ga  y  destruye sin que las víctimas jiueJau aperci­
birse J ia ra  la defensa.

Si el estado de la  invasión lo exige, dispone la 
ley que se arranquen las cejiaa, quemándolas sobre 
el terreno con todos los sarmientos, hojas y raci­
mos, y  desjmes que se remueva el suelo saturán­
dolo de los insecticidas más enérgicos. La ley tie­
ne en cuenta que no se trata  de uua viña aislada, 
sino que se extingue un foco di* infección suscejiti- 
blc de arruinar comarcas cuteras.

L a ley fija las bases de la indemnizaiáon al pro- 
jiietario ; determina la mauera de atender á  los 
gastos distribuyéndolos entre el Estado, el depar­
tamento y  los dueños de los viñedos, y  crea cond- 
siones esjicciales eu todos los dejiartamentos, esta­
bleciendo reglas jiara la vigilancia. Tal es la  pro­
yectada ley.

Ahora bien, de todos los liechos y datos minu­
ciosamente exjiuestos, se desjireudo la  g¡ravedad 
del mal y la ineficacia de los medios emjdeados y 
conocidos jiara combatirlos. U na nación como la  
Francia, invadida jior el azote, lucha valerosa­
mente para destruirlo; y otra nación, la Suiza, al 
sentir los primores síntomas, á  la vez que emplea 
grandes medios de defensa, jiarece que, jioseida de 
terror pánico, intenta cruzarse de brazos, y hacien­
do en el corazón de Eurojia declaración de imjio- 
tencia, presenciar impasible la  ruina de sus viñe­
dos, exclamando con resignación fatalista projiía 
de un árabe : «E staba escrito.»

¿Qué debe hacer una nación como Esjiaña? La 
respuesta no ¡luede ser dudosa. Adoptar aquellas 
medidas y  precaucioues aconsejadas jior la exjie- 
riencia para preservarse del contagio. Enviar á  
Francia y Suiza delegados especiales, elegidos en 
las escuelas de Agricultura para que, sobre el foco 
misino del m al, lo estudien, conozcan los apara­
tos , instrumentos, útiles y recursos que se emplean 
con más éxito jiara combatirlo. Exigir que nuestro 
Representante en París y  los delegados especíales 
pidan al Gobierno francés noticias de los estudios 
y experimentos que hace en Francia la  Comisión 
esjiecial creada para la  extinción del filoxera. E sta  
Comisión centraliza y dirige los trabajos que se ha­
cen en aquella nación para destruir el insecto, co­
noce los resultados obtenidos por los comités dise­
minados en toda Francia, y ha  señalado un premio 
de 500.000 frs. al que encuentre cl insecticida efi­
caz para exterminarlo. Sus noticias y  el resúmen 
periódico de sus trabajos son, pues, de una im­
jiortancia excejicional para conocer y seguir aten­
tamente el desarrollo de la  plaga, su dirección y  
los medios de combatirla.

Felizmente para nosotros la  bora de pelear no 
ha llegado todavía, y quiera Dios que no llegue. 
Armarnos para el combate es siu duda prudente; 
pero es más de este momento, urge más adoptar-
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medidas generales puramente defensivas, y  no 
fiarlo todo á  esa Providencia esjiecial siempre al 
servicio de España, que Lien la  lia menester por 
lo mucho que la ocupa, única que nos ha  jireser- 
vado del contagio.

Mirada la cuestión desde este punto de vista, ea 
á, nuestro entender absolutamente indisjiensable 
<]ue el Gobierno prohíba, ántes hoy que mañana, 
una hora perdida puede ocasionar desa.'itres, la im- 
jiortacion de sarmientos, cepas, y en su tiempo de 
los racimos y jiasas ; en una palabra, de todos los 
productos naturales de la vid procedentes de laa 
naciones infestadas, y  especialmente de América, 
«le Francia y de Suiza. La prohibición absoluta se­
ría  quizás mejor.

Es evidente que estamos en peligro de que con 
la  mejor buena fe, con el projiósito y  en la creen­
c ia  de mejorar nuestra producción vinícola, un 
honrado jirojiietario traiga cepas de los Estados- 
Unidos. de Burdeos, de Chamjiague ó de Borgo- 
ña. dcjiositando en el eorazon del jiais el gérmen 
de la desolación y de la ruina, y  siendo causa ino- 
<-ente de grandes desventuras. Las cejias america­
nas son las que resisten mejor el ataque del filo­
xera ; pero estas cejias han traído el mal á Europa 
y  de ellas procede el insecto; de manera que si 
bien constituyen un recurso inestimable jiara laa 
zonas francesas ya  invadidas ó arrumadas, son uu 
peligro Jiara las naciones todavía incólumes, caso 
«n que todavía se encuentra por fortuna la nuestra.

Im jiorta al Gobierno, imjiorta al país entero, 
que miéntras nuestros sufriilos pueblos agrícolas, 
regocijados con la  jiaz que les permite surcar tran­
quilamente con el arado los camjios, miéntras 
nuestros laboriosos agricultores sonríen con la  es- 
jieranza de roturar nuevos terrenos y  recoger el 
fruto de sus desvelos y fatigas, no venga á  anidar 
en silencio bajo siis jilantas el insecto terrible, 
men.sajero de desolación y  de ruina. Iinjiorta tener 
•en cuenta que, miéiitra-s nuestro dignísimo comjia- 
fiero, el Sr. D. José Emilio Santos, camjiwn in­
signe por España en tantas Exjiosiciones universa­
les, expone á la  consideración y al estudio de la 
capital de la SInnarquia en el jiabellon dcl Palacio 
<le Indo, á  fuerza de inteligencia, dc salier y  de 
jiatriotismo, la colección más completa y más aca­
bada. admiración de los extranjeros y orgullo de 
todos los buenos esjiañoles, de los jiroductos de la 
industria riuícola en nuestro jiais y de las que con 
ella guardan íntim a relación y estrecho enlace; 
m iéntras emjilea un caudal de inteligencia y de 
energía jiara abrir nuevos horizontes á  la ri<jueza 
nacional, la  plaga mortífera avanza como la ma­
rea desde los departamentos franceses, sin que ha­
dam os el menor esfuerzo para ojionerle dique sal­
vador.

E l grito de alerta está dado. Que todos cum­
plan su deber.

C a y e t a n o  S á n c h e z  B v s t il l o .

M ullig  t a p a r e o .

Desde el buen Jo b , que no data de ayer, hasta 
m i amigo fraternal, el Marqués de la  Conquista, 
-dehoy, todo el mundo lia escrito sobre el caballo; 
pero en toda esa trayectoria nadie, ni mocho m é­
nos M r.de Buffon, que, sin embargo, escribió con 
puños de camisa de fingimos encajes, no lo han 
descrito.
, Vamos á  ver si entre mi maestro y  yo damos 
alguna luz a l asunto.

E l caballo es la  verdadera y  más genuina expre­
sión de la sociedad en que vive mucho mejor que 
su literatura. Díganme VV. el caballo de una re­
gión terráquea cualesquiera, y  yo les diré las cos­
tum bres, y  las jireocupaciones y  las instituciones 
de esa commiidad.

La historia del caballo es simplemente la histo­
ria de la hum anidad, jiorque el caballo es la per­
sonificación de la  aristocracia de la  sangre, esto 
es, de la  casta guerrera, y todas las sociedades fa­
talm ente han tenido que pasar jior la  opresión de 
d icha casta. Me tomo la  libertad de aconsejar.

como dice Tnossemnel á  todos los sabios de todos 
los Institutos, Profesores de Historia, Académicos 
y  tutili quaiUi,é.(\vie se destapen la  orejas, estilo 
bíblico.

No hay más que un caballo' en el mundo, un 
verdadero caballo, el Estalion árabe. Bien sé yo 
que el mundo está lleno de cuadrúpedos ambicio­
sos que ilegalmente se arrogan este título; pero la 
mayor jiarte de esos ambiciosos pueden sustituirse 
con ventaja por el vajior y el camello.

E l verdadero caballo es el emblema del verda­
dero caballero.

No hay, pues, que contrastar el parentesco ana­
lógico del caballo y del caballero, tan ta  y  tan 
grande es la  semejanza entre los dos tijios; ó el 
Estalion úralie significa el caballero, ó no significa 
nada, lo que seria absurdo.

E u  efecto, notad de qué mauera el noble animal 
llam a la pelea de todos los movimientos do su 
ciierjio, de toda la  imjiulsion dc su alm a, sus nari- 
nas ardientes humean, sus piés imjiacientes con­
mueven la tierra, su ojo ardiente y  rájúdo como el 
ravo devora el esjiacio, su boca ta-sca ol freno que 
erúblanqueco y  cubre de esjiuma, su crin elegante 
y desordenada se levanta á  impulso de su cólera, y 
su cola se alza y mueve como uu penacho. Se jia- 
vonea y enaltece á  los ajilausos de la- mucheduin- 
hre , eí elogio le hace jiiafur. Oíd los relinchos agu­
dos que ncentiia su furor imjiaiúeiite, voz inil ve­
ces m ás bélica (jue la del clarín, que es una jirovo- 
cacion al combate, uua amonuza de muerte, fsi á 
este cuadro no se reconoce al héroe de la  leyenda, 
al héroe de las Cruzadas, al caballero de armas 
doslumbradnraR y  á  los plumeros ondulautes, de­
seoso de brillar y  gustar, ávido de torneos, de
jK'ligroH, de jumipas y charangas  renuncio á
proseguir.

E l caballo salvaje qne vive hoy soberano ab­
soluto en una gran tercera jiarte de la  sujierficie 
del globo, tiene á  su vez el c^ácter altivo, los há­
bitos guerreros, la.s costumbres bélicas del corcel 
árabe; jiero sería im'itil exigirle aquella gracia ex­
quisita en sus movimientos, aquella cortesía de 
modales, aquella brillantez de asjiecto, aquella 
elegancia que sólo se adtjuierc jior la  educación y 
el contacto con la  sociedad elevada. La rapidez in­
clusive, es una cualidad (jue no se desarrolla en to­
da su extensión sino bajo la  dirección y cuidados 
del hombre.

Y a se sabe que todo el espacio que se. extiende 
de las márgenes del Danubio á  las puertas de la 
China, es decir, toda la llanura central del Asia, 
incluso la región de las estepas, le jierteuece de 
uua manera absoluta, 7  que en América sus do­
minios abarcan las inconmensurables soledades de 
las jiraderaa del Norte, y al Mediodía 1«( de las 
Pamjias; desde lasriberas del Amazonas álos cam- 
J108 jiatagónicos, y  que no satisfecho aún de reinar 
sobre una extensión tan vasta de territorio, el muy 
ambicioso ha puesto también su jilanta invasora 
eu A ustralia, como para disputar á  Inglaterra su 
iniciativa.

E l sol, pues, no se jioneya en el imperio del ca­
ballo.

Ahora bien, este imperio, más grande que los 
de Cárlos V y  de Djingis, más grande que los de 
Inglaterra de hoy y  de Roma de ayer, está frac- 

I clonado, dividido en una miríada de pequeña re- 
' públicas aristocráticas, en las que la autoridad, 

m anantial de interminables luchas, corresponde al 
m ás fuerte. Otros tantos canhmes, otro» tantos 
jefes, lo mismo que en el régimen feudal de la 
Edad Media, a lli, como en el feudalismo, el jóven 
Estalion que a.»pira á  la celebridad (poder), hace 
esfuerzos inauditos para hacerse digno de merecer­
le Jior acciones brillantes y jirincipian su carrera 
por la  muerte de un lobo. Es frecuente ver en las 
estepas de Rusia un Estalion de dos años lanzarse 
solo al encuentro de una manada de cuatro ó cinco 
lobos, m atar uno, estropear los demas y  sembrar 
en la  comarca el terror de su nombre.

E l caballo en estado de libertad hiere con las 
manos, como el venado y  el burro, y  no con los 
jiiés como cl vulgo cree.

Se levanta de toda su a lta ra  contra cl enemigo, 
lo machaca con sus martillos mortíferos, y  en segui­
da lo coge con sus potentes incisivos por el lomo y 
lo echa á sus hembras para que se diviertan con él. 
La yegua inclusive no se hace de rogar para tonmr 
parte en el combate cuando él peligro arrecia,

porque la guerra es. el elCTnento de esta especie-
E l hombre de genio, el analogista por excelen­

cia, á  quien no reconozco má« quedos debilidades, 
hijas de su ninguna afición á  la caza, su amor ^  
gato y  BU desamor al perro, Cárlos Fourier, ha  di­
cho que el caballo sólo iba al combate por obe­
diencia, miéntras que el perro se deleitaba ejer­
ciendo el jiapel de verdugo. Con perdón del maes­
tro, me permitiré decirle que lo que acontece es lo 
contrario. E l caballo tampoco se deleita haciendo 
de verdugo, pero sí se deleita en la batalla, lo mis­
mo que el caballero, miéntras (jne todos los jierros 
sin excejicion son susceptibles de ser metaniorfo- 
seados en santos Vicente de Paul. No se jiuede 
negar la identidad (jue existe entre el caballero y 
el corcel, cuiuidn se reflexiona que el caballo de 
sangre és entre todas las bestias la  sola que jiosee 
su árbol genealógico. Miradle jiavonearse en las 
ceremonias jniblicas, é incensarse á  sí mismo, a  la 
manera de un jialaciego ejerciendo sus funciones. 
Como éste, la  natural altivez del noble animal de­
genera en vanidad. Plutarco nos cuenta que Bucé­
falo, una vez eajiarazonadn, no admitió otra con­
versación que la  de Alejandro.

Un poeta árabe, Eldemiri, refiere á  su vez que el 
califa Meronan tenía un caballo que no perm itía 
á  su ayuda de cámara entrar en sus aposentos ain 
que selellam áni. Un diaque el desgraciado j ia l^  
frenero olvidó la consigna, el caballo, indignado 
de au irreverencia, le cogió por la esjialda y  le tritu­
ró contra el mármol de su pesebre.

Pausanias se jacta de haber conocido un caballo 
que se daba cuenta jierfecta de sus triunfos cuan­
do ganaba el premio do la.s corridas en los juegos 
olímpicos, y  que cada vez que el hecho le acoute- 
cia se dirigía resueltamente á la  tribuna de los 
jueces á reclamar su corona.

N inguna bestia ademas ha tenido, ni debia te­
ner, un número mavor de jiaúegiristas que el ca­
ballo. Quizá los primeros versos árabes le íheron 

i dedicados.
' Homero hizo llorar á  Patrocolos por medio de 
I los corceles de Aquiles, y  decir la  buenaventura 
I Jior los de Bheso. Bien conozco yo que hay geptes 
' más ó menos formales (jue dudan de la veracidad 
; del viejo Homero en lo relativo á  la  jirofecía de los 
! dichos caballos, y  qne sin embargo se hacían des- 

pedazar sosteniendo que la  burra do Balnamliabló*
1 Los jioetas, jior lo dem as, están en su derwho 

concediendo lajialabra á las bestia-s; pero Aristó-- 
I teles, que no era más, que un sabio, no está en el 
' 8UV0 a tjuerernos persuadir que se vió en Seytbya 

á  ún caballo suicidarse jirecipitándese de una peña 
■ muy elevada, jiara castigarse jior haber cedido á  
I  sus pasiones incestuosas.

E l caballo tiene suficientes cualidades de memo­
ria , de destreza, de valor y de inteligencia, para  
poder prescindir de las que no le pertenecen, y  el 
pudor es de este número. E s cuasi calumniar á una 
bestia y tratarla como á  un hombre enriquecido, el 
darle condiciones de que carece. Digámoslo, pero 
muy callaudito: «E l caballo de sangre es u n tan te
carnívoro.» , • • 1

Pero yo no necesito invocar el testimonio de 
Plutarco V demas para demostrar una verdad más 
clara que'la luz del dia, y que los jioeta.», esos pri­
vilegiados de la  especie humana, que todo lo adivi- 
nan%in haber estudiado uada, hau hecho n o t^  
liace tres mil años. E l libro de Job. redactado bajo 
la  tienda en pleno desierto árabe, desborda de alu­
siones magníficas, haciendo resaltar la  naturaleza 
batalladora v caballeresca del caballo.

E l Avuntíímiento de Atenas tuvo que optor nn 
dia entre Minerva, diosa de la  Sabiduría, y  N eptu- 
no, dios de los m ares, quienes se disputaban el 
patronato dc la  nueva parroquia. La diosa de la  
P a z , invitada por aquel alcalde constitucional, 
liara que dcsplegára sus habilidades, hizo surgir 
de tierra el olivo, emblema de la  industria penosa, 
pero fructífera; un árbol pálido, de madera dura y 
nudosa, de fruto amargo y  de difícil tratamiento, 
pero susceptible de producir mucho á  fuerza de tra ­
bajo, dando riqueza y  luz.

E l dios de los maros hirió á  su vez la tierra con 
su poderoso tridente, é hizo salir un  caballo fogoso, 
que principió por relinchar y  dar coces, imágen 
parecida por demas al temperamento vivo y  tem ­
pestuoso del dueño de las borrascas.

E l pueblo de Aténas, pueblo sesudo y amigo de 
la libertad, tuvo el buen gusto de preferir el sím-
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'  bolo de la industria omancijmdora al de la aristo­
cracia ojiresiva, y le salió la cuenta. Estoy seguro 
que Roma hubiese optado jxir el dón de Xejituno.

E l que quiera conocer á  fondo el carácter y las 
instituciones del mundo patriarcal no necesita 
consultar la Biblia; «jue interrogue ul caballo.

En ese mundo patriarcal, eu la  tribu árabe, cl 
caballo, conjpañcro dc glorias y fntigaa del jefe, 
ocupa el primer lugar en su afecto; la mujer y el 
hijo siguen desjmes. P ara él son en jirimera linea 
los cuidados exquisitos, que rayan eu ternura, (jue 
va hasta incensarle cnn las poesías de A tar; se cui­
da más de su árliol cronológico <jue <lel de la fami­
lia, asi como su crin está niá.s artísticamente tren­
zada c¡ue la cabellera de la esjiosa. ( íiin embargo, 
he oido decir que en ciertas tribus del desierto ,1a 
jircferencia erajiara el halcón.)

Y  es que cu ol mundo jiatriarcal la casta guer­
rera lo es todo, y que el bárbaro jiadre tiene dere­
cho de vida ó muerte sobre la mujer y  el hijo. Con­
fieso, á jiesar mió, que lu opresión del débil y la 
miseria del jornalero están en razón directa «le la 
fortuna del caballo. Toda revolución que levanta al 
jniehloj rebaja al caliallo. Me temo miidio que esta 
observación tan jirofunda liaya escapailo ú los his­
toriadores.

Sabida os la antijiatfa dcl caballo para con ol 
oso, el elefiiüte y el camello. E l oso, que rejireson- 
fa el réjirolio, el mtlam  de la raza vencida, es el 
csjiuntajo ile la aristocracia. E l elefante, despro­
visto de rojia, rejireseiita la indigencia industrial 
en cl Edenisrao. una éjioca eminentemente antijiá- 
tica Jiara el raballo. «jiie noijiiierc oir hablar de otra 
cosa más que de lujo, de jilumeros y  de cajiarazo- 
ncs dorados. E l camello es el emblema de la escla­
vitud; toda aristocracia, así como toda jHitencia ti­
ránica, gira 8<ibre la opresión y el desprecio del jie- 
chero. Se jmede escribir un magnífico libro con 
sólo estas dos jialabras: Antipatía , ¡<impatia. He 
leido en un contailor de fábulas, que jiara ahuyen­
ta r «1 oso m ás hambriento bastaba t<iearle un re­
doble euahjuiera en un tam bor hecho de jiiel de 
caballo.

Sigamos la  fortuna del caballo en sus diferentes 
fases, y  el cuadro sucesivo de laij diferentes j i o r  qne 
ha jia.sado á  su vez la humanidad se desarrollará 
como J i o r  encanto á  nuestra vista.

Y  lujuí me ocurre una pregunta que implica una 
solución.

¿ Por qué va unido alguna vez el nombre dol 
caballo con los de los héroes de la antigüedad, y 
nunca con el de los héroes de los tiemjios mo­
dernos ?

Porque en los ticmjios antiguos el héroe, que 
representaba la  fuerza (desjiotismo), lo era tod«i, y 
creyéndose, y  tal vez siendo sttperhir á  los demás, 
huseahu cl superior entre los b ru tos, para comjile- 
tarse, y  juntos ya daban motivo á  la creación del 
buceutauro.

Ponjue en los tiempos antiguos la casta guer­
rera  lo era todo. La guerra se hacía jior amor á la 
guerra y  en beneficio de una porsonalidud. eü tan­
to que en los tiempos modernos la-s guerras, por 
injustas que sean, que sierajire lo son. se hacen 
con un projiósito común de una comunidad contra 
otra, impelida-s jior una idea que lleva siempre mi 
progreso y  como ante un ínteres colectivo desajia- 
rece toda individualidad, el héroe .moderno no es 
m ás que el agente del interés colectivo (democra­
cia), ante cuyo iuteres desaparecen hombre y  bru­
to para fundirse en la masa común  y , ade­
lante.

E l caballo fué la  jirimera conquista del perro;es 
uno de los ejes de la tribu jiatriarcal.

Llegó un dia en que la tribu se hizo conquista­
dora y  abandonó la tienda jiara alojarse en los jia- 
lacios de Babilonia. Instantáneamente la horda 
victoriosa se organizó para arraigarse sólidamente 
en el jiaís conquistedo, y principió jior ennoblecer 
el servicio del caballo, «jue ha  cooperado jior cuen­
ta  y  mitad en sus victorias (sabido es que jierros }• 
caballos tomaban parte, especialmente entre los 
galos, en favor de sus amos). E l ennoblecimiento, 
pues, del caballo, es, hablando con propiedad, la 
constitución dcl régimen femlal. E l primer funcio­
nario del Estado desjim» dcl Rey se llam a Con­
destable {comes stabuli, el jefe de la  a iad ra ); viene 
enseguida el Mariscal (médico del caballo); signe 
el gran escudero (primer criado de á  pié del caba­
llo), etc. etc.

E l ajHigCü y  el csjilendor del caballo exjdican la 
época feliz del feudalismo nobiliario y  de la calia- 
llería. Los más grandes jioetas cantan al caballo á 
la jiar de sus héroes.

Un (Tia, ain em lárgo, esta fortuna déclinó.
E l valeroso Bayardo (hablo del héroe, no del ca­

ballo) fué herido dc una bala, y  resultó qiielajiól- 
vora mató de un golpe el caballo y  el feudalismo. 
E l esjiíritu de examen surge de rejionteyjirotcsta. 
L a aurora tle las libertades jiojiultires ajmnta eu el 
horizonte.

Ahora bien, cou la  misma facilidad qtie el caballo 
de guerra nos ha  contado los tiempos jiasados, 
esto  es, la  liarliarie y  el patriarcado. Ahraham y 
íSemíramis, Roma y Atéiia-s, uos dirá el tiemjio 
Jiresente, y quizá si se le rogase con la extensión  
debida, nos diría el jiorvenir.

Puede -ser <jne algún dia, (jue creo cercano, jme- 
da extenderme mils sobre este jiarticular, que es 
de suma tra.sceodencia.

Poro por de pronto, oigamos en los tiemjios jirc- 
sentes lu Inglaterra y  Francia.

¿ Qué país del mundo es el en que el caballo de 
sangre rejiresenta el jiajicl más hrilluute? >8in dis­
cusión, la Inglaterra. Y’ ¿jior (jué? Porque Ingla­
terra es un territorio en que reina la jiotencia de la 
casta y el jinujierismo (miseria); un territorio eu 
que predomina un m illar de fumilia.s. hoy las má» 
ilustradas y quizás, y  sin quizá», las nnls patrióti­
cas, bien que jirocedentes de la  barbarie. En In­
glaterra la raza conquistsidora lo es todo; el festo 
de la nación, nada ó poco ménos.

E l Lord inglés ajirccia su caballo en jirojiorcion 
de su poco ajirecio al irlandés, al sajón, razas in­
feriores (jue ha vencido de cuenta y mitad eón su 
Itostia favorita. E l caliallo inglés es casi inviolable, 
y  esta invitdabilidad nos da más enseñanza sobre 
las instituciones aristocráticas dc Inglaterra que 
todos los tomos do Blachstoiie y de Mr. (luizot.

Ahora bien, la  siinjile inspección dcl bruto v a á  
demóstrarnos la-s co.stumbres nnis intim as, ol ca­
rácter, las artes y la  fisonomía del jiueblo britií- 
nico.

'Advierto que como este escrito es un artículo 
para un periódico, salto muchas cosas que son muy 
jiertinentes, en gracia dc la  brevedad.

E l caballo árabe tal como salió de las mantis de 
la  naturaleza, es una bestia adorable, un conjunto 
armonioso de elasticidad, de vigor y  dc ligereza, 
siguiendo inmediatumcnte desjmes de la mujer y de 
la  ( ía la e u c l órden de las creacione.s graciosas-La 
curva de su cuello y la  dc su grujía rivalizan cu su 
jniK'za y en su delicadeza <xin la.» más suaves cur­
va.» femeninas. E sa eucolladura fué plegada así en 
forma de arco á  fin de que el jinete se hiciese due­
ño absoluto de los movimientos de su cabalgadura 
por medio de la brida; cuerda de arco jior la cual 
se refrena toda velocidíid de rebelión del corcel, 
obligándole, jior la  má.s suave jire-sion, que la cabe­
za (leí animal se acerque al jiretal.

En esta jiosicion, el bocado se sienta sobre las 
m andíbulas, que son la  jiarte m ás sensible del ca- 
ballo;un niño con estas cxindiciones lo guiaría con 
nn hilo ;Ie seda. Este sistema de curva.s elástica.» 
que se suceden y  coiresjKmdeu eu toda la  exten­
sión del bruto, desde el testuz hasta la.» extremi­
dades de los miembros, se inventó con el único 
objeto de dulcificar los movimientos y convertir el 
del galojie en nn grato balíuiceo, aire que gusta 
mucho á  los malos jinetes. E ste  y  no otro es el se­
creto de la suavidad infinita de ías reacciones en 
los movimientos del caballo árabe, de la  gracia de 
sn marcha y do la seguridad de su pié.

Un «lia, en su incesante afan de perfeccionarlo 
todo, el indígena hritáuico sintió la  necesidad de 
mejorar estas formas y  de ajiroximarlo á  ese tijMi 
ideal de belleza que acaricia su ardiente imagina­
ción (el ángulo recto), t i j»  sobre cuyo patrón lia­
bia cortado ya la m archa y el traje de sus bellísi­
mas mujeres. E l inglés lia gastado una cantidad 
de millones y  dos siglos de esfuerzos para obtener 
e^e maravilloso resultado que llaman caballo de 
(rarrera. Daría yo m ás de lo que puedo dar para 
hacer comprender m i ojiinion, ayudado de una 
imágen que representase un caballo ético, de en- 
colladura cóncava, de cabeza de lam a, de grupa 
angulosa, adornado de una cola de ra ta  y monta­
do jxir un jockey horrible de fealdad, 'el cual tu- 
riese siemjire sus jxisaderas separadas de la silla 
J i o r  una respetable distancia, haciendo una mueca

má» horrorosa <juc él jiara expresar la atrocidad 
de la» reacciones de su cabalgadura.

E sta maravilla de jierfeccion (pie recuerda á  los 
que han liostezado sobre la  (xeometría ciertos de­
talles má» ó ménos encantadores sobre el cuadra­
do de la liipotemisa, tiene, pues, laa reacciones 
inaojiortables. la boca ingobernable y el jiié trai­
dor. P(>r esta últim a causa está prohibido que cor-

K 'r fe c ta m e u te  n i -  
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ra  fuera de un limitado terreno 
veUdo y unido, (jue no sea reslia 
sámente ajiretado de menuda grava. Esa.» liestias 
sólo tralwjan tres cuatro veces al año. y sólo tres 
ó cuatro minutos en cada una. Adema.», ni sirven 
para la caza, ni jiara la guerra, ni siquiera para 
jiaseo.

(iJaro está que una clase de montura do esta es­
jiecie reclamaba a su vez otra raza también e.spe- 
oial. y Jior medio de procí'dimientos (jiiímicos se 
llegó á Jiroducir el jockey, nna nueva raza tam­
bién intermedia entre el Lajion y el jocko (mo­
no), y al cual ha  dado nombre este último cua­
drumano (Jockey).

En resúmen, y jiara definir el ideal de la  inven­
ción de ultraniaiicha. El caballo inglés esjieculn 
como el hombre jle negocios de la  City. E s una 
ruleta, una niáipiina para jugar; nada más.

Ese jiais, al (jue tanto (juiero y  admiro por lo 
que le debo, jMir la hosjntalidud que tiene hábito 
do darme en mi calidad de patriota, y por eohsi- 
guiente de emigrado frecuente, tiene jiara mi dos 
lunares, su demasiado amor á  la Biblia y  al. ne­
gocio (juego).

Pasemos aliora á  Francia, ese territorio que 
abarca .52 millones de liectárcas, 4 millones má» 
(jue España, y  no jii'cxluce, eon sus 14 remontas 
inclusive y  4 en Africa, bastantes caballos dr* 
guerra jiara suplir su caballería. Esto quiere decir 
(pie su jKitente nobleza, que jiasó, im transitado de 
la vida á la tumba. Y en efecto, privilegios, jier- 
gam inos, derechos del señor, de pernada y  demas 
orojieles de la vanidad hum ana, se (juemaron en 
una noche, la  gran noche del 4 de Agosto, y los 
castillos de los últimos hijos de los oruzaiíos se 
vendieron en pública subasta, y son hoy jiropie- 
dad de los Jieroes del tráfico, negreros, jirovisio- 
iiista.», usureros, etc., etc. E l yugo dc la conijuistn 
del bárbaro se rompió: pero no creáis que el galo 
se haya libertado jwr eso.

l ’orque si cl territorio franco se rehúsa á  pro­
ducir el caliallo de batalla, emblema del feudalis­
mo nobiliario, produce en cambio, y con abun­
dancia, el caballo de diliyencia, emblema del feu­
dalismo m ercantil, régimen voraz que jirincipia 
en toda.» partes! y  en halos jiaíses, jwr acajiarar el 
monojKilio de los trasportes, galeras, carros, dili­
gencias, ferro-carriles, etc.

Francia com(i Esjmña están hoy entre las m a­
nos de los agiotistas^ de los liainjueros, de los usu­
reros, que aquí es ya una institución, y  de los ma­
nipuladores de las vía» jmhlicas de m ar y  tierra; 
JMir consiguiente, el caballo que se estim a, apre­
cia y cultiva con amor, es el calmllo de carga ó de 
trasjiorte.

E l otro era má» bonito, lo confieso, bien que no 
siento mucho su desajiaricion. Pero ¿quién nos li- 
liertarú del caballo de trasjiorte?

U na de la» mayores locuras guliernaraentales 
de este siglo es de haber pretendido sujetar al 
mismo yugo constitucional dos naciones ojiuestas 
de tendencias características y de afecciones caba­
llares, como lo son el jmeblo francés y el pueblo 
gran-breton. No, uo se logrará jamas que el caba­
llo de tiro se ajuste al régimen que conviene al 
caballo de hijxidromo. Esto es maridar la demo­
cracia con la  aristocracia. Una idea que me pre­
ocupa, y  que m e parece estar marcada con el sello 
de la  razón, es la  de pretender hacer el ensayo de 
una alta  Cámara hereditaria, esto ea, una Cáma­
ra  aristocrática y hereditaria en países que no dan 
ni siquiera el contingente de sus caballos de guer­
ra  Jiara los tiemjios de p az ; unos paües en que la 
aristocracia se gana y jiierde por mía vuelta de 
dado en la  Bolsa, y on que el agente de cambio eje­
cuta al par ó al grande.

Lo rejiito y  repetiré hasta la  saciedad: no hay 
caballo de guerra, pue.» no hay aristocracia; jior 
consiguiente, no hay necesidad de alta  Cámara. 
Traslado 4  los fabricantes de constitucionej.

E l Jiueblo jiari.siense, dueño de sí mi.»mo y ven­
cedor el 24 de Febrero, decretó que la Cámara de
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los Pares dejalKi de existir; ésta ae dió jKir entera­
da y  se disolvió siu siquiera jtrotestar.

La Francia, que,-romo otríis naciones, ha to­
mado de Inglaterra lo ijue tul vez no debió,'y de­
jado  de tomar lo que tal vez la con venia, quiso jio- 
seer su caballo de apuestas, y ha tiemjK» ya que 
todas las ciudades un jKico importantes de allí han 
construido y  siguen construyendo hijM’idromos, iiu- 
jioniéndose grandes cargas para el desarrollo del 
caballo de ajnicstas. Todos los fondos destinados 
en cl {iresiipuesto jiara alentar la  Agricultura se 
consagran en primas á los jugadores más afortu­
nados, ñutios innobles judíos, unos verdaderos ju ­
díos digo, que cumjiran los jorheys de sus concur­
rentes, y jiarten con ellos el dinero del Estado 
(juitáinlolü á la Agricultura.

Hav que tener muebo cuidailo en esto de iiitro-- 
tUieir caballos cxtraujeros en bis naeioues; jHirijue 
vu recuerdo que el reino de l ’riamo pereció liace 
iilguu tiempo jior babor jiermitido la  iiitroduGcion 
de un caballo cxtraiijern en los muros de Iliiui. 
Triste y nueva jirueba de lo iiuitil do Iti enseñanza 
de la historia.

Yii que de liisturia se habla y de pasado, diré 
I ue el Conde de Artois y el Ducjue de Orleans, jia- 
I re de Luis Felijie. son los que má.s contribuyeron 
ií la introducción del caballo de carrera en F ran­
cia. Ellos sabrán si les salió la  cuenta.

Como esto artíeido ha  salidii ya do los límites 
de un peritklicd, me veo fiTzado á saltar jior cima 
de otrcis datos imiiortiiiites, en. gracia á la  breve­
dad ; así es quo voy á coiicretaniic pura concluir.

Hace años <jue Toussond jireseiitó do» jiroble- 
iiias al Instituto sobre el caballo.

¿Por qité, jireguiitaba el maestro, el caballo que 
adora la linijiieza enturbia cl agua ñutes de ladier?

¿Por (jué sus orejas están dereebns en el estado 
doméstico y eaida» cu el e.stado de.libertad, al re­
ves de lo que acontece en el jicrro?

Pero como el Instituto uo tuvo tiempo de ros- 
jiiuiilerle. causado de esjierar lo hizo él en los 
términos siguientes:

«L a contestación ú la jirimera jiregunta, dica, 
es tan fácil que no sé por (jué la h ice: en jirimer 
lugar, el caballo no enturbia el agua, la agita.»

El caballo es originario de nn jiais de arenas, 
que el sol abrasa, y le gu.sta estar limjiio. Doble 
razón para gvizarse en lo» baños frios. Poro como 
eu aquellas regiones liñ< aguas son escasas y ¡lér- 
íidas,.gon á  la vez también el receptáculo habi­
tual do los c.-eodrilos, caimanes, sanguijuelas, an­
guilas eléctricas, etc.; el caballo bato el agua ñu­
tes de entrar en ella, á fin de alejar osos hiiésjiedes 
molestos, y  sondea el fondo cou sus mauos jiara 
asegurarse contra toda contingencia desagradable. 
Ya se sabe que todo caballo ijue agita el agua es 
<jue se jirejiara jiara ecbarsc en ella.

E n  cuanto á  la segunda jireguuta, la contesta- 
ciou exige un e.studio jirofnndo de la fisiología de 
la oreja.

La oreja e.s ñu órgano destinado ú advertir ul 
uuimal Jior la jiercejicioii del souido ó de los rui­
dos del esjiacio.

E n  cousocueiicia de cstci, la dirección de la ore­
j a  do una lK*stia os dirá á  primera, vista sus cos­
tumbres y su carácter.

La oreja de la  liebre, que se dirige hacia atras, 
os dirá que el jiobre animal está eotidenado ú ser 
jierseguido. E sta  dirección del conducto auditivo 
significa, en efecto, que el órgauo tiene jior objeto 
advertirle en la huida sobre cl número y la  veloci­
dad de sus perseguidores.

Pero si. en efecto, la oreja del jierseguido se di­
rige liácia atras, uo puede acontecer lo mismo cou 
la  del jierseguidor, de la zorra, del lobo y  jierros. 
que la persigueu.

L a oreja de esos forzadores, eu efecto, se dirige 
en  sentido o mesto. Los jierros de caza jirimitivos, 
<‘l lebrel y e miustin, que sólo cazan forzando, tie­
nen ijue tener naturalmente la oreja hácia ade- 
lante.

La madrideja, el gato, el liuce, el lobo cen'al, 
la  zurra iiiclu.sive, necesitando saber para su uso 
jiarticular lo que pasa en el ramaje sobre sus cabe­
zas, tienen forzosamente la oreja ancha, evadida, 
móvü y hedía jiara oir los ruidos de arriba.

E l caballo en cl estado .salvaje se pasea y no 
[lersigue. E stá  á  la  defensiva. Como uo está en­
cargado de ayudar á  uadie, pasta negligentemente 
c  lu la cabeza baja. E l conducto auditivo en esta

dirección se dirige liñeia el suelo, que es el mejor 
de todos los conductores de sonidos. \  (jue le tras­
mite el ruicUi de la  marcha y de la  voz de sus ene­
migos.

Pero uua vez que el caballo lia aceptado la» ele­
vadas funciones (le compañero de glorias y fatigas 
del hombre, surgen otros deberes, y al cambiar de 
traje camliia al mismo tiemjw de régimen. Su lu ie -  
vo estado le impone nuevos deberes.

En el momento en que tiene (jue marcliar de 
frente y guiar á su jinete en ia óseuridad de la 
noche, tiene naturalmente que levantar la  oreja ñ 
lá manera del forzador (lebrel), para jionerse en 
actitud de jiercibir los sonido» (jue vengan de van­
guardia y dar el ijiiiéii vive.

Y jMir una razón idéntica, bien que contraria, el 
jierro perdiguero, obligado jior su oficio ú renun­
ciar ñ ser forzador, deja de llevar la  oreja erguida 
y ajusta su tocado ñ giii-sa de momia.

Y  .si hubiese alguna raza (jue eoutraviuiese ñ 
esa regla general. d e  fijo será raza bastarilji, y se 
J i a r e c e r i a  á  ciertos hombres jioliticos,que unnca so 
sabe en qué direeeiou inclinan l a s  o r e j a s .

d iadrid . A b r il  de 1877,

C O X  A lT O f t lZ A C lO M  D E L  K A IH T R O .

L . M il a k s  u e i . B o s c h .

LÉBDKA.

C r E N T d  K V SO .

(iruu cazador era Sergio Mamii’o f ; uo sólo jior 
afición, sino ya jior costumbre. ¿Y  quién (jue, 
como é l , jiasando eu ol cnmiiu todo el año y jm- 
diendo cazar en tierras jirojiias, sin licencia, ui 
guardas jiúblicos (jue le cohibau, seria tan tmito 
que uo se entregase con ahinco al único jdacer 
acaso verdaderamente digno del lumibre y que 
jiueile jiroporeioiiar la  soledad?

También era Sergio lo(X) jair los caballos. Desde 
tiemjio iumemoriiil era conocida la soberbia ye­
guada de los M auurof. qne jirojiorcioiiuba ñ los 
jirojiietarios de la comarca miiguíficos sementales 
y preciosas yeguas. Los jiroductos de Mía yeguada 
no eran muy numerosos, jiero todos eran notables 
jK ir  su pcrfecciou.

Sergio jiasaba una vida feliz entre sus caballos 
y su escopeta.

Pero J ia ra  cazar no basta uua escojieta; hacen 
falta Jierros, y  Sergio teuia una jauría, uo una jau ­
ría alborotadora, de a jia ra ti, sino una colección 
de Jierros bien escogidos, inteligentemente empa­
rejados y (JUC jiúdian cazar soUis ó en tra illa , sí -̂ 
gim s u s  diversas aptitudes, el oso ó  el zorro , lu 
liebre ó la volatería. La jierrera era uu modelo en 
el género: las crías se contaban cuida.dosamente, y 
jam as se vendía niugun cachorro.

—  E l J i e r r o , decia Sergio, es animal muy noble 
J ia r a  que fíe le jiueda pagar (»n dinero.

Y regalaba sus jierros. pues no era avaro.

La reina de la  jierrera — ai-í como de la casa.— 
era JJhdkn. hermosa hembra do la casta de los 
galgos de Siberia, de gruu alzada, pelo que jiare­
cia ¿e jilatii. siu la menor m ancha, ensortijado y 
sedoso como el de nna cabra de Angora. E ra  tan 
buena iñozn que sentada sobre el cuarto trasero 
dominaba la mesa con todo su cuello de cisne y su 

' cabeza larga y esbelta. Durante la comida, si su 
amo la ohúihiba jior mucho rato. le lamia el cuello 
sin más esfuerzo que levantar un poco el hocico, 
y  así le recordaba su jircseucia. Así couscguia cl 
pedacito de jian blanco, objeto de su anhelo y úni­
ca golosina que le consentía Mannrof.

Lébdka— nombre'que siguifica cisne qu ruso—  
merecía esté uoble dictado jior la gracia de sus 
aires. Cuando acosaba la liebre á la carrera ,, sus 
cuatro jiatas alargadas formabau cou sn cuerpo 
uua sola línea apénas ondulada ; y  era tan  ligera, 
que. casi uo dejaba liiiella sobre el polvo ; su dul­
zura no tenía ig u a l: su simiision siu límites le 
perniitia dominar su instinto hasta el jmuto de 
abandonar el rastro al silbido de su amo. en tanto

que niiiguu llamamiento extraño le hae’a  si juiera 
enderezar lu oreja.

Lébdka tenía tres años y  medio, edad en que el 
Jierro lia dado la medida de sus cualidades; y  el 
hermoso animal hahia jirobado ser jierfecta,—^per­
fecta hasta el ¡imito de uo haber acejitado por es- 
jioso sino al más bollo, al más blanco de los galgos 
de la jau ría ,— soberbio anim al, casi tan  notable 
eonio ella m ism a, jicro señalado con uua mancha 
gris eu la  oreja y ménos irrejirochable (juo ella en 
la caza.

Xo era, ¡mes. extraño quo Sergio liuhiese rehu­
sado ya cien veces separarse de su jierni. Había 
regalado los galguillos de su úuica c ría .— ya he­
mos dicho que no era avaro— jiero no (jiicria ijiie 
criase más ¡ior no cansarla. ¡E ra tan hella, tan 
bhiucn, tan dulce! Iba y  venia jior la  casa con el 
aire majestuoso de la  dueña que sabe (jue tod<> lo 
(jite le ro(h‘a le jierteiiece. Echábase ii los jiiés de 
su apio ó detrás de su sillón durante el dia; dor­
m ía sobre una esterilla ul jiié de su cama, y en 
cuanto Sergio abría los ojo», ti euahjiuera hora de 
hi nselie. su mirada se eucuntraba sieinjire con la 
(le lo» ojos do Lébdka, ojos castaño», profundos y 
dulce» como los de una circasiana, con uua exjirc- 
siou (le iiitcligoncia y  iRmilud qne nn jiertencce al 
hombre.

Uu jirojiietario reskleiite en aijuellos contornos, 
llamado Marsine. amigo y vecino de M auurof, se 
liubia ajiasionadi) de Lébdka. La habia visto cazar 
y sabía lo qne valia. Ademas tenía un galgo gris 

i oscuro y proponíase iiorjietuar su casta. Pura este 
objeto solamente en liélnlka habia encontrado la 
hembra digna de jirolongar la dinastía de su gklgo.

Particijió ú M annrof su idea, jiero la acogida 
(jue ésta obtuvo no fué muy lisonjera.

—  Lébdka es jinra mí .(lijo cl jóven, me la he 
reservado, y  siento mucho tener que rehusártela. 
Escoge 1a que (juieras entre las otra» ¡ierras de su 
esjiecie; te la daré con mneho g u sto . ¡«ero Lébdka 
es ]>ara uií.

Marshie no se desalentó jior este primer fracaso. 
E ra (lo eso» liombres que obtienen imichas veces 
jiov iiiijxirtuuos lo (jue .so les da de m al grachi. 
A sí, jnies, no tardó en volver ñ la  carga.

—  No te jiido (JUC m ola  dos, te ruego que mo 
la vendas, fué ñ decirle de allí ú alguu ticnijM*. 
¿Quieres (juinicntos rublos de jduta? (1).

— Xo comercio en jierros. contestó Sergio, y, 
Lébdka vale algo m ás que lo que tu  ofreces. Te 
rejiito que escoja» en mi jierrera la hembra qne 
má.» te guste, y cjue no vuelvas á  pedirme lo que 
lio jnieilo ciarte ui venderte.

Algunos mesos (lesjiues se encontró I\Iaiiurofen 
un comjiromiso. Pedíanle un troiha de caballos 
negros, y  si bien ¡nidia disponer eu la yeguada (h> 
dos magníficos caballos de k ilea (2). negros y 
brillautes como el azaliache, faltúliale el caballo 
de limonera. Para e»to se necesita uu animal fuer­
te  , (le muchas anchuras, duro de lomo y  cjue 
Jiueda cargar en un momento dado con todo el 
¡leso del carruaje, (jue en realidad sobre él solo 
pe.ia.

(.'ierto dia (jue Marsine se hahia ¡iresentado en 
casa de Sergio á  comer, siu oiimjilimiento ni invi­
tación, al uso del oamjio, y (jiie é.<te hahhiha de 
su compromiso, díjule su amigo y vecino, rjue 
también tenía yeguada:

— Y o.tengo lo que necesitas. Mi» caballos no 
son tan finos como los tuyos, j>ero son m ás fuer­
tes. T il  no tieues más que caballo» de lujo.

— Soy ajmsionado de tocio lo helio, rejmso jilá- 
cidameute Manurof.

Lébdka le puso la  cabeza sobre el hombro á su 
amo y le miró con tc'rnura.

— ¡P o rq u e  ere» hermosa te (juiero! dijo ú su

I , !

o |
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■

(1) E l roblo de p la ta  vale unos 14 reales.
(2) E n este cntioso modo de engaueliar se em plean tres 

caballos casi siem pre, j  algunas veces dos. Uno en  limonera, 
j  los otros dos en  la  m ism a linea en potencia, como se dice eu  
caste llano, ann q n eaq n l se enganchan en  lanza  j  son cnatru 
los caballos. E n el iro ika ,  el caballo de lim onera va a l tro te  
^  loe de bíotea a l galop:. El emperador Nicolás paseaba estc' 
invierno en l a  Perspectiva en  u n  trineo  engancbado á  un c a ­
ballo de lim onera ;  uno sólo en  bolea á  la  derecha, en lu g ar 
de URO á  cada lado , que es lo común en este t i ro . '

(A . de la R . )
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perra, y liesó suavemente arjuella cabeza esbelta 
de ojos de ágata.

—  ¿Quieres ijue te jiroporcione un caballo?pre­
guntó Marsiuc.

— Eso es lo que busco. ¿Cuánto jiides por él?
— Cambiemos. Dame la jie rra  jMir el caballo.
— Muchas gracias; ¡es demasiurlo caro! contes­

tó  Sergio riendo. Lébdka y  yo somos dos amigos. 
No venilcriayo á mi hermano; no extrañes jmes 
que no me dcsjireuda de mi amiga y  comjiaüera. 
Ádcmn.», ¿crees que se iría contigo ?

Marsiiie no contestó, y lanzó uua mirada a tra­
vesada al soberbio animal.

— E.S cierto, dijo tras una larga jiausa: ¿es ver­
dad I.iél)dka, ijue no me rjuerrias jior amo ?

L a perra volvió la  cals-za Inicia él con indife­
rencia y  lijó de nuevo los ojos en el rostro de 
Sergio.

— ¿Quieres irte con él? le jireguntó éste sefia- 
lindole á  su amigo.

Lébdka se levantó con la  gracia jicrezosa jirojiia 
de su ca s ta ; recorrió su cuerjio una ondulación de 
cu lebra, se estiró largamente sobre las manos, y 
ai fin se acercó á  Marsiuc oliéndole jior todos,la­
dos. Y como éste alargase la mano para acariciar­
la ,  la jierra se bizo atras hucieiulo oir un gruñido 
amenazador y euseñaudu unos dientes blancos 
como* agujas.

Sergio se echó á reír.
—  Mal matrimonio liaríais, dijo. Vamos, vamos, 

allinjft, ven aquí, déjale en jiaz.
(Irufiejulo aú n , obedeció cl anim al, al que siguió 

la  rencorosa m irada de Marsinc.
—  ¡(.'uándü te tenga eu mi poder, deeia jiara 

8Í, ya te amansaré yo I

Trascurrii'i mi me» ; Sergio habia encontrado cu 
o tra  Jiarte el caballo »juc necesitaba jiara conijilf*- 
ta r  el troika; habían emjiezado la» cacería.» de 
otoño, y todas las m añanas, únte» de salir el sol, 
se iba ul camjio cou Lúlnlka. Nunca volvían ú casa 
sin  dos ó tres liebre», artístieameute cogida.» jior 
la j ie r r a ,  que jama» manchaba eon una gota de 
aangrn la nevada piel dc (jue jiarecia estar orgu- 
llosu. De una dentellada —  ¡crac!— derrengaba al 
pobre auimalito sin estropear la  piel. Sergio habia 
alfombrado su cuarto con pieles de liebres cogidas 
con esta limjiieza jior su qu(‘rida Lélidka.

Al volver un ilia de uua feria de los alrededores, 
Marsiiie ae detuvo en ca»a de su amigo. A la ma- 
liaua siguiente fué tumbicii de la jiartida, y al ver 
traliajar ú la liella cazadora, sintió con más fuerza 
ijue nunca atormentarle el deseo de jioscerla.

— Véndeme ese animal, ¡Sergio, te lo suplico, 
dijo á  Mauurof.

—  Ya te he dicho que no, coutestó éste con se­
quedad. No comjirendü cómo no comjirciides que 
m e da jieua el negarte una cosa, añadió riendo 
para m itigar sin (luda el efecto de su resjiuesta 
algo dura.

— Entóuces, te la robaré, dijo bruscamente 
Marsine.

—  ¡Prueba á  hacerlo! contestó Sergio, creyendo 
que su  amigo se bromealia. Antes de dos hora» 
habrá vuelto acá, si es que llegas á  cogerla.

A  la  hora del almuerzo, dirigiéronse los dos 
amigos á la casa ; y  deseando no demostrar mal 
hum or á  su vecino, desplegó Sergio más Cordiali­
dad que nunca.

Habiéndose puesto á  llover y  no pudiendo salir, 
propuso Marsine una jiartida ile jii(juete. Trajeron 
baraja, jiero Mauuruf, que no era jugador y  que 
como todo aquel á  quien fastidia el juego se lüs- 
tra ia  á  cada paso, empezó á  pagar caro sus dis­
tracciones.

Llevaba ya perdida una buena suma y  estaba 
y a  sobreexcitado y  nervioso por su m ala suerte, 
no por el dinero que perdía, sino á  causa de esa 
antigua levadura de superstición que nace con el 
ruso y  que la vida de campo contribuye aún á 
desarriil ar.

—  ¡ Es un mal dia para m í! exclamó con desjie­
cho a l verse derrotado por quinta vez.

— No para m í, repuso Marsine barajando y 
sonriéndose con malicia. No juguemos más dinero 
¿quieres?

— ¿Pues qué?
—  Caballos.
—  ¡E s verdad! exclamó Sergio. Veamos si con

caballos tengo mejor suerte que con niblos.
Y volvió ul juego con nuevo ardor, gauando, 

jierdiendo, volviendo á  jierder y viniendo al fin á 
encontrarse deudor de tres potros y nu m illar de 
rublos.

— Estaría jierdiendo lin.«ta el dia del juicio, ex­
clamó desalentado; es inútil (jue sigamos.

— ¿Quieres la  revancha? dijo Marsine. Te juego 
todo lo (ju(‘ has jierdido contra.....

— ¿Contra (jué?
—  C('ntra Lébdka.
— ¡ Muchas gracia»! dijo Sergio riendo, prefiero

lagarte ¡Qué tenacidad! prosiguió dirigiéndose
lácia un mueble, del que tomó la  cantidad (jue 

habia jierdido. Tú no sueles tener iimelia» idea», 
Jiero las (jue tienes te ae agarran bieu.

—  Me encanta tu  jicrra contestó Marsine mi­
rando JK ir  la  ventana.

—  ¡Sí, ya lo veo! amigo mió, y  bien jmcHles 
(juejarte de halier tenido eu tu  vida uua jiasiuu 
(lesgraciada.

Acertália.»c la  noche ; sirvieron la comida, y tor- 
miimda, jiidtó Marsine bu coche á  jiesar de lu llu­
via, que no habia cesado.

—  Mañana tó enviaré los caballos que me has 
ganado, dijo Sergio al dosjiedirse de él su amigo.

— No vale la jicna, no tenga» jirisa. Ya vendré 
yo á  buscarlos ó enviaré jHir ellos.

Al ver la jnierta abierta, Lélxlka asonní el ho­
cico al aire exterior; la  frescura luinieda de la  at­
mósfera la incitó, y salió jiasito á  ¡luso con un gra­
cioso Imlauce de cadera» (jue hacía brillar como 
si fueran de jila ta los rizados mechonea sedosos de 
su blanco tusón.

Sergio lio lo notó.
(Se continuará.)
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E n  la  p rim av era  del afio de 183C vino Sebaatian da Caa- 
t íl la  coriducieodo los to ro s que  ae hab ían  vendido p a ra  la  
p laza  de .Madrid, y  y a  d o  v o  v id ,  porque expuso á  aus am os 
lo  p erjud icia l que  p a ra a n  sa lu d  era e l c lim a dc aquel paia. 
E u v ie ta  de ta l  inaD ifeetacion, y  á  fin d e q u e  ta n  b uen  cría- 
do  no  quedára  s in  colocación, fu e  nom brado  m ay o ra l del 
H o sp ita l, á quien  pertenece  la  P laza  d e  T oros de M adrid; 
y  J u a n  M archcua  (C lave llino ), que deeenipefiaba eate 
puesto , pasó á  se r conocedor de  la  g an ad e ría  de los D u­
ques. Poco» toros ee sacaban e n  aq u ella  época y  h as ta  1B40. 
L a  g u e rra  c iv il n o  daba v a g a r  n i e«p»cio para  qne  pudie­
ra n  (tolebrarse m uchas func iones, im posibles de  todo p u n ­
to  en  g ra n  núm ero de p ro v in cias en qde e iem pro  h a  h ab i­
do  m areada afición á  e s ta  c lase  d e  espeotículcw: así es que 
po r aquelloa afioe oo  se  lid ia ro n  los to ro s sino  en M adrid, 
V a llado lid . M urc ia , L ores y  a lg u n a  o tra  plaza, y  aún para  
ello  ee pasaron g ra n d re  t rab a jo s  eu la  conducción. L a  que 
e l 3ti ven ía  i  M adrid , y a  cerca  de  la  có rte , se tropezó con 
el llam ado ejé rc ito  real, qne  se  d irig ía  tam bién  sobre M a­
d rid  , y  á  DO se r porque D. P’em an d o  F re ire  fo rm aba pa rlé  
de  la  exped ición , s in  caballos se hab rían  quedado los c ria ­
dos, y  los toros y  csbeetros h u b ieran  se rv id o  p a ra  a lim en­
ta r  i  la s  h uestes carlistas.

C uando hectio ol convenio se  aseguró l a  p az , aunqoe  no 
fa lta ro n , co m o n n n ca  f a lta n ,  m o iinca, sediciones y  t ra s ­
to rnos, e l núm ero de la s  corridas fu é  m ay o r; y  ab ie rta s  las 
p lazas d e  B ilb ao , L ogro lio , Z aragoza, V alencia y  o tras  
m u cb a s . i  e lla s  fu e ro n  los to ro s , siendo la  dem anda tal, 
que  en  el p rim er afio tu v ie ro n  salida  lo s  cobrantes d e  los 
aiiteriares. Fenóm eno con stan te  que se  h a  observado liasta  
el p resente. Si p o r  desgracias d e  fa m ilia , ó por o tro  acci­
d en te , 6 com o parece que a lg u n a  vez sucede, sólo p o r  v o ­
lun tad  de  su  duefio , dejan  d a  v enderse  to ro s, y  ae consi­
dera por á lguien  iinposilile que  tan  crecido núm ero de ellos 
ee consum a en  lo s  años sucesivos, la  experienc ia  h a  d e ­
m ostrado  qne áun  son p o co s; bnen ejem plo  do ello  es el 
p resente, q u e , en a jen ad o s todos los que  se han  criado , no 
han  podido se rv irse  los pedidos que con ^ a c  insistencia  
se h a n  hecho p a ra  la s  p lazas d e  S ev illa , Cádiz, Jer(sz , el 
P n e rto , M álaga , A lb ace te , U b e d a , Santander, Salam anca 
y  Han Sebastian.

L a  vacada volvió de  C astilla  en  1840, y  fu é  á  p a s ta r  á  la 
casa  de  G ozque y  soto de  San ElsCéban. E n los afios si- 
guientea eetuvo , de  in v ie rn o , en  e l m onte  del Pardo, y  de  
v e ran o  en  la  s ie rra  de C olm enar y  cercas llam adas N ava l-  
eaidé, lo s  Caños y  o tras v á rias  p rop ias do  la  casa d e  P a s -  
tran a . D espues pasó á  los m o n te s de  A lcau c in , p rop iedad  
de l a  de  O suna, y  m ás tar(Í?, en  1850, á  laa dehesas de 
C astillejo  y  A rtille ro s, que  se  ad m in istraban  y  dep en d ían  
de l R eal heredam ien to  de  A ran jaez, E l agostadero  fu é  
siem pre en  la  s ie r ra , y  los m acbos d e  todas edades conti- 
n n ab an  e n  Iss  dehesas de  la  R eal acequ ia  del Ja ra m a . En 
1860, y  con m otivo  d e  n ecesita r e l P a trim o n io  p a ra  su a  
gan ad o s la s  que  a rre n d a b a , p asa ro n  la s  vacas á  la  M an­
cha  ; a l afio s ig u ien te , á  la s  dehesas d e l Cam pillo y  e l Con­
g o s to , y  desde aq u ella  fecha  (1862) á  la s  del M olinillo  y  
VillapmfTcas, en  los confines d e  la s  p ro v in cias d e  C iudad- 
R eal y  Toledo. A llí p a san  e l in v ie rn o , aaliendo de a g o s ta ­

dero  y  ra s tro je ras  á  la  m ás cercana dcl Sotillo. L os to ro s  
in veroao  e n  l a  ll.'iiiiada V a lju a n tte y  Vahiuemado, conoci­
d a  p o r  la  t ie rra  de  los to ro s , térm ino  de la  v illa  de  B orox, 
d ehesa  que  perteneció  i  la acequia d e l .lar.iu ia; en  v e ran o  
pastan  en p rad o s y  sotoa á  orillas de e s te  rio y  del M anza- 
iiáres y  en ra s tro je ras  p róx im as á  ellos.

E n 1849 pasó  á  ser p ropjedad del Hr. D uque de V eragua 
la  participación  que  en  l^ g .m a d e ría  te n ia  el Sr. D uque do 
O su n a , y  aquél con tinnó  siendo el único  duefio h as ta  q u e  
p o r  BU m uerte, acaecida en  186 6 , en tró  á  se rlo  su  a c tu a l 
poseedor, á  qu ien  por ju s ta  tasación  se  l a  adjudicó la  te s ­
tam en ta ría  de  BU sefior padre.

D esde 183Ó liasta  la  fecha  no ae h a  variado jam a s  e t  
sistem a segu ido  en  la  c ria n za  y  qne entonces so estableciív  
conform e á  las m ejores p rácticas y  á  la  np in ion  dc perso­
n a s  p e rita s  en  la  m ate ria , como eran  uno de los dueSos y  
g ra u  núm ero de los sirv ien tes. R*«pectn á  éstos, h a  h ab ido  
lu variación  consigu ien te  en  ta n  larg o  espacio de tiem po 
y  h a n  sido reem plazados lun que po r m uerte  fa lta ro n , y  
atend idos los qne  y a  nu pueden p re s ta r  serv icios po r su  
edad  ó achaques y  enferm edades. T a inb ieu  la  vacada ha 
v a riad o  de asien to , com o án tes so lia  d icho.

M as excepción hecha  de estas doe circuA staucias, que  la  
necesidad iin |ie rio sa  é inelud ib lem en te  hab ía  do im poner, 
la  ex p erien c ia .h a  dem ostrado que deb ían  cou tin iia rse  la  
Jiráctica y  los p rocedim ientos (jue se tu v o  y  so em plearon 
po r el an te rio r p o seedor, que  lo fu é  p o r m ás de  tre in ta  
afios, y  que procuió  siem pre in ic iar e n  Silos al ac tu a l, quo  
m ostró deede luégo decidida afición p o r  la  g an ad e ría , y  
que y a  m uchos afios án tes que  aquél fa ltá ra  e ra  e l quo eu  
rea lid ad  la  d ir ig ía  y  gobernaba.

El exponer cL m edio de conservar la» condiciones de  la  
raza  Vaz(jneña y  h a b la r de los que  se em pican  p a ra  adcjui- 
rir  eLconveneim iento de que  la  g ra n  m ay o ría  d e  sus p ro ­
ductos h a  de corresponder a l créd ito  que  desde ta n  la rg a  
fech a  la  afición lu d ispensa, sa lta  á  la  v is ta  y  se  viene á 
la  p lu m a  la  cuestión  do las t ie n ta s , com o que e llas son la  
p ied ra  de  toque  en q u e s e  aq u ila ta  la  b ra v u ra  dc  las rest a 
(jne en su  d ia  han  de lid ia rse , y  sobre todo que hau  de 
destin a rse  á  la  reproducción. C uestión es ésta  que, fu e ra  
dü A ndalucía  y  de la gan ad ería  do V eragua  y  a lg u n a  o tra , 
d e ja  do serlo, supuesto que la  g ran  m ayoría, p u d iera  d e c ir­
se  la  to ta lidad , de  los r ts ta n te s  criadores p rescinde p o r  
com pleto de este m edio y  se  a ten d rá  á  lo (jue la  p rác tica  y  
costum bre lo h a y a  cnsefiado. C iertam ente que ta l  p roceder 
ea m ás ven ta joso  bajo  el pun to  da v is ta  del lucro ; todos 
lo s  tiiachüB son toros y  to d as  las vacas pueden c ria r; m as  
los que no van  gu iádos po r la  idea  del interés, los que  ún i- 
cnm ente  se  p roponen  conservar y  a u m e n ta r, ei es posible,, 
la s  buenas cualidades que loe loros de p laza  han d e te n e r , 
á  esos les es d e  todo pun to  necesario que  tien ten  y  que 
tien ten  bien y  no presten  atención á  los que, po r n o  hacer­
lo, d icen  que sa len  toros m alos de  laa g anaderías ten tad as. 
Cierto es que sa len , m as no  p o r la  t ie n ta , aino á  p esar do 
e lla  y  siem pre  e n  m enor núm ero que  de  las que  no lo son. 
N o Jiarece (jue debe insistirse  m ás sobre este p u n to  cu an ­
do  nu  se  escribe u n  tra tad o  de gan ad ería  v acuna  b ra v a  n i 
dc  la  m anera  d e  d ir ig i r la ; poro así com o al ocuparse du 
a lg u n a  de e llas su rge  la  cuestión  de la  t ie n ta ,  asi n o m b ra­
d a  é s ta  ocurre  p re g u n ta r  : ¿ A cuál sistem a halirá  de darse 
la  preferencia? ¿ A la  hecha ul acoso ó á la  que se verifica en 
corraí.^Tum poco es ocasión de t r a ta r  de  ello¡; pero  sí h a ­
b rá  dc  decirse  q u e  cu  rea lid ad  los dos sistem as son b aenoa  
siem pre que  se  p ractú jucn  en  buenas (xnidicioues; y  asi 
com o se  engafia r a  e l c riad o r que viese to m ar á  u n  becer­
ro  de  su  c as ta  tre s  ó  m ás puyazos despues de v á r ís s  ca l­
das, asi se ria  burlado e l que  oliservose ig u al acom etivid.ad 
en  otro d eu tro  do  uu  corral pequeOo. En un  caso y  en  o tro  
e l b(»rerro se  a rran ca  p o rque  no p u ed e  h o ir ,  y a  en  e l p ri­
m ero porque realm en te  no  puede, y»  en  el segundo  porqiio  
DO tie n e  p o r dónde. P o r poco bravo q u e s e a  un  becerro, 
acosado al <jue una  y  o tra  y  o tra  vez se  le h a  Jc rrib ad u , 
conclu irá  p o r d a r  la  cara  y  arrancsTse, y  d o  b a s ta rá  e n ­
tóuces d ecir que  tiene ancho  cam po p a ra  m archarse, por- 
(jue esta  aserción no  es verdadera. A nclio  cam po tiene, p e ­
ro  es lo m ism o que  si n o  lo  tn v ie ra , supuesto  que  su s e s ­
casas fa cu lta d e s , sus pocos p iés , consecueocia d e  la s  repe­
tid o s ca íd as , le  im pideu u tiliza r ese m edio  y  h n ir; a si o t ro  
de  ig u a l condición  que se encerrase en  n n  pequefío espa­
cio  del qne no pudiera sa lir , tam b ién  conclu iria  p o r  a rran ­
carse  con repcticioD , sin  (jue este  h e ch o , com o e l anterior, 
pueda ser n u n ca  m uestra  d e  lo que deb e  ser. B aste lo d ic h o  
Bolire este extrem o, que ta l vez en  tiem po y  sazón o p o rtu n a  
po d rá  d iluc idarse , y  en  que se  aducirán  la s  razones que e n  
pro  y  e n  co n tra  de cada sistem a habrán  de exponer sus res­
pectivos p a rtid ario s , y  tra tan d o  de c o n c lu irla  y a  la rg a  h is ­
to r ia  d c  tan  a n tig u a  ganadería , p arecerá  excusado dec ir qne  
todos los afios se tien tan  loe becerros y  becerras que  p ro ­
du ce , dc  erales aquéllos y  éstas de  u tre ra s , operación que 
nn as veces se p ractica  e n  la  pritnavera, o tras en  e l otofio y  
siem pre en  co rra l. Según se cree, ni e l an te rio r poseedor de  
es ta  vacada, n i e l actual, dan  la  p referencia  á  este  sistem a 
porque lo  consideren m ejo r que el o tro , sino porque la  ne­
cesidad á  ello tes h a  ob l% ado, dad a  la  eeeiñcz ó carencia 
absoluta de aficionados y  sirvientes necesarios que p rae ti-  
cáran  lo que e n  la 't i e n ta  p o r acoto es indispensable. Las: 
circunstancias h a n  v a riad o , y  quizá no e sté  lejano e l d ia  en  
que , n titizando los m edios que  boy ex is te n , valiéndose de 
la  hab ilidad  qne en  e l acoeo y  derribo  d e  reses m uestran  
aJgnnus aficionados de M adrid , y  con tando  con la  m u y  re­
conocida qne  d is tin g n e  á  los m ás d ies tro s  de  A ndalncia  li­
gad o s con estrecha am istad a l Sr. D u q u e , se em pleen los 
dos s istem as, som etiendo á  cada uno  de ellos la  m ita d  de  
la s  reees que  h a y an  de ten ta rse  y  que necesariam ente h a n  
d e  e s ta r  en  iguales condiciones.

R epelido este  liecbo a lg u n o s afios, observado e l re su lta ­
do  de las faen as y  despucs e l de  la  lid ia , podrá  darse p o r  
resuelta  en  u n o  ú o tro  sentido la  cuestión  que siem pre b a  
preocupado á  los criadores. Y áun p o d rá  hacerse m ás, ai no  
con  los m achos; con  las h em b ras, y  e s  em plear con ellas 
lo s  doe sistem as y  ten ta r  e n  corral las que  án tes lo fn e ran  á  
acoso y  v iceversa. E sta  com paración y  esta  prueba se rá  con—
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f l u y e n t e , y  alli donde m énos aprobadas queden , allí e s ta r í  
ia  razoD.

E ti tan to  esa ocasión lle g a , e n  corral ee p rac tica  la  t ie n ­
t a ,  aunque  se l le r a  á  cabo de d istin to  m odo , segon  son 
liem b rasó  m achos los que á  o lla  se  som eten. Cuninn es á 
u n as y  o tro s el loca l, el sitio  que en  él han  de  to m a rlo s  
puyazos y  la  m anera  de a rrancarse  : la  d iferencia  consiste 
e n  el tam año  de la  p o y a , en  el núm ero de puyasos que lian 
d e  to m ar y  en el ju ic io  que se fo rm a  de la s  cualidades de 
u n a s  y  de  o tro s , y  que es m is  exacto  en  las hem bras que  
e n  los m achos, p o rque  aquéllas pueden apurarse  y  éstos do 
n in g ú n  m odo; en las liem bras pueden verse todas las con­
diciones de u n a  buena raza; en  los m achos solam ente la  de 
b rav u ra , y  eñ  m uy pocas ocasiones las demás.

El local es un co rra l que n u n ca  h a  ten ido  méun» de 45  ó 
m ás v a ras de d iám etro  ó lado, seg ú n  ha á d o  circular ó  cua­
drado, m ag n itu d  que excede A la  de g ra n  núm ero ile p la ­
zas do toros. O tros corrales y  to riles le  son an e jo s, como 
in d isp eitsah lesdependencias, y  situados cerca de  la  puerta  
que  del de tie n ta  sa le  a l cam po. De este  m odo hay  p a ra  las 
reses u n a  querencia conocida, tija , v a  porque oyen los cen ­
cerros de  los bueyes, y a  porque o lfatean  á  Ins o tras que 
áun  están  encerradas, y a  ¡lorque ven  el cam po i  travos dr­
ía  p u erta  que á  él da palida y  que  está  d ispuesta  á  ese e fec­
to . U na vez la res en  el corral, h a  de acercarse a l ten tador, 
que  colocado en el extrem o opuesto , y  com pletam ente solo, 
c o n tra r ía , p o r cl sitio  que ocupa, la  d icha q u e ren c ia . y  no 
lia  d i-a rran ca r de  cualqu ier m a n e ra , sino p ro n to , ligero, 
de larg o  y  con dcscoa de  Hogar al cahallo, como lo h a  de 
h a c e r , y  esto sin  previos carreras, sin  excitación a lg n n a  y 
sm  más indicación que cl c ite  lejano  del ten tador. Claro es 
que en  u n a  huciia tie n ta  no han de tenerse  en  cuenta n i los 
eiicueiitroa casuales, ni laa a rrancadas sohre querencia, iii 
las en que  no son ag arrad as eon la  pu y a  laa re se s , y  que 
cualqu ier inoviiuiciito  de  indecisión en  e lla s , cualqu ier 
adem an de sentirse del daño rec ib id o , es b astan te  p a ra  no 
considerarla  como buena. L a d iferen cia  dfi la  tien ta  de los 
m achos á  la  de U s hem bras consiste  en  que éstas se t ie n ­
ta n  de u treras y  aquéllos de e ra les , con m ayor pu y a  éstas, 
con una  de  verdadero castigo , cuando la  de  aquéllos es la 
necesaria  p a ra  qne  no  se zafen  y  lleguen al cabalK» a g a r­
rados, y  en  que á  los becerros se  les deja  tom ar m u y  pocos 
puyazos, y  á las hem bras todoe eiiantos quieren. Como que- 
iinas no  h a n  de i r  á  la  plaza, como que no hay  el tem or de  
que  80 acuerden de! castigo su f r id o , éste puede y  debe e x ­
trem arse  y  ad q u irir  el convehciiniento cíe que la  que se 
d e ja  p a ra  v aca  ea b ra v a , dura  y  pegajosa. E n cam bio, e l 
becerro, apénas es castigado , se p rocura que la t ie n ta  sea 
lig e ra  p a ra  que sea  o lv idada , porque axiom a fu é  siem pre 
en  la afición < que puyazo de m ás  en  la  t ie n ta , son tre s  de 
m énos en  la  p laza .i

P o r  ta l procedim iento, escnipulosa y  constan tem ente  se­
g u id o , y  hab id a  cnusideracion á  o tros circunstancias de 
o rigen , procedencia y  áun  pelo y  hechura d e  los reses y  á 
hechos y  porm enores qne solam ente en el m om ento que se 
olwervan pueden aprec iarse , se  verifican las tien tas  en  la 

, ganadería  de  V eragua, y  la  u t re ra , que no reap inde  á  todo  
b i que 80 b a  ex ig ido , se coge y  señala  p a ra  ser llevada al 
m atadero , así como el lieccrro que no h a  aido b ravo n o  sale 
de l corral sino  de jando  de se r en te ro  y  á  veces con un cen ­
cerro  que  in d ica  su  fu tu ro  destino .

Desjiues de  esta  re lación , qu izá  algo p ro l ija ; deapues de 
tan to  de ta lle  y  porm enor que se  d icen  v igorosam ente ob­
se rv ad o s , ¿cóm o es q u e  de  la  gan ad ería  de  V eragua, cómo 
es que d e  o tras  que  tam bién  cou esm ero se tien tan  , y a  sea 
p o r u n o ú  otro s is te m a , salen á  la  jilaza to ro s que no  son 
buenos, y  a lg u n o  que otro realm en te  m alo? ¿ CVirao es que 
no  sólo en  individualidades, sino  á  veces p o r años, no  se  ve 

-eu loa p roductos de  buenas g a n ad e ría s  aquellas bu en as 
condiciones que  siem pre  las dihtiuguioron y  les g ran jearo n  
e l nom bre y  crédito  que la  afición les d a ?  E ste  fenóm eno 
tie u e  explicación, y  explicación sa tis fac to ria j que está  si 
a lcance y  ee conocida de quienes de  la  m ate ria  ae ocupan y 
que  de cualqu ier maner.a e n tien d en  ó in terv ienen  en  1.a 
criaDza.de rcsoa b ra v as ; son in fin itos las causas qoe  á  él 
con tribuyen  y  que de term inan  su realización , y  que en eete 
■iiouiento no  se ex|>oncii porque seria  para  ello  necesario 
m ás tiem po  y  espacio  del que  se  p uede disponer.

P ara  conclu ir y  te n n in a r  cuan to  con relación á  e s ta  ga- 
-naderi.-i h a  jiodido salierse, v aliéndose a l efecto  de los d a tos 
y  n o tic ias  que han  fac ilitad o  quienes po r su  e d a d , cargos, 
afición y  circunstancias especiales jjodiaii hacerlo, h ab rá  
d« d e c irse : que los to ro s, como cuando estuvieron en  Cas­
tilla , tienen  ménos tam año  y  (icso qne cuando pastaban  en 
la s  (lohesas de  la  U eal acequia del J a r a m a ; qne  e l tip o  g e ­
neral de la s  reses, qne sn trap io  y  condiciones exteriores se  
asem ejan  m ás que á  o tra  a lg u n a  g an ad e ría  de Iss qne V áz­
quez re u n ió ,á  la  d e  C asa-Ü iloa , según pudo observar há 
m ás de vein te  años persona  en ten d id a  que  po r sn edad  a l-  

-canzó aquella  raza  on sos b uenos tiem jioe; que  áuii siendo 
a si es m u y  com ún y  frecuen te  qne  j>or loa padres que han  
estad o  en  laa vacas ó p o r  secretos de  la  generación  que  no 
Be explican , pero  que  se  observan, aparezcan á  veces c la ra  
y  d istin tam en te  y  com o si I s  fu s ió n  ae hubiese verificado 
a y e r , lo s  tijio s  de  la s  o tras razaa, y  que  h a y  paric io n es en 
q u e  salen  m uchos becerros de fíelo y  hech u ra  Condesa, co­
m o  en  o traa  p redom inan  caracteres de las vacas de  Caüre- 
r.i, y  que, como el público puede v e r , si los toros sardos, 
sa lineros, azahurados, berrendos en  co lo rad o , jaboneros y 
barrosos m uestran  su  abolengo cabrereSo, los neeros, n e ­
gro-cárdeno*, cárdenos y  chorreados ó averdugados, in d i­
c an  que  proceden d e  V istaherm osa. L o qoe casi dc l todo 
B e  h a  ex tingu ido , lo  que  m u y  do U rd e  en  ta rd e  aparece, es 
lo  que  t r a e  o rigen  de B ecker: n i pelo* n i hechuras recner- 
dan  aq u ella  raza, y  m ás  que  n a d a  el no  ad v ertirse  U  m a­
lic ia  que  se  no taba en  ella y  e l cuidado que  ofrec jan  á  los 
lidiadores. Público y  no torio  es q u e  los toros de  V eragua 
fa c ilitan  á  los to reros la  e jecución de to d a  c lase de  suertes, 
y  que  pocos son los d e  á pié qne  han  su frido  percances l¡- 
d iáu d o lo s, y  que  si B oque M iranda hub iera  estado m ás 
ág il, e l Cuco (d e  Sev illa ) no  h u b iera  salido  a trasado, y  M a­
n u e l J im én ez  (e l Cano) h u b ie s j iieclio lo que  debia, como 
ee  lo  aconsejaba el Cliiclanero, no  habríau  ten ido  el fin f u ­

n esto  que  todoe lam enfaron , y a  que no  h a  sido posib le  ev i­
t a r  la s  desgracias ocurridas á  los de  á  c ab a llo , y  p rin c ip a l­
m ente  á  F rancisco  Sevilla , que innrió  á  consecuencias de 
su  va lo r y  arro jo  y  á  causa de tas lesiones sufridas p icando 
á  Uentero, h ijo  d e  la s  v ^ a s  que  é l m ism o habia tra íd o  de 
A ndalucía.

C onsta la  gan ad ería  eivla actu alid ad  de qu in ien tas vacas 
de  v ien tre , ó sean  de  cuatro afina d e  edad en  adelan te , qne 
fecu n d ad as p o r  el sistem.i alterno, ó sea c l de año y  vez, 
p roducen aniralm entn  sobre doscientas tre in ta  crías: de  és­
ta s  sa len , como es n a tu ra l,  la  m itad  de cad a  sexo ap ro x i­
m adam ente; qne  en  los m achos, deducidas las crias que  se 
d esgracian , cl desecho de la  t ie n ta  y  los que po r m uchas y  
divers.-is causas se  in u tiliz a n , alcanzan la  edad de cinco 
años, en que ae v enden  para  se r lid iados de  se ten ta  á  ochen­
ta  toros, sin que eea extraño que  a lgunos años este núm ero 
apénas exéeda de  cuaren ta , com o en o tro s , aunque pocos, 
se h a  aproxim ado a l de  ciento . E l núniere de  hem bras, 
cuando éstae cu en tan  tres años, se d ism in u y e  extraordina- 
ríainenti-jior el excesivo v ig o r de la  t ie n ta , y  no se  dejan  
para  crínr sino la s  que com pensan á  la s  que po r v iejas, 
m alas criadoras ú o tros defec tos son destinadas, e n  unión 
del desecho dc la  m ism a tien ta , al abasto  público en  c l m a­
tad ero  de  M adrid. De este m odo las vacas, que en  a lguna 
éjioca pasaron de o cb o cien taa , no  l le g a n , com o queda d i­
cho, sino á qu in ien tas , núm ero q u e , desde que  v in ie ro n  de  
Sevilla en  18.30, es e l de que  p o r punto  genera l h a n  fo r ­
m ado la  ganadería .

H eclia m ención an terio rm ente  de la  señal que se  h ace  á 
las reses de eeta  vacada y  d e j a  divisa que  á  ios toros se

f ione en  los ch iqueros, sólo fa lta  decir que  e i h ie rro  que 
as d is tin g u e  es u n  escudo con  corona y  d en tro  de  él u n a  V, 

in ic ial del titu lo  d e  su  dueño, hierro  que se adoptó  a l cesar 
la  eom pañis con el Sr. D uque de ( isu n a , jior con tener el 
hnsta entónces usado  la  in ic ia l de  este titu lo  un ida  y  en la­
zada con  la del J e  su actual posecduv.

VISTA ALEGRE.

PALACIO T  JABDINES DEL EXCMO. BR. MARQUÉS D I  BALAHAKCA.

Desde niños hemos sido pre.sa de cierto seiiti- 
mieiito de melaiioolía cuando visitábamos algún 
jardin á  la antigua. Las calles rectas con hileras de 
árboles il uno y  otro lado; los cuadros, círculos y 
elipses forraatlos jior monótonas jiaredes de boj y 
de romeixi; los elevados arriates que sirven de 
cuna A frondosas enredaderas ; las flores y arbus­
tos salpicatlos con má.» ó ménos abundancia, jiero 
sin cubrir nunca juir completo la sujierficie flel 
terreno ; los estanques con sus balaustnulas de 
piedra ó liaraiidillas de h ierro; bw fuente», lu» 
estatmi», en fin, ordenadamente colocadas, dan al 
jardin  antiguo, sobre todo en los tieinjios presen­
tes, cierto asjiecto de tristeza, que quizá tiene jior 
origen el recuerdo que se levanta en nuestra al­
ma de otros sitios, en que la vida araba y  que el 
esjiiritu civilizador del siglo ba adornado también 
con flores, Arboles, reja-s, liulaiLstradas, estatua.» 
y monumentos artísticos, cuyo asjiocto trae- A la 
mente humana tétricos jiensamicntns.

Los jardines modernos, en cambio, convidan á 
la alegría.

K1 grato aspecto que presenta su extensa y  ac­
cidentada sujierficie cubierta de gazon y  verde 
césjied; la.» calles de distinta.» dimensiones y  di­
bujando cajirichosas figuras im itan, aunque con 
estudiado jirimor, el desaliño projiio del campo y 
de la  natu ra leza; grupos de árboles diferentes 
con sus variadas copas y distintas hojas, cual si 
discreta casualidad los hqbiese colocado, forman 
cajirichosos paisajf'S, que ya se destacan en el v¡- 
risim o azul del cielo, jiroyectando sobre la hierba 
caprichosas sombras, cuando cl sol de la  mañana 
ilumina el firmamento, ó ya coufundeii sus mati­
ces como si tupida gasa los cubriera durante las 
horas de la  noche, eo que melancólica la  luna 
cruza el espacio.

Hojas que ul arco iris disjmtan la m ultitud 
de sus tintes y  que la floricultura moderna últi­
mamente ba  descubierto, festonean, formando 
aterciopelado m uro, asi las calles que cubre fínísi- 
ma arena, como la recortada orilla de .artificiales 
prados. Las monumentales fuentes, no méuos 
tristes silenciosas que monótonas corriendo, han 
sido sustituida.» .por el fresco surtidor que cons­
tantem ente derrama solire flores, hojas y praderas 
la  vivificante frescura de sus aguas.

Allí no existe el cuadrado estanque, ni la descu­
bierta cañería que distribuía los riegos ; ria jugue­
tona serpentea entre el follaje, cuyas orillas ador­
nan variados juncos y plantas acuáticas de todas 
clases. La.s campanillas blancas, moradas y azu­
les se reflejan en el agua cristalina, cuando no 
oculta el sol las vertientes ramas de los llorones ó 
las melancólicas hojas del sauce.

Los variados geráneos, los rizados jacintos, las 
olorosas violetas, el amoroso heliotropo, los dicho- 

I sos jiensamientos, que casi siempre pasan del ta -  
' lio que los ostenta al torneado pecho de las damas 
I si uo mueren yíctimas de la  crueldad de distraídos 
[ y  jireciosos labios ; las cándidas m argaritas, basta 
I que luia guerra fratricida las hizo símbolo de sus 
I desvastadoras a.spiraciones; el morisco clavel, el 
' heliotropo, la rosa de mil clases, la verlienacoii 

su fragancia, la esquiva é insensible dalia, todas 
estas flore.» y otras m il, agnijiadas de m anera rjuc 
formen vistosos y  alegres grujios, embellecen la» 
fachada.» de los jialacios, rodean las uiarmóreaa 
pilas de las fuentes, cortan el uniforme verdor del 
suelo, y generosas se ofrecen eii holocausto al 
cruel jardinero que forma con ellas seductores y  
emblemáticos ramos.

A  este segundo género pertenece el extenso ja r- 
diii que rodea el monumental jialacio de V ista 
Alegre.

Natural era ijue el Marqués de Salamanca, en- 
cariiaciiin viva dc las asjiiracitmes dcl luuubre 
m oderno. necesitase, ademas de las distintáis es­
feras de acción quo jiresentaban A su Animo 
emjirendcdor las eiujire-sas mercantiles, los ade­
lantos de las indii.strias, el desarrollo de la agri­
cultura, ajiartado ya de la  vida juiblica A <juc de- 
dicr'i sus juveniles bríos, el grato solaz que jiropor- 
cionau ricos y engalanados jiaisajes.

Por satisfacer esta necesidad, sin duda, compró 
la  quinta de V ista Alegre.

Los cuatro gremios mayores fundaron en la 
Jiarte más cercana dc Oarabancbel de Abajo, ocu- 
jiada boy Jior Vista Alegre, unas fábricas de ja ­
bón y  cuerdas de guitarra, y como la múltiple 
naturaleza eu sus caprichosos é inexjilicables 
desenvolvimientos no jiarcce sino que se divier­
te en disjiouer que dc lo más \n lg ar arranque 
lo sublime, y que ju n to  A la riqueza nazra el 
mendigo, más tarde, sobre la.» ruinas de aquellas 
fábricas se establecieron fondas y  jardines públi­
cos , que adquirió el Ayuntamiento <le Madrid nn 
1S29, éjioca del casamiento del rey D. Fernan­
do V II ,  jia.waiido como regalo de boda A la  siem- 
jire resjietable, y A la sazón bellísima reina do­
ña María Cristina de Borbon.

E l rey Fernando trasforma prorito aquella fine» 
casi inciilhi en magnífica quinta de recreo, ensan­
cha sus dimensiones, tanto que, A la hora de su 
muerte, en 1833, habia gastado eu mejoras y  nue­
vas edificaciones mil» dc 30.000.000 de reales. 
Hace la ria. que tiene un kilómetro de largo; cons- 
truve grandes mina.» para dotarla de agua, y  pro­
yecta uu gran jialacio, del cual sólo los cimientos 
quedaron construidos.

A la muerto del Rey, doña María Cristina ad­
judicó los jardines dé V ista Alegre A sus hijas en 
32.000.000 de reales, jierteneciendo, en definitiva, 
A SS. AA. los Durjues de Jlontpensier, <jue te­
niendo eu Sevilla y Sanlúcar liudísima.» poae.»io- 
nes de la  misma dase , dejan olvidados estos ja r­
dines, que llegan pronto A trasformarse en unas 
cuantas fanegas de tierra  inculta. Dc sus antiguos 
muebles sólo se conservaban las cunas que liabian 
servido á  la  reina doña Isabel I I  y A su hermana 
la señora In fan ta , varios juguetes, la cama nup­
cial del rey D. Fernando, una sillería bordada jwr 
la  reina Cristina, y algunos otros m uebles, cuyo 
principal valor consistía en el respeto á  la tradición 
y A los augustos dueños á  quienes habian perte­
necido.

E n  este estado compra D. José Palamanca los 
destruidos restos de la  jiosesion de Y’ista Alegre. 
Invierte en ella más de 26.000.000 y  la  convierte 
pronto en verdadero jiaraiso.

P lanta allí miles de variados Arboles, traza dc 
nuevo Jos jardines, comjKtne las minas del agua, 
establece grandes estufas y  costosos caloríferos, 
donde se <Eiu toda clase de p lan tas; la  rica fresa, 
cl fresón oloroso y las frescas uvas, ae cosechan 
ya todo el año. E l'a r te  moderno con sus ajilicacio- 
ues infinitas ha  destniido el imperio de las esta­
ciones y  h a  triunfado dc los rigores del clima y  
de las leyes de la  naturaleza.

I>as estufas y los caloríferos, como los hilos 
eléctricos, borran las d is tan c ia sb a jo  su cielo dc 
cristal y  en sus feraces tierras, crecen la  palm e­
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ra  (le Africa ccin sn» sabrosos diitilc» . cl jilátaim 
«¡e Canarias y laa jiifia.» (!(• América.

Ansioso el Marcpié» de Salamanca de embelle­
cer cuanto t u a .  sin quc á »u imaginación im|>etuo- 
' a  le detengan Im» obstáculos, eoloia una lañería 
de 9 kib'iinetro» de extensión, que lleva á los ja r­
dines las agua-s del Ix>zoya iiecesaria.s jiara regar 
1MI1 mangas, jimfusuinente colocadas, sus acciden- 
rados jiarques, cubiertos boy de un ray-i/rass tm  
verde y lozano como el de las praderas má» fnm- 
dosas de Inglaterra: reedifica los antiguo» edificios 
en ruina V levanta <4 jialacio ideado jK>r fernaii- 
ilo y i l .  qne mide un área de 64.000 jiiés de edifi­
cación. líos cuaja de objetos de a r te ; cuadros de 
grandes maestro» antiguos y modernos eubreii sus 
muros ; la siintiio«a verja de í'an dnan de los He­

ves (le Tobnlo divide el jircsbiterio del atrio de su 
uiitigua iglesia ; curiosas antigüedades se encuen­
tran |Mir (lo qu iera : al atravesar sus espacióse»» sa­
lones la  vista extasiada se detiene, ya ante los vi- 
visinii's artcsonades, mitriscos ajimeces y árabes 
cohiimmtas, ya ante li.» severos muebles del Rena­
cimiento. ya ante las manufactura» de los tiem- 
¡K)s alegres de la Poiiijiadour.

Estatuas de Canova y de Tlicuerani se levantan 
en medio de los salones, siendo verdaderamente iii- 
descrijitible el grupo «pie, debido al prinu'ro de 
esto» artistas, rejiresenta, en blaiápiísinin mármol 
(le Carrara, á  Marte y  á  Á’énus, es decir, la  fuerza 

i  y la lielleza jior el amor unidas. CVeee la admira- 
( clon (‘11 el espíritu ménos artístico, ante la Psíquia 
I de Tlieiierani, concejicion verdaderamente ideal,

que hace em prender los antiguos triunfi»» de la  
escultura.

Re]iresenta la  estatua una niña encantadora, de 
líneas perfectas, de formas ideales, en el misterio­
so jiaso ilt* la infancia á  la  pubertad, cuya imagi- 
naci«in se pierde en vagas y oeultas aspiraciones. 
E l (ivalo jiurísimo de su rostro, la entreabierto 
jiureza di‘ una lioca virginal, en (pie se descubren 
ios alliores de la mujer eu el cr(!púseulo de ilias 
infantiles; lo» más jiequeños detalles, hasta ia sn- 
KTÍicie del marmol de' un téiiue color de hueso, 
laceii (h“ a(pU‘lla estátita la  más feliz encariiaeioii 

en dura piedra de la vaguedad de un ensueño.
Tunta belleza artística allí reunida, lus retratos- 

pintados ul frese») d<‘ arcpiitccfos como Herrera, d(‘ 
jioetas como Hi"ja, en la liabitncion del que en

})rimer lugar e» com-cido eu el mmulu jK>r «us iii- 
diistriules y inereantilcs emjiresa». inuestraii ‘[ue^ 
al entrar en aijuel rm iiM  el hombre de la liaiiea ' 
deja en la puerta el realismo de los negocios, re- I 
naciendo ante aquellas imágenes de artista» y jioi-- 
tas el entendido esc-dar del 8acro Monte y el dis- | 
creto estudiante de leyes.

Entre los janjueño» edificios ]>or el jardin (s- 
parcidos. se (uicuentra un jialiellon de jiintores- 
('.)» azulejos, en (pie solícit'» criados sirven á 
cuantiis visitan arpiellos sirios apetitosa y blaii(‘a  
leclie que proj>orcionan hermosas vacas desde un 
esliaeioso y bien cuidado establo. Colunqiios de 
toda» invenciones se encuentran en I il s  eucrii- 
eijada» del jardín , eu cuyo centro uua ciuidrada 
y extensa galería, jigir finas lalstres de hierro for­
mada, proporeinnaii agi'udable j'aseo (pie salva de 
b.» rayos ardientes del sol eu verano frondosas vi­
des y entrelazados jiáiiijiaiios.

Verdes cfqiesura.», de fresas y fresone» saljiica- 
da.», regalan sus sazonados y rojos frutos eu canti­
dades extraordinarias.

(iraciüsos arcos paralelamente colocado» formau 
nu doble edificio circular (pie sirve de lujosa cár­
cel á  ligeros jiajarillos y  canoras aves, mezclándo­
se en los espacios el triste piar de los prisioneros 
con cl alegre gorjeo de los que libres saltan de 
rama cu raina.

¡Cuánta.» vece» unte a(juel concierto hemos re­
cordado lo» preciosos tercetos de Hioja : '

a Más precia el roiBefior íq  pobt-i nido 
De pinina j  léveos p a jas, más sus quejas 
E n e l bosqne repnesto ;  escondido,
Qne agradar lisonjero las orejas 
De algnn principe insigne, aprisionado 
E n el m etal de laa doradas rejas, u

Extenso lago, jiroporeiona nn'is allá jilácida na­
vegación en coquetas lauchas de vajior y al remo 
(pie se deslizan jKir la  ria, Iwijo elevados jiuentcs, 
asustando al surcar dulcemente las aguas á nume- 
rosiu» familia-s de liarlios y de tenca.», con su 
vistoso acomjiañamieiito de múltiiiles y  matizados 
peces.

Blaiutis estatua» señalan el camino á  los tran­
seúntes ; Cupidos (le mármol y geuiecillos de ja»- 
j)e y  otras piedras vuelcan eu tazas sobre la ria 
cristaliiia.s corrientes. E u  una anelia serre encuen­
tra  saludable albergue la  más coinjpleta colección 
(le camelias entre florido» bostiueeillos de naranjos 
y  limoneros.

Bajo aqutdlos artesonados, eu grandiosos bau- 
(juetes, en a(piellos salones, iluminados « ¡fiorno, 
liemos conocido á  cuanto de notable encierra Euro- 
j)a, que jior e.spacio de veinte años ha  visitado á 
Esjiaña, mereecl á  la generosa y casi régia hospita­

lidad cpie jiara todos tenia y tiene su e'ismojsdifa 
{iropietario.

Por a<piellas calles de árlsile» hemos visto ju ­
gar, cuando niños, á  los hijos del Sr. Marqués de 
Salamanca, y jia-searse luégo en el completo des­
arrollo de la vida, llevando alrededor ya graciosa 
jiTole, cuya» inocinites alegría.» traían á la  memo­
ria nuestros jnvcnih‘3 pasatiemiios. Los capricho­
sos trajes de los niños, trasformados hoy eu in­
sípida levita y desairado gaban, ó en la  e le ^ n te  
silueta de la dam a que busca eu la  tranejuilidad 
del jiaseo amenos pensamientos, noe han puesto 
de relieve nraehas veces la cruel precijiitaeicn 
e ‘11 (JUC la  criatura hum ana corre el camiiin de la 
vida, sobre todo en aquellos dius de tristeza iii- 
olvidiable, reverdecida cruelraeute en nuestro pe­
d io  ahora por análoga desgracia, en <jue aeomjiii- 
ñamos en su dese.»{>erante dolor, en aíjucllos mis­
mos parajes á  nuestro amigo y á  sus hijos, desola­
dos jKir la jiérdida de la mejor de la.» espusa-s y 
de las madres, de aquella Marquesa de Salaman­
ca, tipo de ternura m aternal, modelo de virtudi's 
cristianas y  verdadera providencia de todos los ne­
cesitados, que licudecirán eternamente su memo­
ria y cuya cualidad primera, la  caridad cristiana, 
h a  dejado en uoble liereneia al pedazo jiredilecto 
de su amor , á su liija queridísima.

J o s é  L n »  A l b a r e d a .
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SIRE.

Este iHitro, luso-inglés, castaño oscuro, d e a ia -  
tro  años, ganador dol premio dol Gobierno en 
I isboa, el J>erb>j P utiugufz. fué criado en la  ma­
nada del Sr. Vaz Froto Goraldez, en Lonza (P or­
tu g a l), y ea lujo dcl caballo do pura sangre ingle­
sa Seceñtg-foKr (1 ) , mío de loa importados jior el 
Gobierno en 180T, y .d e  nna yegua llamada Fa- 
gueira, cnizada en moruno, perteneciente al mis­
mo señor.

Como |K)tro muy tardío, pues nació en Jum o de 
187;}, y  recogido hace poco, careeia de prepara- 
eioii, jiern jirolió su superioridad de ruza ganando 
fácilmente ú sus cuatro contendedores, si bien es

verdad (jue Monk, el único de media sangre en la  
carrera, y en el caal liabia grandes esperanzas, 
jierdió toda*i>osibi!idad de ganar saliéndose d é la

'  E sta  ha  sido la  única carrera en que b a  entrado 
Sire, y ha  sido muy celebrado sn triunfo por todos, 
V iirincijialmeiitc jior los verdaderos aficionados, 
j)or jiertenecer á  una Sociedad de Señoras que bau 
hecb<i correr bajo el pseudónimo dc I m I>j  Vanus, 
y á  (juicnea tiene el Sport mucho que agradecer 
por la  nueva animación que han venido á  dar ú las 
carreras.

También felicitamos cordialmente al Sr. Vaz 
Preto jior la  victoria alcanzada por el primer potro 
e>rredor(jue sale de su manada, y no dudamos

servirá de estímulo á  este caballero, muy cunocnlo 
V estim ado en su jiaís, ú (bir nuev() hnjiulso a  la 
¡•ría caballar, (jue tau  rápidos jirogrosos está ha­
ciendo en Portugal, debido á  la  iutroduccion de la 
pura sangre (jue" tau  imj>ortantes resultados ha 
Jiroducido en los demas países de Enrojia.

E l dibujo (JUC da motivo á  este peijuoúo articulo 
es del Sr. Annuncia^ao, artista imiy acreditado (le 
Lislioa y jiremiado eu la E.vjiosicion de Madrid 
por sus cuadros de animales. j  {’ T

LA LEY DE CAZA. .
E! Lúiits» 21 ilel co rrien te  «e (tolehni en  la  Sección Rétiina

ilel Congreso u u a  n u m e ro s a n u n io in le  D ipu tados , Scna- 
(lortKV otras personas in te resad as, á  ñn  de acordar las 
liases liara  la  redacción de  un  proyecto de  l a  y  de  CaM, que 
lia  ele som eterse á  la  delilieraciun de  la» Corte» e n  la  p re ­
sentí-leg is la tu ra . , - I .  -

E! D iputado Sr. D an v ila  ocupó 1» presidencia )  planteo 
la  cueBlion-de ¡a  «aguiente m aiu  ra.

SEÑ'UíKH:
L a Comisión nom brada p o r  el C ongreso de  los D iputados 

p a ra  em itir su  opinión sobre el proyecto do L ey  de C ^ a  
firceentado p o r el S r. H e rc e , cum ple  an te  todo  el g ra to  de- 
iKr de expresar su  reconocim iento á  todos los señores ar ui 
co ngregados, p o r  h ab er acudido al llam am iento que se es 
lia  heclio p a ra  o ir su  opinión sobre jim ilos determ inados, 
y  p ro cu ra r que la  fu tu ra  L ey  se  a ju s te  á  la  conveniencia 
pídilica, que  n u n c a  laa leyes son m ejores que  cuando en- 
c am ii)  en  la s  costum bres y  necesidades de mi país.

E sta  num erosa reu n ió n  dcmu(>stra ev iden tem ente  do» 
cosa». E l ín tim o convencim ien to  que abn g am o s tw los de 
que la  caza, uno  de lo» ram os m ás im portan tes de  la  nqiie- 
za  púb lica , e s tá  llam ad a  á  desaparecer eu  b rev íam o  plazo, 
si con ánim o esforzado n o  se exün>aii las causas que p ro ­
ducen su  actual desconsolador estado. L a  necesidad que 
todo» sentim os de u n a  L ey  do Csza que, arracinizando el 
ín teres p a rticu la r eon e l so c ia l, y a  que  no p roh íba  la caza 
du ran te  a lgunos afios, consigne a líñ e n o s lo s  preceptos ne­
cesarios para  con»eguir su  reproducción y  conservación.

Las leyes sobre la  caza  tienen  u n  tr ip le  ob jeto . (íai'anti-

(1) Sereaty-fetir e ra  h ijo  de Ellington j  P rinee tt, ambos de 
p u ra  sangre, muy escogida.

zan  los in tereses de la  A g ricu ltu ray  la  seg u n d ad  publica, y  
i a tribuyen  el derecho 'le  cazar á  aquellos q iie -p o r a  orga- 
¡ nizaeiop social ó po r la  constjtucion del pa is están  llam ailos 
I á  ciercerlo . Bajo el p rim er pun to  de v is ta , vo la  p o r  los m- 
1 terescs de  la  alim entación y  de la  A gricu ltu ra, prohibiendo 
j la  caza en la  época de  la  reproducción, en  tiem po  de nieve, 

eon los ga lg o s y  los ardides ; aux ilia  la  destrncm on do los 
an im ales dafiinos y  p ro tege  los ú tiles, y  defiende la s  cose­
chas c o n tra  el cazador. A tiende  á  la  seg u n d ad  publica, 
concediendo y  p rohibiendo adm in istrativam ente  la  licencia 
de  caza á  c iertas categorías de  personas d e te rm in ^ a s .

Bajo e l Jiunto de  v is ta  del derecho , la  legislación sobre 
1* caza icv is te  en  la  h istoria  d iferentee sistem as. E n I n ­
g la te rra , despees de la  conquista , fu é  p roh ib ida  a los ang lo- 
sa jo n ts  v encidos, y  los prim eros reyes norn iandos se  es­
forzaron en  reservar a i sefior feudal el dereclio de  caza. E n 

I F ra n c ia , donde el rég im en  fe u d a l no  fué ta n  severo eomo 
e n  In g la te r ra , e l derecho correspondía á  los sefiores en  sus 
nropiedades como al B ey  en sus dom in ios, pero aquellos 
'ü z a h a n  á  titu lo  de soberano y  no  á  titu lo  de p rop ietano . 
El p riv ilegio  de la  caza fu é  abolido en  1789. L a  C onstitn- 
veDto sancionó el p riucip io  de que  la  ca*a pertenece a) 
propietario  de  la  finca en  ijue se encuen tra . lis te  mismo 
princip io  inspiró  la  ley  francesa  y  la  leg islación in g le ^ ,  
b e lg a , b o lan d esa , sueca y iio ru eg a  y  d inam arquesa. E n  lYu- 
sia  los reíoriiiadoreB políticos de  1848 abolieron e l an tig u o  
priv ileg io  de ta  caza señ o ria l, m as po r consecuencia de una 
íeaccion  aris tocrática , u n a  ley  posterior concede el derecho 
de cazar a l p rop ietario  de  cierta  extensión d.e te rre n o , ó  de
mi terreno cercado. . , j  • i ___

E u P o rtu g a l la  caza no  pertenece n i a l ta la d o  n i a l p ro ­
p ie ta rio  T odo cazador puede e n tra r  en  u n a  finca  no aco ta­
d a  y  la  caza que hiere le  pertenece. E n T urqm a la  caza  
pertenece a l E s tad o , y  puede cazarse en  todo  terreno  no 
cerrado. E n  Suiza sucede lo m ism o, pero el p ropieU rm , a r ­
re n d a ta rio  ó jo rn a lero , tien e  derecho e n  todo  üem po de 
d estru ir los anim ales ciañino» y  la  caza , á  excejicion de  1m 

I l ieb res , y  de  no  poder, cazar con m ás dc dos perros. Ew 
i A rg o v ía , ún ico  can tón  donde la  caza es a b u n d an te . e l de- 
' re  olio de  caza ee a rrienda j)or ocho afios en  subasta  jiim hca. 

E s la  aplicación fo rm al del principio adoptado en  Suiza, 
donde la  caza  no  pertenece a l propietario  del sue lo , sino al 
E stad o , e l cual puede conceder el derecho de caza, según
su  Ínteres. , , . . ,

E n Esjiafia no  es p o r fa lta  de  ley es, amo po r su iiio b ^ r-  
van cia  p o r  lo  que  la  caza h a  veiudo á  u n  estado h a rto  de­
plorable E n  los prim itivos tiem pos ,1a caza es e l m edio de  
existencia  de los pueblos b á rb a ro s , que  d u ra  h asta  que laa 
tie rras  se benefician p o r  m edio del cu ltiv o , y  entónces »  
convierte  en  d iversión p a ra  unos y  oficio p a ra  otros. E n 
tiem po de lo s  v isigodos aum entó  su  im p o rtan cia , porque 
su» costum bres guerrera» se a lim entaban con e je rc ía o s  (le 
va lo r y  destreza. E n la  E dad M edia fu é  la  caza e l e je rc iao  
predilecto de la  nob leza, recom cndiindola las leyes á  los

príncipes y  caballeros como im ágen v iv a  d e  la  g u erra , e s ­
cuela del va lo r y  destreza en  loe com bates, y  m edio de acos­
tu m b ra r e l ánim o á  l a  paciencia y  e l cuerpo  s  la  fa tig a , y  a
su frir  el r ig o r y  destem planza de la» estaam ies.

D on -Alonso X , en  las Córtes de  V alladolid  e n  12p8, hizo 
el p rim er ordenam iento «olire la  caza  y  scfialó los lieinp(is 
de veda. D on Alonso X I en  ia s  de  A lcalá en  134fl,pri>hibn> 
arm ar en  los m ontes cepos con h ierros p a ra  la  caza de ja ­
b a líe s , osos ó venado». D on Cárlos 1 y  e l P rincipe  D. F e li­
pe en M adrid, po r su  p ragm ática  de  11 de M arzo de 
prohibió los lazos y  o tros instrum entos p a ra  c a z a r , y  m ando 
qne en  tiem po de cria no  se pueda cazar n in g ú n  genero de 
c*za. L o m ism o repitió  D . F elipe  I I I  en  7 de  N oviem bre 
de  1017, y  varios m onarcas espafioles o rdenaron  la f o m a -  
cioo de  O rdenanzas po r los Concejos sobre el tiem po dc la 
caza y  »n conaervaeion. Y Cárlos I V , en  A ra n ju w , á  reso­
lución del Consejo y  Cédula dc  3 de Febrero  dc 1804, apro- 
l>ó la  n u ev a  O rdenanza genera l de  caza fijando la  época de 
la  veda en  la  pa rte  N orte y  M ediodía de  Eajiafia; p ro h i­
b iendo la  caza  en  loa d ias de n ieve  y  fo rtu n a  y  duran te  la 
veda no sólo con escopeta, sino con galgos. Perm itió  los 
cazadores de  oficio, pero ordenó m ata r los hurones y  p roh i­
bió absolutam ente que n in g u n a  persona pud iera  tener, con 
n ingún  pretexto  y  en  n ingún  tiem po del añ o , perdices y  
perd igones de  reclam o, lazos y  dem ás instruineiitos. Prob*- 
liió tam bién  tira r á  la» paloma» d en tro  de  una  leg u a  dc dis­
tan c ia  de  lo» pa lom ares; hacer batida» y  cacería» generales, 
y  castigó h a íta  con cuatro  áftOR dc jiresidio a l que <le8tru- 
ycse los n idos de  perdices. L a p a rte  adm in istra tiva  se reg ia  
por estas O rdenanza», pero lo re feren te  .al derecho jirnpia- 
m ente diclio se a justaba á  las leyes de P a rtid a , insp iradas 
en  la  legislación rom ana y  cu  otro» Códigos posteriores.

Con e l tiem po cam biaron los hábito» y  las cosrimibres de  
los pueblos, se trocaron  en in te reses, y  la  organización 
cial exigió que las leyes de  caza se fundasen  e n  uD®» 
cipioB, L as Córtes de 1821 fijaron loa iíiiiitea de la  lihertad 
dc c aza r, a«i en terrenos com unes como e n  loa de doniim o 
p rivado: pero  suspendida po r la s  a llen ia tiv a s del sistem a 
constitucional, vino á  reproducirse po r el R eal decreto dc  .i 
de  M ayo de 1 8 3 4 ,que  se com pletó por la  ley  d e  9 ih' •lulio 
de  1856 , confirm ando la  abolición de todos lo» p n v ileg ins 
exclusivo», p rivativos y  prohibitivos de  caza y  pesca. Desde 
entónces se han  hecho várias ten ta tiv a»  p a ra  au reform a. 
El Sr. KoB de Olano llegó á  p resen tar im  proyecto  al bena- 
do. Ikis &e». M nvans y  F io l redactaron o tro  que  u(i j m  la 
luz pública. E l alio ú ltim o presenté u n  proyecto  de U idigo 
n i r d  y  de él fo rm a jiartc  la  L ey  de Caza. Sobre e lla  em i­
tieron juicio el Sr. Pérez E scrieh , e l Sr. Baroii dc  Córtes y  
el Sr. M ilans del Bosch. El Sr. I lc rc e  h a  p resen tado  el pro­
yecto  que nos congreg.a, Y  fu e ra  de  estos esfuerros aislado»,
existe la  unan im idad  acerca J e  que  la  ley de  1834 e« insu­
ficiente, y  que es necesario acudir p ro n to  á  im perlir ijiie en  
Espafia la  caza desaparezca p o r com pleto.

L a L ey  de caza tiene un aspecto cieiitihco ó leg»’ i 7  
otro técnico y  jiráctico. Bajo el asjiecto del derec-ho, la  Co- 
mÍBioii no  reclam a el consejo a jen o , jiorque c! desempeño 
de su  cargo U  o b lig a  á  ronoccr la  m ateria  de  que se tra ta . 
Balo BU a»|iecto v en ato rio , a c e p ta , ru eg a  y  confia que  to ­
dos los presente» con tribu irán  á  que la  I>ey alcance el m a­
y or g rado  de jierfeceion; pero (xiiiio e» necesario regu larizar 
c l d e b a te , fijaré lo» puntos concretos, ijue pueden discutirse 
por seis de  los p resen tes , b ien  »ea en  pro ó en  co n tra , para  
que la  discusión alcance un  resu ltado  práctico.

rriM EB POSTO.

D e l ejercicio de la  caza con relación ú  la propiedad pricada, 
colectiva-ú de l E stado .

Con cate  p u n to  se  relacionan la s  sigu ien tes cu es tio n es:
1.* ¿S e  puede cazar en p rop iedad  a jena  sin  consen ti­

m iento del duefio?
2.* Si u n a  he red ad  no está  aco tad a , ¿se  puede cazar es­

tan d o  pendien tes las cobechas?
3.* ¿Qué clase de anim ales pued n  cazarse?  ¿C onven­

d ría  p ro h ib ir la  oaza de  c iertas aves in sectívo ras?
4.* ¿C onvendría  p roh ib ir la  caza  con reclam o en  jiro-

p iedades de escasa ex tensión?
6.» ¿Será p ruden te  p ro h ib ir absolu tam ente  la caza  de 

noche ?

SSCCSDO PUNTO.

Tiem po durante e l cua l debe prohibiese e l ejercicio del 
derecho de cena.

Con este  pon to  se  re lacionan  la s  sig u ien tes cuestiones:
1.‘ ¿Debe fijarse en  la  Ley 6 reserv-aise á  la s  ( irdcnanzas 

m un ic ipales la  determ inación  de  la  época d e  la  veda t
2.® ¿D ebe se r ig u a l p a ra  to d a  E spaña  ó d ife ren te  eegnn 

hoy  se  observa?
3.* ¿ E n  tiem po de ved a  p ueden  cazarse con rcc la iro  

■ aves que  no  seiui de  paso?
¡ 4.* ¿P u eden  cazarse con  escopeta  y  p erro  las aves de

I ^  5*  ;E 1  p rop ietario  dc u n a  finca  en  que hay» caza, ó 
aquel á  qu ien  ae a rrendó, puede m ata rla  en  tiem po de veda
V  d e d ic a r la  á l a  v en ta  p ú b lica?  . . .

• ■' 6,» ¿ E l  duefio ó arrendatario  necesitan  licencia  dc caza, 
p a ra  realizarlo  en  l a  finca jiropia ó a rren d ad a?

! TERCEB PCHTO.

! P ena lidad  p a ra  lodos los hechos ó delitos de  casa,

¡ Con este p n n to  se  relacionan la s  s ig u ien tes cuestiones:
I.* ¿C onviene aum en tar la  actual penalidad?

I 2 *  ¿D eben establecerse penas pecu n iarias , personales ó 
' m ix ta s  según la  im portancia  de  tos hechos?
' 3.* ¿C onviene establecer u n  procedim iento  b re v e , sum a­

rio  y  especial p a ra  conocer d e  laia iiifraccione» de la  I ^ y
do Caza-? , , , .

4." ¿ Conviene da r á  la  declaración de lo s  g u ard as ju ra ­
dos la  fu e rza  d é  prueba p le n a ?
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COARTO PONTO. 

que admite e l  derecho de cazar.

Con e*te paofti te  rclAcionan la s  sigu ipn tcs cuestioaes;
'  1 . ' ¿ I . t  tíceocia p a ra  cazar im plica la  de  u so d c  escopieta?

2.* ¿ Cuando et nueBo concede perm iso  de  caza  6 a rrien ­
d a  é s ta ,  »e necerita  la  licencia de  caza?

3.* ¿Qué cuo ta  puede im ponerse á  la s  licencias de caza? 
¿C o n v en d ría  establecer una  cuo ta  especial p a ra  los cazado­
res de oficio?

4.* ¿Q ué cuota debe im ponerse i  los perro* d e  caza , á 
laa tra illa s  ó recovas, y  á  os g a lg o s?

ñ.* ¿Q ué cuo ta  deben  pagar lo» reclam os de  perdiz?
E xpuesto el olijeto d e  esta  rcnnion y  fijados los puntos 

que han  de se r objeto del d e b a te , m e  resta  tan  sólo rogar 
á  los sefiores p resen tes, que  en  vez de d iscunios, dem os i  
la  discusión una  fo rm a  fam ilia r , pues asi producirém os un 
rrsu ltado  verdadero  p rác tico , y  si A lfonso X  en  1258 hizo 
e l p rim er O rdenam iento  sobre la  Caza y  selValó los tiem pos 
( b  v e d a , corresponda á  ü .  A lfonso X II  la  g lo ria  de  haber 
regenerado en  B=pafia la  c a z a , que  no  es sólo objeto de  
d iv ers ió n , sino que puede lleg a r i  se r un  ram o  im portan te  
d e  la  riqueza pública.

fiebre cada uno de estos p u n to» , h icieron a tin ad as obser­
vaciones distin tos oradores de  le» a lli congregados.

K ntre los asistentes recordam os á  Ins Sres. M arqués del 
P u e rto , Pefiaram iro, A rg a iz , J a r a ,  G uizueta. G arcía  l 'h a -  
g o n , Barón de Córtcs, M ayana, C aiiijio-K a^ndo, M onte- 
v erde, A lbareda . Kn* de O lano, M onsalves, Marqué» de la 
C onqu ista , B erriz , M onsalú, V ega lu d a n ,  G a ra y , I’lascn- 
c ia , G a rc ía , U d ac tn , A lv a r F a lle z , A lvarez Quifiuncs, A re­
n a s , A lvarez , D uque de Sexto , Condo de V illa-Paterna, 
I  illa res , OCfite, Palacio», B n iq u cra , .M srtinez, A nduaga, 
C afiedo. B erig u era , G arcía T ere sa , A lonso, C apd tv ila , 
P e rez , M an g lan o , M u gu iro , D orado, M arqués de MiraHo- 
r e s ,  C ongosto, B ayo, M oreno, V ietorio A hum ada, Vierna, 
M arqués de  San Cárlos, Moreno Beiiitcz y  Guadalest)

L A  FRESA- 

I I .

N o hace m uchos afio» que M adrid no  contaba para  su 
provisión con mii» con tingen te  que el producido por los 
cam pos y  h uertas de  A ran juez  y  V illaviciosn. U na m ultitud  
de causas, que nn es del caso reco rd a r, ten ían  lim itado el 
consum o de ese fru to  á  ciertas p roporciones, á  pesar de  lo 
cual los precios se m an ten ían  b astan te  altos.

Pero  bácia esa época el establecim iento de  un  ferro-car­
r il  de san g re  desde la  v illa  do C arca ien te , ju n to  á  ia línea 
d e  V alencia á  A lm ansa, h a s ta  la  ciudad de G a n d ia , facili­
tando  la  sa lida  de loe num erosos y  riquf»imo« productos de 
u na  de las m ás feraces com arcas del g lobo, da  >a desarrollo 
ta n  rápido como asom liroso a l cu ltivo  y  com ercio de la  
fre sa . .El tram v ia  de C arcajeóte ib a  á  su rtir  do fresa  á M a­
d rid  en  estación m ucho m ás precoz que h asta  entónces y  á 
p recios y  en  abundancia  h as ta  entónces desconocidos.

l iá c ia  la  m itad  del tray ec to  de  ese tram via  e n tra  el ca­
m in o  por uno  de los valles m ás p in to rescos, m ás ricos y  sa- 
ludah lcs de q ue  se pueda ten er idea. Es el valle  de  Valfdig- 
n a ,  asi denom inado po r el rey  D. Ja im e  I , encan tad o  ante 
su  aspecto. E n  él se encuen tra  el cen tro  de  aquel cultivo que, 
á  pesar de  no haber pasado  a ú n , en  nuestro  co n cep to , de 
sn  prim era e ta p a , h a  adqu irido  y a  m u y  respetab les p ropor­
cione*.

Sin em b argo , hace unos cuaren ta  afios era el cu ltivo  deí 
fresal com pletam ente desconocido en  T abérnes, pu eb lo p rin - 
d p a l  de  aquel v a lle , donde hoy  se  cosecha en g ran d es can ­
tidades. A lli lo llevó p o r  prim era vez e l rico propietario  é 
in te ligen te  a p ic u l to r  I), G regorio R e ig , abuelo del que  es­
cribe  estas líneas, y  qu ien , cdmo o tro s m uchos, l iv ió  du­
ra n te  e l ú ltim o cuarto de  su  v ida  re tirado  en las delicias del 
cam po, e n tr e ^ d o  á  la  ag ricu ltu ra , y  máa es})ecia!mente á Ja 
h o rticu ltu ra . E l,  como F r . Luis de  L eó n , pod ia  d ec ir:

D e l  B O D te  * a  l a  l a d e r a  

Per Bü mano plantado tengo un bnerto;

y  D O  u n o , sino  dos, á  loe que dedicó d u ran te  largos a f i o s  

todos sus a fa n e s , consiguiendo ve r en  ellos u n a  explota­
c ió n  hortíco la  de las de m ay o r im portancia  y  perfección 
A lli se p lan ta ro n  las p rim eras tab la s  de  f re sa l, destinado 
entónces a l consum o de la sca sa s  del c u ra  y  del duefio .puea 
la  g en te  del pnebto no  q u e ría la  fresa po r no  g a s ta r  en  azú­
car. L a  v a ried ad , llevada á  loe huertos de  T abérnes, proce­
d ía  del H uerto  del Santisim o, en  V alencia , tam b ién  prop ie­
d ad  de! m ism o sefior, donde hacia y a  a lgunos afios qne se 
cu ltivaba , y  e ra  la  variedad  com an b astan te  f ra g a n te  y  sa ­
b rosa  p a ra  qne  p o r entónces no  se  pensase en  im portaciones 
n i estudios q ue , iniciados máa ta rd e , no  ban  dado todavía  
g ra n d e s  resu ltados, deb ido , en nuestro  concepto , a l  em pi­
rism o y  la  ru tin a  seguidos en  e l cultivo.

H em os dicho que e l pueb lo  de T abérnes su rte  casi po r sí 
solo á  M adrid, y  como de él ea del que tenem os m áa exac­
to s  da to s y  conocim ien to , á  é l concretarém osnos p r ín c iiu l-  
m ente .

C ultívase h o y  a llí la  fre sa  com ún procedente to d a  de  los 
fresa les  im portados po r D . G regorio R e ig , y  u n a  variedad 
sem i-b lan ca , de  tas denom inadas h íb rid as p o r los bo tán i­
c o s ,/ra n c e a a  en  el p a ís , y  que  h asta  ah o ra  se considera in ­
fe rio r  á  aq uélla , pues si b ien  e» a lgo  m ás g ru e sa , es tam ­
b ién  de sabor tnáa ordinario  y  m énos jugosa.

Su cu ltivo  adolece de la  fa lta  de  afición y  de  estímnlo 
que  h a y  p o r lo general e n  fav o r de l p ro g r¿ o  en  nuestro 
p a ís , practicándose de u n a  m anera m u y  im perfec ta  q n e , lé­
jo* d e  aum en tar y  m ejorar la  producción, acabará  con ella 
n o  sólo por la  depreciación qne  h a  d e  o rig in a r la  degenera­
c ió n  d e l fru to  asi cu ltivado , riño  p o r  el deaarroDo que  en 
p u n to s  m ás próxim os á  M adrid  v a  tom ando  este  cultivo r  
porque los cultivadores de Valencia se  van  deeengaDando

dar^M ^  rendim ientos puede

E n e f ^ o ,  d c 4 0 0  h an egadas q u s b a  llegado á haber sólo 
en  el valle  de T abérnes dedicadas á  ia  fresa .A p én as habrá 

. hc)v a n a s  200, y  de  e llas m achas po r cu en ta  d irecta  de  loa 
m ism os especuladores de  M adrid. U na hanegada  suele da r 

" .000 rs. de  p ro duetn , produciendo de 800 
a  1 OW li b ras de freaa en  la  tem porada y  costando solaiuen- 
le  la  ^ l e c c i ó n  5  céntim os de peseta  p o r lib ra  (de 18 on- 
zas). K sta recolección la  practican  m ujeres v  nifins, y  no  ea 

; la  operación qne  p eo r se hace. H asta  San Isidro se pag a  á 
I un  p re c io , 2 rs. l ib r a , cuartillo  m ás ó m énos, en el país 

p radou to r, y  desde este d ia h asU  ocho ó diez después á l a  
m itad  g e n e ta lm en te , desechándola jiasado c-ste p lazo ; pues 
h a  negado U  época d s  la  fre sa  de A ran ju ez , Villavlcio- 
M , e t«  L n  w agón del tram v ia , p reparado para  el objeto 
la  recibe m om entos despne» de recogida y  la  lleva en tren 
M a ^ d  ^  ‘l '‘® correo para

M ucho c ro m o s  que  hay  que hacer en el cultivo del f r e - ' 
s a l , uno de loa en  (¡ue estam os m ás atrasados en tre  los pa í­
ses de  E u ropa, p u e s  m ién tras en  F rancia  se escrihian vn á 
p n n n p io s  del sig lo  x v ii  tra tad o s «ohre este ram o de la  í lo r-  
ticu ltu ra , en Fxpafia estam os aún  hoy  d ia  entregados á  la 
candidra  del m as t n s t e y  in lin a rio  empirisifio. Y losesfu e r- 
zoaind iT iduales ob tienen  el éxito que h an  alcanzado los del 
en tend ido  y  Jnlwnoso cu ltivador valenciano D . E nrique de 
V elasco, quien  habiendo ensayado la  aclim atación d e  algii- 
ñas de  esas variedades qlu' en  P arís  se pagan  á  precios fa - 
Inilqsos y  en todas p a rtes  son tenidas en lo quo v a le n , no  ha 
podido ven d er en  M adnd m ás que a lgunas libras de la  ri­
quísim a WhUe p in e  ap /de , fresa con exquisito  sabor qne 
«qui se tom aba lutr /re za n  i ’u lg a r, y  á  la t¡ne se  prefirió la 
i r e «  com ún. ^ i i

Pero no es con estas  finuras y  rclinam ieiitos, incom pren- 
ab lM  p w a  la  m ayoría  de  le» españoles, con h. que  crM mos 
que h a  de d a r  m ejores resultados el cultivo de la  fresa  sino 
ron  el m ejoram iento de  éate, sobre todo en los alrededores 
ae  M actnd, centro del m ayor consum o en fjspaR*. L i«  lim i- 
le s  de  este articulo  n o  nos jicnn iten  e n tra r  en  cierto* d e ta ­
lles de  com paración en tre  loa sistem as seguidos en el e x ­
tran jero  y  el que se  sigue en  F » p añ a , y  nos reducirem os, 
para  conclu ir, á  d a r  breves notic ias de a lgunas de  ]as va rie ­
dades de  fresa  m ia  no tab les y  cuya aclim atación ee fácil en 
eete paÍB,

L a  fresa  p e rp é tu a , E n /a n l p rod igue , ea una  variedad  de 
las perpotUM b ancas, m uy  recom endables p o r  su excepcio­
nal fecund idad  y  la s  no tab les colíadadcs de su  carne La» 
i r ^  perpetuas b lan cas , b astan te  generalizadas hoy en  el 
ex tran je ro , fructifican tam bién d u ran te  to d a  la  tem porada 
sin  in te rru p ció n , tienen  un  sabor m ás azn carad o , más pe r­
f i l a d o  que 1 ^  ro jas y  un  arom a m ás p enetran te  y  sutil.

cualidades son enteram ente  especiales de  la variedad 
m anca, pues p rovienen de la  ausencia de  la  m ateria  colo- 
ran te  ro ja  que posee c iertas propiedades acidas. Esta va - 
n ed ad  m  superior á  o tras po r e) a rom a de reseda y  de pifia 
d e  A rnénca q u e e ih n la y  las dim enrioncs excepcionales de 
s i i tru ta ,  Fácilm ente se  aclim atarían  estas variedades en 
a lgunas provincias, cuando en  A stúrias se produce espon­
táneam en te  la  v ariedad  b lanca silvestre con superior arom a 
> M bor á  la  ro ja  y  de  g ra n  tam año  tam bién.

iS5 i , '''* "e ‘J“4es ro jas  m is  acred itada» , des-
de '321 en  que la  presentó  e® la  íbcposicion de  « lisw ic k
Mr. M icbael Keen , e l fresal K een 't S ted ling . .Son sus f ru -  I 
t<» de tam año m ediano , redondos, pero a lg o  acliatados, de ' 
un color ro jo  oscuro a lgo  abrillan tado  p o r el lado expuesto ' 
a l so l ;  c a rn e  roM da, co m p acta , poco ju g o sa , sin  fibras ni 
h e b ra . d u r a ; sabor fresco  y  m uy azucarado. I

A cogida con entusiasm o e s ta 'v n ried a d , se  propagó rápi- i

f  y ® " !la b asta  1K34. Desde entónces se  conserva e n  los alrcdedo- 
r «  _de F a ris , donde los cu ltivadores la  llam an  / r a ie e  a a -  : 
g la tie . De esta  v a riedad  han  salido  estas d o s : P rincette  ro- , 
y a te  y  liJm ted e  P e v ú ,  q n e , m ás productivas, ri bien a lgo  ' 
m fcnoTM  en calidad  á  la  que lee h a  dado o r ig ;n , han re le- I 
g a io  ésta  á  segundo term ino en  el cultivo com ercial. Los ! 
a fic ionados, i  qm enes in te resa  m ás la  d istinción y  delica- ' 
aeza  de un producto que  su  abundancia , la  procuran riem- 
p re  con a fa n ,  y a  para  cu ltiv arla  bajo  c ris ta les , y a  a l aire 
i -  . fib* la* preciosas cualidades del fru to
A re n e  óeedhng  com pensan am pliam ente  el único defecto  ' 
que  se le  c o n o c e r  es la  desig u ald ad  de tam año  en  sus f ru -  ' 
toe, que van  en  dism inución desde e l 1." h asta  e l 7 . ' núm e- 
ro , que ffnele da r cada bohordo.

De to d as las variedades conocidas h a s ta  hoy  es la  que  : 
m ^ o re s  resultados d a  con el cu ltivo  llam ado forzado.

IH scendiente de ésta  ea, com o hem os d ic h o , la  variedad ’ 
ob ten ida po r un  cutfivailor francés en  1846 

y  dedicada á  la  Duquesa de Orleans. Su aparición produjo  ' 
n n a  revolución en el cu ltivo  qne  v a  en  aquella  época se 
p ra rticab a  en  ta n  g ra n d e  escala en  los alrededores de  París 
donde ocupaba catorce años m ás ta rd e  de  450 á  600 hectá- 
ro w  d e  te rren o , sn cn ltivo  a l  a ire  libre. Los cultivadores de 
este  fro to  observaron que los terrenos donde se producía 
quedaban excelentem ente p reparados para  el cultivo del 
tn g o ,  lo que  se  explica  p o r  loe abonos y  escardaduras que 
los fresales n ecea tan . La» h o jas verdes, cortadas después 
d e  coger la  fre sa , son on recurso  m agnifico p a ra  la  alim en- 
tam on del ganado  en  u n a  época en  qne  la  sequía les suele 
p n T « r d e  to d o  f o m je .

E ste  f ru to  es m uy g ra n d e , o v a lad o , p u n tiag u d o , de un  
T O JO  encen d id o , de  ca rn e  firm e, b lan ca  rosad a , m uy  ingo- 
s a .p e r o  ácida  y  poco sab ro sa ; es de  m aduración  tem ­
prana.

N inguna o tra  r a r i d a d  la  ig u a la ría  si fnese  m ás sabrosa, 
m ás azucarada y  no  fuese  a lg o  o rd in a ria , pues reúne  á  un  
h e rm o »  las cualidades que pueden  exigirse á
un fru to  destinado a l cu ltiv o  e n  g ran d e. L a  p la n U  es m uy 
r a f i c a ,  d u ra  larg o  tiem po  y  se m nitíp lica  fácU m ente dando 
d ^ e  e l p n m e r  afio y  con g ra n  fe rtilid ad  un fru to  precoz 
fa e rte  y  q n e  soporta  perfec tam ente  el trasporte . Todo ei 
f ro to  de  la  p la n te , m adura  cari á  la  v e z , lo  cu a l penn ite  
cocerle  e n  tre s  tiem pos, ten iendo  adem as la  p rop iedad  de

poder perm anecer en la  p lan ta  despnes de sazonados d o ra n ­
te  cinco ó seis d ia s , r in  secarse n i ponerse am argc». T am bién  
tien en  la  v en ta ja  d e  colorarse en u n a  noche r i  se  cogen n n  
p o ro  ántes de  e n tra r  en  pleno sazo nam ien to , y  de  poderse 
em b an asta r en costos exactam ente cubiertos con h o jas f re s ­
cas de  c as ta ñ o , lo  (¡ue facilita  á  las poblaciones que tienen  
la  c le^ rac ia  de carecer de  verjeles esas fa ls a t prim iciae  m a­
duradas en w agón ó en  el fondo  de un  barco, v  que d a n  una  
i^dea com pletam ente errónea de lo que  son ciertos fru to s 
(casi todos) qne, como la n a ra n ja , laa num erosas variedaden 
de m elorotones. la  fre sa , e tc .,  sólo se pueden  g u sta r  a l pió 
del arlK.1 ó al lado  de la  p lan ta . •

E u  s u m a l a  P rin ce u e  royale  es una  de  laa variedades 
m ás productivas y  rpie m ejores resultados ila en  el cu ltivo  
en  grande.

L a f r ^  E tc a r la ta  de V irgin io  es un  fro to  pequefio, re­
d ondo , de  un rojo m u y  r iv o  y  un ifo rm e en  to d a  su suiierfi- 
e ie : tien e  el g rano  ó p in ta  pequeña y  a m a r il la ; su c a rn e e s  
com pacte , lig e ra  frcM a, m uy tina y  a lgo  azucaraila  y áci­
da . P la n ta  m uv f .-r til, precoz y  rú s tica , resiste p e rfec ta ­
m ente  los g randes fn o s , viviendn hasta diez v  doce afios 
pero  produce m ucho m ás cuando se rep lan ta  ciidn d os años. 
A unque  prefiere los terrenos húm edos y  som bríos, soporta  
regu larm ente  el sol y  la  sequía de  los c lim as templado.» sin  
ec io ar^u . * ’

C reew  que esta  F ra g a ria  Virginiana-faé  el p rim er fresal 
de  Am érica im portado  y  cu ltivado  en  Eiirops, v  se le v e  va 
representado en  una  lám ina de una obra do Boteniea pub'li- 
cada eu i  rancia á  principios del siglo x v n .

Al lado de éstas c itan ’-mos los curioso» y  m onstruosos 
p roductos de  ln» rom binacione» y  ensayos in te ligen tes de  
c iertos cultivadores. í »  una d s  esta» variedades el fr>*aal 
M anm outh ,iyüv  o b tuvo  en 1847 uno d é lo s  m ás a fortunados 
productores inglese», y  que llam ó con aquel nom bre, a te n - 
a iilo  sn  m onstruoso tam afio po r alusión al g igan tesco  pa  
qm derm n fóril ,,i,e lleva aquel nom bre. A lgunos de  estos 
fru tos llegan  a ¡.esar 45 y  50  g ra m o s , p.-ro casi todas estas 
'.ariedadf*  no pueden s .'rv ir m ás que para  el cu ltivo  p a r ti­
cu la r y  p a ra  e f  forzado.

F . B. Natabbo.

(  CentíniwioH.)

Esperad para jioneros m estros Imtines y  coger 
ue la aguja de! reloj seflale las ocho 6el morral 

las nueve ,e la  m añana, y  al salir de la cAsa, 
ántes de formar el ilan de camiiaüa, con.sultad la  
veleta ; jiorque su dirección, ya rticeis en el monte, 
ya en el llano, delie tener tina influencia conside­
rable sobre el itinerario que debáis seguir.

 ̂Si no tenéis nno do estos instrumentos ú la  
vista, se puede improvisar uno; pouod el índice 

, de la  mano en la b(x?a, de modo de comunicarle 
; un poco de calor; despnes, levantadlo en alto , y  

por muy ttanijuila que esté la  atmósfera, uno da 
I los lados del dedo ex|»erimentará una sensación de 
I fresco que os indicará el viento, 
j  Tener el viento por la proa es la condición m ás 
; indisjiensable jiara el éx ito ; con el viento por la 
I espalda, j>or débil que sea, el mejor jierro acumn- 
I laria faltas sobre faltas ; si sojiia con fuerza, jior 
' mucha finura de olfato que ten g a , no os admiréis 
i  de verlo caer cn medio de una banda de perdices 

que no habrá sentido ; guardaos bien de jiegarie, 
la responsabilidad no pesará solire él. E sta  re^-la 

i es de rigor, no sólo jiara la jierdiz, sino jiara las 
: otras piezas do llano. Desjmes de haiier batido un 

terreno con mal viento, volved sobre lo andado,
; dejando delante al perro , y  jirobableraente os jial 
■ rará alguna codorniz, algnna liebre, cerca de lu 

cual Imbia ¡lasadu sin conocerlo ; y  conformándoos 
á  estos jiriücipios, doblaréis las prtdiabilidades de 
aproximaros á la caza. Eu el monte, la precaución 
es raéuos esencial; jioro liay ventajas en no olvi­
darlo cuando se caza la chocha ó el faisan.

Exam inad atentamente el teatro de vuestras 
fntura.1 operaciones; ob.servad la posición de los 
sotos, de los jirados; ahí es donde ijuemaréis m ás 
útilm ente la j^ lvo ra , y sin descuidar las ocasiones 
de hacer un disparo , vuestra maniobra delie ten­
der siempre á  forzar al enemigo á refugiarse allí. 
Sobre todo, no sucumbir á  la tentación de empe­
zar el festin por los postres, es decir, de correr en 
seguida á  los sotos, á  los sitios cubiertos; os ex­
pondríais á  encontrar los jilatos vacíos; resio-naos 
á  batir con calma los barbechos v  rastrojos. E s 
bueno no olvidar que, en los dias 'en que el calor 
es intenso, en que el sol cae á  plomo sobre el lla­
no y levanta vapores como el iris, que parecen re­
lum brar como e sol, las tierras labradas, aquellas 
cuyo caballón está alto y los surcos profundos, 
pueden ser Botillos de primer órden; laa jierdicea
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salen una A una y salen de imls cerca que eo las 
alfalfa.» y las avena.».

Por interesante que sea la jierdiz. bien <j«ie vaya 
á  figurar en vuestro morral en la  jiroporcion de 
cinco contra o tra  jdcza ciialíiuiera. no es sólo vues­
tro  único objetivo, y  os debemos algunas indica­
ciones sobre la codorniz. la liebre y  el faisaii.

E l bumillo de la codorniz es muy agradable A 
los perros; lo perciben, lo busitiu con ardor; 
cuando lo notan, proporciona al animal «lesplegar 
PUS cualidades de olfato y  entendimiento. Encon­
traréis codornices eu Setiembre eu las alfalfas, en 
los tréboles , eu los rastrojos do avena. Si «ui vues­
tras correrías eiicoiitrais uu largo jiaralelógramo 
dc bierbas (jue blaiujucau A derecha é iziiuierda 
rastrojos, registradlo cou atención. Una alfalfa cu 
estas coiidicioiies juiede ser á la  vez la cuna de 
pe<jiicfias codornices y la jiosada de las v<ilaudera.». 
Si matais una, dos, en estas condiciones, es una 
razón más para buscar la  torcera y volver á tomar 
o tra vez el camino que ueabai.» de rectirrer. La tes­
tarudez del cazador es más fatal á  la  cod«>ruiz que 
su habilidad de tirador.

También se eiieiientran codornices on las orillas 
de los sotos, en bis viñas , y frecuentan á menudo 
los cañam ares; pero en estos sitios la busca del 
perro causa daños que los labradores uo tieueu el 
estoicismo de tolerar. Si no teiieis valor para resis­
tir  A la tentación, aseguraos jior lo méuos (jue el 
propietario no está por los alrededores. Uu amigo 
mió cutni, A pesar de mis advertencias, en un 
campo de eáñamcis ¡niru coger una codorniz, y  sólo 
cogió algunos ¡lalos!

En el Jirimer mes de la raza, las liebres abun­
dan ; traiKpiilas jior úna tregua de seis meses y 
apétia» inquietas jior la desaparición de aquellas 
florestas de esjiigus <jue les snministrabau los víve­
res y el alirigo, las liebres graiulra no lian dejado 
los llanos, y sólo algunas veteranas maliciosas se 
obstinan en jninirse en sus fuertes; ademas la.s 
variaciones do la  tenijieratuni bau sido basta  en­
tónces casi insigiiificuntes jiara que las liebres ha­
yan convenido en establecer sus jienates del dia, 
y  encontraréis algunas cu loa tréboles, las alfalfas, 
las remolacbu.» y en los barbechos.

Sin em bargo, ai la  sequía es grande, si dura 
hace tiem po, será jireciso buscarlas eu las segun­
da.» bierbas, en las de los montes húmedos, en 
los vallados y cercados y  en los sotos <le tros ú 
cinco año.». Si ul contratio la  teinjieratura es hú­
m eda, y  la fierra emjiajiada por las lluvias, ya 
liabráii estabb’cido sus moradas en los sitios sec<is, 
al borde de las canteras, en las zarzas, eu los car­
dos , en las antiguas labores, y sobre todo eu esos 
cerrillos de piedras que los labradores amontonan 
eu sus viñas.

Y’a  sabéis dónde buscarla si la  t(“m pcratura es 
muy seca ó muy biuneda. E u  Noviembre, euaudo 
caen la.» hojas y el ruido de las ramas movidas 
por la  brisa la imjiresionau desagradablemente, 
está constantemente eu el llano. Por el contrario, 
cuando los hielos hayan endurecido la tierra de 
m anera que uo'jmeda excavarse un abrigo, la  en­
contraréis en la.s antiguas labores, jMir las que 
manifiesta gran jiredilc-ccion ; estará cu los sotos, 
en los vallados, en algún foso a l abrigo del viento.

5Iiéntras la  liebre oonser\-e algunas ihiskmes 
sobre la  naturaleza de las relaciones que deseemos 
tener cou e lla , no se levanta fácilmente. Hace 
tiempo que se ba hecho la  caiiui; el rocío y el ca­
lo r han dlsijiado el aeiitimieuto tpie liabia dejado 
detras de ella ; los jierros uo la  ventean, si uo si la 
busca los lleva á.buen viento á  algunos jiasos en 
que so encuentra la liebre. Como la mayor jiarte 
dc loa cazadores, jireocujiados de unirse ó sejiui'ar- 
se de sus comjiañeroa, atraviesau siemjire rájiida­
m ente los sitios cubiertos, resulta que ajiénas en 
uu dia de apertura de caza ajierciben la m itad dc 
las liebres de los llanos. Si clasificáis el valor de 
laa piezas en razón directa del voliimen, no titu ­
beéis nunca en entrar en un camjio que otros ca­
zadores hayan batido áu te s , jKirque es muy jiosi- 
ble que hayan dejado una liebre detrás de ellos, de 
que se aprovecliará el retrasado; aquella liebre, in­
quieta de estas idas y  venidas, jiartirá delante del 
últim o de los visitantes.

Cuando se ba  matado un lebratillo es preciso 
batir los contornos; los hermanos no estarán léjos.

Si en el campo que atravesáis ee encuentran 
m uchas camas abandonadas; si hace dias el tiem-

jio no ha variado; si la  madriguera os ha jiarecido ; 
fresca, lui dejéis el sitio sin halierlo esjilurado eu i 
una distancia de <loa á  tr( scientos m etros: la  liebre, 
si uo lia sido niulcstada, puede estar A corta dis­
tancia dc su antigua ram a. Eiiijiezad siemjire jwr ; 
exjilorar las orilla.» dc los sitios cubiertos de algu- ! 
na  extensión; allí es donde se jiaran los riejos 
macluis, (jue más coniuumente (jue otros desajuire- 
coii Antes que lleguei.» á  su alcance. Cuando hayais 
dado vuelta al terreno, jia.-'ad una revista al cen­
tro; encontraréis los lebratiilus, y  éstos se dejan 
coger. Por regla general. jiara cazar liebres, el ca­
zador (lelie contar más consigo (jue con su jierro. 
¿E l jierro, debe ó no deln- correr tras una liebre 
desjmes del disparo de sn amo? Personalmente y 
contrario A la  ojiinion de la mayoría de los caza­
dores, estoy jKir la lu'gativa. Keeonozco (jue eon 
nn jicrrc que aguarde le manden lanzarse, se jier- 
derá quizás una jiieza herida; añado (jne sucede ú 
menudo al jierro que jiarte esjaintáneanicnte des- 
juies del disjiaro, traer uua liebre que im se ereia 
haber tocado; jiero no estoy méuos jiersuadido (jue 
la.» ventajas de ese método estén léjos de comjien- 
sar los iueoüveuieutes (jue jireseiita.

Por muy dócil (jue sea un jierro, cl abuso es 
con.seCHoncia iuevitahle de tal tolerancia. H a eni- 
jiezado juir esjierar cl disjiaro ántes de echar á 
correr; ¿Jiero será siemjire así? ¿Sabrá couser^’ar 
su inqiusibilidud en el otoño, cuando las liebres 
que él no baya-señalado saldrán de la tierra, jior de­
cirlo a.»í, delante de él on el monte, donde no hacéis 
sino entrever la caza (jue huye? Si salta sidire la 
jiresa en el momento eu (jue lleváis al boinbro la 
oscüjicta, ¡(jné de contrariedades! ¡(jué enfados! 
Unas veces os tajiará el olijetivo y (jnedaréis en 
susjienso, esjicraiido iimtilmeiite quo se desvie lo 
ba-staute jiara uo herir vuestro fi(‘l cuiupañero, y 
este incidente, el más desagradable, el m ás dolo­
roso que ¡lueda suceder á  un cazador, no estaréis 
jam as seguros dc evitarlo, y  hay jimbabilidades 
Jiara q u e , un dia ú  otro, sea el jierro (juien jior su 
fa lta  reciba el jiloino (jue no le estaba destinado. 
O tras, jirogresando eu esta» detestables costum­
bres , jiurtirA delante de la  caza (jue so levantará 
delante de sus vecinos de derecha é izquierda, y 
Jior jioeo ijne sus colaboradores hayan sido criados 
oon los mismos jirineijiios, t(‘iulréis un steeple 
chase, que no íb'jará una pieza de caza un kilóme­
tro delante. ¿Lo corregiréis? Pero la vísjiera lo 
balK'is a(“arieiado, jxirque habiendo jiersoguido nna 
liebre eu circunstancias idénticas, ba venido A jio- 
nerla á  \mestros jiiés; ¿oéimo queréis reconozca eutre 
dos tratos tan  distintos? Antes (jue la edad y la 
exjierieiieia le hayan ensoñado A distinguir la  lie­
bre herida de la  (jue se va Hmjiia de plomo, os 
habrá liecho cien vece» de.sesjiorar y  os habrá he­
cho imjiraetieable el tiro eu el monte. Para mí, un 
perro jiiunle correr la liebre y  ser, sin embargo, ex­
celente ; jiero no es sino el ( ne esjiera jiara lan­
zarse, que se lo manden, e que rejiresenta la 
jierfecciou.

Esto nos servirá de transición jiara examinar 
cuál debe ser la  maniobra del jierro en el llano y 
eu el monte.

C. T.

COSTOMBRES CAMPESTRES

DS DNA GkiK  CASA K0BL8 RK KL SIGLO XV.

F a n i conocer la s  costum bres aristocráticas ite la  sociedad 
del k írIo  X V , siglii fam oso p o r haberse descubierto  en él 
u n  nuevo-m undo, y  haberse descubierto  la  Im p ren ta , que 
v a lia  tan to  com o otro m an d o  nuevo , b asta  leer la  edguieute 
descripción que de los usos y  costum bres dc  una  g ra n  casa 
ra in p cstrc  h ace  un  escritor caste llano , testigo  de  v is ta , G u­
tie rre  Diez de G am ez, biógrafo  y  porta-estandarte  de l céle­
b re  D. Pero  X ifio, Conde d e  B u elna , que pasó á  F ran c ia  
en  1405, po r úrden dcl R e y d c  C astilla D. F.nrique I I I .

Xo estará  aqu  i fñ e ra  de  propósito añ ad ir que e n tre  las 
expediciones navales con  que los m onarcas caetelianos 
enaltecieron eu cxiroiia eu  la  Edad M edia, m erecen lu g ar 
d istingu ido  laa que fu e ro n  encom endadas a l  v a lo r y  p e ­
ric ia  del Conde de B ueliia . D. Pero  X iü o , d irig idas contra 
lo s  m oros corsarios que in festa liau  la s  costas de  Andalvicfa, 
y  con tra  los in g le se s , en  a lianza y a y n d a d e l r y  de  F ranc ia .

L a  crónica de  D. Pero X ifio , CÍiñde dc  B uelíia, que  tiene 
p o r  objeto la s  hazañas de un  caballero particu lar, encierra, 
com o se h a  d icho  m uy b ie n , la  circunstancia de  su p lir  en 
m u ch a  pa rte  la  que  n os fa lta  del R ey  D. E nrique  III , 
desde  quo salió de  ias m inorías y  empez<í á  g obernar po r si 
m ism o, h asta  su  m u e rte ; p u e s , en tre  o tras  cosas notables, 
lia y  en  ella l a  relación de d os expediciones m arítim as que 
se h icieron de su  órden, n n a  en el M editerráneo y  o tra  e n  el 
O céano ; relación  donde se ha lla  u n a  idea  de nuestra  m ari­
n a  de  aquelloB tiem pos, m ucho m ás ex tensa  y  m ás c la ra  que

en todas las crónicas de  loa reyes. X o ea po r cierto  obra  e n ­
teram ente  desconocida, pero  puede tenerse  p o r seguro  que  
la  han  v isto  m u y  poco», y  que  todav ía  son m énos los (¡ue 
la  han  le id o , segiin el n ingún  uso que  hicieron d e  sus n o ­
tic ias nuetrtroR historiadores. Su au to r, e l referido  (¡u lierre  
Diez de  G am ez, puede decirse que hizo como .Tulio César, 
d e  quien se  d ijo  que si peleando escrib ía , escrílna jieleandn, 
puee tomó g ra u  parte  e n  las hazañas del Conde. E ra  caste- 
llanii y  criado de la  casa  de  aquel m ag n a te , « c o n  el cual 
(d ice) v iv í desde el tiemi») ((ue él e ra  de edad de veinti­
tré s  años, c yo  de a l tan to  poco m ás ó m onos, é  fu i uno  
de lue que con él seguidam ente an d ab an , é  ove  con él m i 
p a rte  de los trabajos, é pasé po r los peligros d é l, é aven­
tu ra s  de aquel tie m p o ; porque á  m i era encom endada la  
su  ban d era , é  ten ia  cargo  della eu  ios lugares donde era 
m enester, é fu i <xin él p o r los m ares de L evan te  é de P o ­
n ien te , é v i todas las (xisas (jue aq u í son e sc ritas , é o tras

?ue serian  luengas de co n ta r de  cab a lle ría , é v a len tías, é 
iierzas.»

l ié  a i |u i , en  f in , el in teresan te  cuadro  que d e  la s  costum ­
bres dol sighi XV nos dejó  e l re fe rido  Diez de G am ez , d e ­
biendo  ad v ertir  que le  publicam os conservando e l carácter 
an tiguo  del lenguaje  casie lh ioo , com o se hab laba  entónces, 
y  con su m ism a o rto g rafía :

a E ra cerca do iloaii un  noble calm llero que llam aban  M »- 
sen Arnno de T ria , a lm iran te  de F ra n c ia , é e ra  v ie jo ; en­
vió rogar ni cap ita ii Pero  Xifio que le  fuese v e r ;  é partió  de 
R o a n . é fu é  á  u n  lu g ar (jue llam aban  G ira fo n ta in a , donde 
estaba c l alm irante. K1 le  resoibió m uy b ien , é  rogólo qne 
estoviesc allí con é l, é fo lgase  a lgunos d io s , que venia m uy 
traba jado  de la  m a r ; é fo lgó  a lli tre s  dias.

y> E l a lm irante  era caballero v ie jo  é d o lie n te ; era que­
b ran tado  (le las a rm as: av ia  usado sic(npre g uerra ; era recio 
caballero en arm as, y a  non  píxll-a u sa r co rte , n ía  guerra . 
V iv ía  allí ap artad a  en a()uel lu g a r ; alli ten ia  él todos loe 
abastecim ien tos, é todas la s  cosas que  á  eu persona e ran  n e ­
cesarias; ten ía  nna  posada lian a  é fu e rte , adereszada, é tan  
g u arn id a  coran si fu e ra  d en tro  en  la  ciudad de Parí». Tenia 
alli coiiKign sus donceles é servidores de  todos los oficios 
(|ue á qn  t i l  srfinr [icrteneseia. A via dentro e n  su  posada 
u n a  cap illa  lu u y  g uarn ido  en  ipie todos los d ias  le  decían 
m isa. Pasaba p o r delante  de la  casa  u n  r io  en  que av ia  m u ­
chas arboledas é graciosos ja rd in es . Avio de  la  o tra  pa rle  
(ie la  casa un estanque de  m uchos pescados, 'cercado , c er­
rado  con llav e , de que cad a  d ia  q ue  quisiesen p o d ían  sacar 
pescado que abastase á  trescíeiiCaa p e rso n as; é cuando 
querian  to m ar el jioscado, tirab an  c l ag u a  que non  viniese 
d(- a rrib a , é ab rían  un canal por donde vaciaba  e l ag n a  
tu d a ,  é quedai>n ol estan 'p ie  e u  seco ; allí to rnaban  é de ja - 
l>an e l pescado que ( |u e ría n ; é ab rían  cl cafio dc encim a, é 
en  poca de hora  era lleno do agua, E  ten ia  cuaren ta  ó c in ­
cu en ta  canes con que (rorria m onte, é ornea que  los pensa­
ban . E l ten ia  alli fa s ta  vein te  cabalgaduras de su  cuerpo en 
que  av ia  d e ttr ié r fi, é c u r i iir a ,  é bahanonet, é acaneas. 
¿Q ue m ás v os diré de todos los abastam iento» é coiupli- 
m ieiitos?

•  A via m u y  cerca de alli bosque» en  que av ia  de  todos 
lo s  venados grandes é pequefio». A v ia  en a<]ueIlos m ontes 
ciervos, é d a y n e t i  longliére», que son jabalies. E l ten ía  de 
aleones n cb lis , ijue ellos llam an  g e n tile s , p a ra  v o la r  la ri­
bera, m uy  buenas garceras.

I  Éste caballero av ia  su  m ujer la  m as fe rm osa  diicSn 
que estonce a v ia  en F r a n c ia ; e ra  do ia  m ayor casa  é linage 
que av ia  e n  X u rm sn d ia , fija dcl señor d e  B clangos: e ra  
m uy loada en  todas las cosas que á  g ra n d  señora pertenes- 
c ia ii, m uy  sesuda, é  por de m ejor n 'g itn icn to  que  o tra  n in ­
g u n a  g ra n d  señora do la s  de  aquella  partida, é  m ejo r g u a r­
nida. E lla  ten ía  en gen tit m orada  ap arte  dc la  dcl a lm iran ­
te  : pasaba en tre  la  u n a  é la  o tra  uoa  puen te  levadiza; 
am.!» las posada» e ran  d en tro  de una  cerca. La» guarn icio- 
nea dvllas eran  tan to s, é  de ta n  ex trañ a  g u isa , que  sería  
lu en g a  razón  de contar.

* AHÍ av ia  fasta  diez dam iselas de  parag e  m u y  g u a rn i­
das ó b ien  aderezadas : éstas non a v ian  cuidado dc n in g u n a  
cosa sinon de su» cuerpos, é de  a g u ard a r á  la  señora  ta n  so­
lam ente, E nde av ia  o tras  m uchas cam arera».

» C ontarvos lie la  órden é la re g la  que la  señ o ra  tenía. 
L evantábase la  señora  de  n iañaua  con sns dam iselas, é 
íbasc á u n  bosque que e ra  cerca d en d e , é cada u n a  uo libro 
de h o ras, é sus cu en tas , é  sen tábanse ap artad as é rezaban 
BUS h o ra s , qne  non  fab labao  m ote m ien tra  que rezab an ; é 
(lespuescogiendo flo re tas , é  v io le tas , así se v e n ian  a l p a ­
lac io , é ib an  á sn  cap illa , i  oían m isa  rezada : é  saliendo 
de la  cap illa  tra ían  <m ta jad o r dc p la ta , en  que ven ian  g a ­
llina» é alufta», é o tras  av es a sad as , é  co m ían , é dejaban 
los que querian , é dábanles v ino . 3Iadaina pocas veces 
com ía de  m añ an a , ó m u y  poca cosa po r face r p lacer á  los 
que ende e ran . C avalgaba luego m a d a m a , é sus dam iselas 
en  sus acaneas, las m ejo r gu arn id as é m ejores q u e  ser po­
d ían  , é con e llas los caballeros é g en tiles  ornes que  ende 
e ra n , é iban  á  m irar n u  ra to  a l campio faciendo cbapcletcs 
de  verdura . Allí oia orne c an ta r  la ü ,  é de la is, é cirolais, é  
eba za i, é  redcm dtlai, é com plain ta t, é buladat, chanzottetáa  
to d a  el arte  que  trovan  lo» fran ceses, en  vocea d iversas m uy 
b ien  acordadas. A lli ib a  cl cap itán  Pero N iño con  tu s  g e n ­
tile s  orne», ú quien  e ran  feeh.as to d as catas fiestas, é de  
aquella  g u isa  voivian a l palacio  á  la  hora  del c o m e r: é des- 
cav a lg ab an  todos é ib a n  á  la  s a la ,  é  fa llab an  las m esas 
puestas.

» El buen caballero v iejo  no p o d ía  y a  c a b a lg a r , é resci- 
bíalos con ta n ta  g rac ia  que e ra  m a ra v illa ; e ra  caballero 
m uy g racio so , aunque era  doliente. Sentábase á  la  tab la  e l 
a lm iran te , é m adam a, é Pero XiCo : é el m aestre de  la  sa la  
o rd en ab a , é t r a ta b a ,  é fa c ía  sen tar n n  caballero é  u n a  d a ­
m isela, ó u n  escudero. L os m an jares eran m u y  diversos é 
m u ch o s ,é  de  m uchos buenos adobos de  todas la s  v ian d as 
d e  carn es, é pescados, é  fru ta s , según  e l d ia  que  era. E n 
tan to  que d u raba  el com er, e l qne  sóplese fab la r, ten iendo  
tem p eran za , é g u a rd an d o  irorteaía, en  arm as ó en  am ores, 
bu en  lu g a r  te n is  de lo  de-:ir, é d e  ser escuchach», é b ie u  
respondido , é  sa tis fech a  su in tención . E n tan to  av ia  ju g la ­
re s  que ta ñ ía n  graciosos in strum en tos de m anos. L a  bendi­
c ión  d icha  é las tab la s  alzadas v en ían  losnissb 'ié/'es, é dan-
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zaba M .iiao is  con Pm> NTüo, é  c.ida uno  de lo» suyo* con 
l i n a  damiaela.

•  D uraba  esta danza  fasta  u n a  hora. A cabada la  danza 
dab a  paz  M adam a a l c ap itán , é cada nno  á  la  auya con 
qiuen había dan rado . E  In iiau  el especia, é d ab an  v in o , é 
iban  á  dorm ir la  siesta. E l cap itán  Poro Xifio entrábase á 
sn  cam ara , quél ten ia  b ien  g n arn id a  en  casa  de M adam a, 
que  llam an  Ja cám ara  tiirena. D esque ae levan taba  de do r­
m ir, iban  á  oavalgar. é  los donccloa tom aban  loa gentiles, 
é y a  te tiisn  concerta  las la s  garza*.

» Ponía*e M adam a en u n  lu g a r , é tom aba  un falcon g e n ­
til  en la  m ano , é levan taba  lo s  doucelcs, é  lanzaba e lla  su 
falcon ta n  donosam ente . é ta n  b ien , que non podia m ejor 
K r. A llí veriades feriiiii»a caza é g ran d  p lac e r : allí vcria- 
des n a d a r  canes, é  tafier n tam bores, é rodear eefiaelos. ó 
damiBolas, é  gentilc* butnbres p o r  aqnella  rilie ra , avieiido 
tan to  p lacer que ae non podría decir. Deapuea que la  ribera 
e ra  co rrid a , descendía M adam a é toda la g en te  en  u n  ¡irado, 
é M eaban g a llin a s , c perdices fiam bres, é f ru ta s , é comían, 
e beliian to d o s , é  f a e i tn  chapeletes de verdura , é cantundo 
rniiy fcrm nsas canciones vo lv ían  al palacio. I j i  noche ve­
n id a ,  cenaban; é despues salia M adam a á  los cam pos á fol- 
g a r  u pu-, é ju g ab an  la  bolla fa s ta  que  era n o ch e , é volvían 
a  la  M ía  con aiilorcliaa: é ven ían  los m en tttreru . é danza- 
¡lan p -an d  hora  de la  noche, é daban f ru ía  c v ino : é  tom a- 
lian licencia, ¿ ib a n  á  dorm ir.

» E sta  ordenanza qne vos he  dicho se ten ia  todos lo días 
e n c a d a  tiem po segund  conviene, to d as las veces que  e! 
c ap itan  allí venia, é o tro s , segund su s estado». Toda» esta» 
cosa» eran  reg u iss  é ordenada» po r nquella scfiora, 6 torios 
m s lu g are s , é la o tra  facien d a  eran  regido* p o r e lla ; c a  el 
a lm iran te  era rico orne, «efior de  tie rra* , é de  m ucha ren ­
t a , e y a  el non av ia  cuidarlo n in g u n o  de aquellas cosas: ca 
la señora e ra  bastan te  p a ra  todo ello.»

F lobikcio  J aner.

ANIM ALES DAÑINOS, 

ir ,
KI jirc tion jin in  de In m tin a  es cam a  de que so m ire cr.n 

in d ife n iic in , si no  con av ersió n , el estudio de las m ism as

c e u d e o r .? 7  “  ' * r y »  trm^  y® “ lert. recreo 6 pasatiem po. H echo
es éste innegable  y  que  á cad a  ¡laso Kalta á  la v is u  • nor 
esto uo noscausarc-mo» de in s isü r en las d iversas m onJÁ a- 
f ia s  cinegética» que nos ¡.rojionem os j.u b lica r  «obre la  ^ n -  

8'w tituyendo Ja ru tin a  con el exá-
ó re rtu tb  r  k  nuestra  atenciónlo» j u d í o s  /r>o lopc,«  aiihcario» á  diversa» ram as dcl sport.

J C uantos cazadores sonreirán al leer estas  nalabra»® Sin 
e n ih a r p ,  osos imsiiiri» escéptico» de le  ciencia  escucharán 
coiao ríe im  o rácu lo , las observaciones y  prer-eptos que  Ic» 
i c i e  cuaUim er corsano  o matutero  v e te ra n o , ruie en?re mil

aquel an b n aí. ‘-"ndiciones natural'.»  de  este  ó

No ¡.reteiirlcmo» con esto seu tnr el principio .1,. q „e  todo

? z “d e V o o S r '  " "  - « ■
S n  necesidad ríe e n tra r  eu los im ponentes dominio» de 

In H is to n a  n a tu ra l , creemr>s m u y  o iiv e m e n tc  el conoci- 
iiuento  de  a lgunos riatos detallarlos acerca de lo* auiinale» 
de que  tra tam o s, pue» sin  uu exám en detenirio v  una  ob­
servación racional r le s m  hábito» y  costum bres, Uificilmen- 
to a rh iiun rá  el cazador de afición loe conocim ientos m ás ó 
m enos exacto» que e l . nzador de p ro fes ió n , el guarda-bos-
I k m L  .w r  ■‘“« ll'-g ad o  á reu n ir á  fuerza  de
tm m po )  ríe e x p erien c ia , pero siem pre m ezclados eon erro-

r a i i E T ' " " " ’
S in recoser y  ap licar esos dato» y  no tic ias nos expone- 

mo» á  M gm r creyendr. de m uchos anim ales lo que creía del 
can g re jo  el que_le defim a dicicmln que era un  «pez roio
ti't'li*"”  I'^rd*-''* algo, adem as, c.on es­
tu d ia r  en  las m ejores fuente» al enem igo ó á l a  v íctim a que 
se  va a  p e rs e p i i r ,  en  h ign r de fiarse en absolu to  de la  cx- 
^ n e n c ia  COSÍ « e m p re  in teresada del au x ilia r asalariado v

p nm eros panos p o r  la  carrera 
ñR *.?«r . ?  tam bién  hay

libros orf usum  venalo- 
7 , ^ Á  sm*ét08 e l genera l M ilans , e l B a­
rón de  Cortes y  a lgunos o tros h a n  dejado y a  escritos m uv 
uülo» sobre caza. ¿ P o r  qué no  se  ha  de  r a n S  á ^ ^ ^  
obras la  im portancia  que  m erecen, pues de  e lla s , con raa- 
u n d o  ? ’ P****'  ̂ ¡n«™ ycn delei-

Sugiérenos estas reflexirme» el g rav e  asun to  que ocasio­
na Ira artmuloR que hem os em pozado tion e l ep ígrafe  riue 
encalrcza el presente. P a ra  p rocurar la d e « r n c d S  d* los 
« lím a le s  dañ inos, ¿ n o  e« intiispensable .aprender á  dislin- 
^ r l o s ,  a .n o cerlo s. para  saber perseguirlo» y  lograr a lcan ­
zarlos . A si in creem os; y  convencidos de que  *»í lo ctee- 
r ^  lu iestroe lectores, continuam os nuestra  disertación ex- 
te rm i^ d o ra ,  reanudándola en  e l pun to  en  que  la  dejam os 
en  nuestro  articulo an terio r.

No e sta ra  de m ás que insistam os sobre la  exquisita  n ru- 
d en cia  con que h a y  que operar en  todo  aquello  X  tenga

m onto» V ^  t*T Íble fiera de m i L
tro s  m o n te s, ta n  gneiu iga y  ta n  tem ible i.s ra  el hom bre 
nusnio como para  to d a  clasá de  anim ales, s l i  fu e ras  
dacia y su  ferowdarj corren p a rejas con su  astucia  ’au sus- 
p icacia y  la  ¡lerfeccion de su» sen tidos, pues sólo de su ol 
fa to  dirr^moe que á  una  legua de  d istancia  p ^ d b e  el oto

• '  P “ “ ‘^  »« '«
Pro.riguiendü lo relativo  á  lo sceb o s envenenados añadí

remo.» que h a y  qu ien  aconseja, habiéndolo p r a c t i c k S i -
rau te  a lg ú n .»  d ía s , el de a cebos falsos » , es d ecir no 
envenenados, antes de  em plear éstos, con objeto d e q u e ,

aeostm iilirados los an im ales dañinos á  encon trar a vos m uer­
tas  ú o tro  cu a lq u ier ceb o , no  dcsoonfien raiaiido llegue la 
h o ra  de tragar la  p ildora .

E.S requisito  de  ind ispensab le  observancia  que toa g u a r­
d as encaigados de  d is trib u ir y  o lo c a r  loe cebos no recojan 
p o r la  iiiafiana los que no h ay an  sido tocados p o r la  noche, 
fa lta  que es m uy com ún com eter, Al ob rar así se pierde el 
tiem po inrlefin idam ente, pues po r pun to  g e n e ra l,  el tobo, 
eu  au exquisita  p ru tleu cia , n o  toca nunca un cebo la  p riiin - 
ro, y  á  veces ni la  segunda vez que to encuen tra . Sin em- 
h*rgr>, si la  presa que se  ie  ofrece con tinúa en  el m ism o s i­
tio  y  sin  que ia  h a y a  tocado m ano de hom bre, acabará  tior 
c ae r en  la  tentación . Los guarcla» d eb en , jijiea, v ig ila r I >s 
cebos, »ín tocarlos d u ran te  a lgunos d ia s : deben l le v a re n  
su m em oria una  cuen ta  exacta  de (« tos p a ra  en el m om en­
to en  que uno desaparezca bu sca r la pieza, r¡ue, »i el cebo 
estaba bien confeccionado y  prurieutcm ente colocado, no 
ta rd a rá  en  encontrarse  m uerta.

Sobre este pun to  de  la  colocación de Ir» cebo» liny que 
ten er presente que áun  en  los peores rlia» .le lo» peores in ­
v iernos, cuando acosándole el liam brc sale riel liosque ó 
b a ja  del m o n te , e n  expediciones diurna* ó noctu rnas que lu 
obliga á  hacer la necesidad , arricsganrlo audaces fochori.w 
pnra  aplacar e l ham bre que le d e v o ra , el lobo jam as sig ii- 
ríos vece» e! m ism o cam ino. Por pun to  g e n e ra l,  a l »alir ile 
su g u arid a  o lfatea  largam en te  torios toa v ie n to s , se  dirige 
á  reconocer los alrederlores del sitio  que in ten ta  a taca r án - 
tea de sa lvar sus lím ites, y  a l m enor iuilicio de pelig ro  vn 
á sa lir p o r el extrem o opuesto, sin  ¡leijuicio de vo lver con 
infin ito  recato  á  asegurarae dc que la  cansa que  le asustó 
h a  desaparecirlo y  que hay  v ia  libre.

F>s preciso , pues, observar cierta» preraucioiie.s, variables 
siem pre según  el caso supuesto  , en la  im pr.rtan te  opera­
ción de colocar lo» eebns. Tratánd..».. del lobo, deben po- 
nerse en  ó sobre los rastro» , '¡ue a l t ra ta r  de lo» cciioe es- 
phrarém os.

E l g u a rd a  rlMberú v ig ila r , poro «ín tocarlos, estos cebos 
d u ran te  a lgunos ilin».

T ócanos ahora_dar .alguna no tic ia  dcl zo rro , m ás abiin- 
danto  y  mú» tem ible do 1o qne genera lm en te  »« c re e , pue» 
respecto á  este scguiulo p u n to  hem os de decir (¡ue su g lo ­
tonería  y  rapacidad insaciables y  constan tes le hacen bas­
tan te  m ás perjud icia l que  el tobo, en  cantiilnrl. A .iuél, «rilo 

j acosarlo p o r cl ham bre  ae a rriesga , v  puede esta r d ías en te ­
ros sin  rp iela  necesidad le obligue á  ello. Este es casi siem- 

I pre v ic tim a de su» apetito s . D esde tos in sec to s, rep tiles v 
poscarto», hasta la s  f ru ta s  y  legum bres, nad a  hay  que  no  i'e 

; tie n te  ; pero sua prineipafe» estragos tos causa en  la  caza 
I de toda especie y  en  la» oves dc corral. E n la» com arcas 
, v itíco las no tien en  los racim os m ayor p lag a  dcsime» del 
; jiAyKoKcra y  e l hom bre que c l zo rro , a l rpie incita  podero- 
I sám ente su  sabroso z u m o ; aseguraiitio a lgunos que con la» 

u v as engorrla m ucho y  es su  carne salirosa. E n cuan to  á 
cata  pri-dileccion, es tau  an tiguo  cl conocim iento riue .lo 
ella tienen los h o m bres, como d em u éstra la  fábu la  de  Fe- 
dro, E l  Cúntieo d t  los Cánticos, en  el que  dice c l.sab io  Ha- 

 ̂ loTOon; *

! Capit.  naba ewlpn pa ,futt ¿tmaiUn/Mr H n rrt,

V case, puFK, ni ee actAa-dor á toda cla*o de pcreecuoíones 
el rapaz dañino.

L a  zorra pare  á  fine» de M arzo ó principio» dc A bril; no 
lo hace m as que una  vez al año po r lo g enera l, y  d a  de  tres 
ése i»  zornieloa, en el »iHo má» retirarlo .[ue puede e n cm - 
t ra r . Ki despues del pa rto  conoce que h a  sido rfesciibiertr. su 
re tiro , carga  csm l.«  cachorro» y  lo» va trasladando  á  lu g ar 
m as seguro. E i zorro  v ive h as ta  trece y  catorce  años; diier- 
m e m ucho rlurante ol d ía  y  enroscado com o los perro», á 
cuyo fam iha  zoológica pertencco. L a  noche la  dedica en te ­
ra  á  la  rap iña , y  cuando descansa sin  d o rm ir 1o lince siem ­
p re  echado sobre las m anos extendid.os, en  disposición de 
^ p i a r  á  loa pájaro» que  v ien en  á  po8.nr»e á  su  alcance v 
anzar»c sobre ellos. P en . ra ra  vez descansa en  sitio d e scu ­

b ierto  , sino al a b n g o  de la* ja r a s , laa zarzas ó tra s  la  ci’pa 
de  a lg ú n  ^ b o l  donde esté seguro  de no  se r sorprendida 
L as co rn ejas , la* m an c as  y  o tras 'avea  que consideran  a l 
z o w  eximo enem igo com ún, siem pre av isan  de  su llegarla 
ó d e s u  re tirad a  co n sign ifieafivoR gritr« . Los grajo». í .b n -  
to d o , son los m ejores vigía.».

La rapacidad de l zorro no  tien e  lím ite s , y  esto le  debe 
tiacer crinsirleraT com o el p eo r enem igo de la  caza y  dc l' 
co rra l, donde su  aparición es u n a -v erd ad era  calam idad- 
linea, como el lobo hace con la s  o re ja s  cuando ee precipita’ 
sobre cl rebaño  d isp e rso , m a ta  to d a  ave  ó conejo que  e n ­
cu en tra , y  va sacando luégo á  su s v íc tim as y  en te rrán d o ­
las  e n  «itio seguro  despues d e  p ro r is ta  la  zorrero.

t e r o  la  presa fav o rita  del zorro  ea el co n ejo , com o d e ­
m u estra , en tre  o tros hechos de  todo e l m undo coDOCida's. la 
orcuD stoncia de en co n trarse  siem pre  e n  tos in testinos de 
los zorro» despojos de  conejo. N o tienen  m énos rine tem er 
de el las perd ices, á  quienes sorprende y  m ala sobre el 
m do, com iéndose luego u n a  delicada to rtilla  

L a  voz del zorao »e m udula en tre  au llido  y  quejido, que 
se cam bia  en ladrido  a lg u n a s  veces. E n  ve ran o  rara  vez se 
o y e ; y  en  la agonía g u a rd a  u n  obstinado silencio, hacien.Io 
r e ^ e l t a  resistencia h a s ta  la  ú ltim a extrem idad. Como su- 
V a m m a l e »  h ab rá  que den la  prueba re fe rid a  
} com probada po r m uchos, d e  corU ree con los d ien tes la 
a  fu g a * "  *“  ® m uerte  cou

obtcnenre a lg u n a  u tili- 
dad  p a ra  e l objeto de que nos ocupam os, daréinos e l d e  que 
e l tu fo  del z o rro , que ta n ta s  veces es  su  perdición , iirovie- 
n e  dc  u n as g lán d u las que  tien e  ju u to  a l ano, v  quo es exac-

•» p iñ a ta  cui-a flor
es « n o c id *  con el uomfare de  corona im perial
n l i r  A vínU . y  Schreber le c iu  ontrab*o lor a  v jo le U ! ¿>obro gu sto s y  olores.....

d e z m a d o s  a l zorro  se  a ituarán  e n  los senderos 
q ue  « g u e  de ordinario  en  los linderos de los bosques. Sin 
em bargo , b ^  ¿ v e c e s  ponerlos á u n  ladu ú  otro de  estos 
s itio s , con lo que te n d rá  siem pre-m énos desconfianza, E l

conejo  para  c»te an im al uno de lo» m ejores ceb<« v  po r 
I consiguiente de  tos m ás seguros; pero los cebos de ' ¿ierto  

tamnOri nunca suelen se r devorados en  el sitio  y  Bieinnr.- 
es un  m convem ente  que la  pieza que se  peraigiie v»va á 

, p e rw e r  en  a lg ú n  silin escondido.
I.a  naturaleza de los celw» varia  seg ú n  la» ideas rj p re fe - 

ren ciss dei que  loa em plea, l 'sa n se  cou b astan te  frecuencia 
I lUB m orcillas y  \ isp c lo lil la s ,  elem entos de destrucción nu,- 
■ siem pre hem os considerado algo  ru tin a rio s  v  que  en  m u-
I «ho» casos no  eng añ an  al enem igo, so b re to d o  eiianrlo éste
¡ es el lobo. Siendo tan  «uspicaces esto» anim ales v  ta n  des- 
, co n h ad o s , es r-asi seguro  que de diez veces no  caerán nue- 

i c  en  un  lazo tendido con una  carencia de  precaucirme»
I como la  que so em plea en  la  confección de  la  an tig u a  ta l-  

cátoAa municipal, buena, á  to sum o, p a ra  ol inocente v 
mti-stic.) can o para  liacer v ictim as inocentes en  las incau tas 

, licb rta  y  en tos confiados conejo». D eclaram o», p u e » , in- 
d igoM  de todo  g u arda  que a»pire i  serlo en  regla la  inicua 
m orcilla, que tólo se c .n se tv a  ya en  v ig o r, com o remedio 

. c o n tr a ía  h idrofobia, en  países donde en  m uchas m aterias 
parece h aU 'r decidido empefio en  mmitem-r».. en  lo» tiem ­
pos en  que se inven tó  el conocido re frán  sobre la  rabia  v 
el perro. ^

No e» tam poco ríe p rim er r’-rden el m oriiodc la» p<toíí//<ií- 
Jiero cm j.leado p a ra  r-1 zorro y  lo» otro» anim ales que le í l ’- 
g u c n e u  la  escola de tos dafiinos, co n fcm o n ad as  con las 
precauciones neccKiria». jiuerle riar buenos resultarlo» Coni- 
jióiiense la» destim idas a t zorro do carne» p icadas v  rieb- 
calcula iM  la can tidad  de  veneno ríe m anera  que  caria uua  
co n ten g a  el suficiente para  que no  »p pueda a b rig a r duda 
n in g u n a  respecto á» ii eficacia. T am bién hay  que ten e r m u ­
cho  cuidado en  e l modo dc efectuar la  m ezcla, á  la que se 
d.a adherencia con c la ras dc  huevo l.a tid .is ; obscrvaiirlo en 
las m anipulaciones y  r-n la  colocación la» m istnas pr.‘caii- 
cioiie* quo hem os indicado a l tra ta r  de los dema» eelioa 
hNtos sólo tienen  la v e n ta ja , ai asi puede llainnree, dc  po¡ 
dersc d istribu ir en grandes cautida.les; pero  en  cam too 
jiresentaii do» principales ¡ne .inveoientr« : uno, .lue tos a n i­
m ales á  quienes están  d cstiiiid o s lo» m irarán con receto 
cuando  tropiecen cou e llo s ; el segundo , luuelio má» grave  
que  perezca la  csza. E! caso de  laa liebre» rpie hem os re fe ­
rido  en u iiestn . an te rio r artículo  asi lo rleniue»tra- inies es 
cosa c ie rta  que esto» aiiinm les wm carnívoro», y  lo  mi»mo 
puede Kiiccder en lo» m ontes 6 bosque» donde h.iya jab a- 
lie». I o r lo dem as, decim os y  repetim os que los ceb.-s n a tu ­
rales  sou ineom parablem eiite  superiores á  los artificiales y  
prrferib le»  á  ellos bajo  torio» conceptos considerados. ’

Otro celm .le  menor cuanUa »e confecciona p a ra  c l zorro 
con 10» h u evos, si bien o rd inariam en te  s s  reserva  p a ra  tos 
dafiino» d eseg u n rto rird cn . P a ra  p repararlo  se a g u je re a d  
h u e v o , 80 in troduee en  el nn  m ondadien tes, eon oí quo so 
mezcJft la u l tra  v la  y v ju a , y  po r ol m isiiio ag u je ro  80 vier* 
te  c strig iu n a , se--vuelve ú rem over y  so ta p a  h e n u é tic i-  
m eiite  la  abertu ra  con mi |» c q  de  cera blanca. C.-ilciilanrlo 
c l v eneno  en  la  proporción que en nnestro  p rim er artículo 
hem os in d icado , según  e l dafiino á  que se  destiiis cl hue­
vo . h a y  casi ROguridad de .¡ue su rtirá  d  efecto  que se ape­
tece. í ^ to  cello p resen ta  váriaa  v e n ta ja s : ser inofensivo  
p a ra  la  caza , que es la  m ás im portan te  , v  poder serv ir, no 
sol.) j.a ra  el zo rro , la  f u in a ,  el tejón  , e tc ., sino tam bién  
p a ra  lan avoB d e  rajiiña.

P ara  cm cU iir con e l envenenám iento  d d  zorro; dirémo» 
quo un  m edio seg u ro  de h acerle  llegar á  cu a lq u ier celw e» 
cr.locar estos en  los alrr-dedore» d d  sitio donde se  hay a  e n ­
te rrad o  e U a d a v c r  de un caballo  ú otro an im al m uerto  
I a ra  eate ob jeto  hem oe v is to  em plear ratones, ran as c a ra ­
coles y  pescados, cebos que  ofrecen la  v en ta ja  dc .lu e  no 
ic com en los perros.

I .a  época actual ea la m ás p rop icia  y  oportuna  p a ra  iio- 
¡ler cc1hj« al zorro , pnes siendo la  estación  do la  c ria  h a y  
a  probabiliriad de  env en en ar á  la  zorra, y  con e lla  á toda 

la  fam ih a , m los zorructns no  son y a  grande».
Pertenecien te  á  cata fam ilia  de  lo» cnrniccn.» la  Gis e - 

TA, carnicero pequeño, acaso má» tem ible que la» com a­
dreja». p o r su  escaso cuerpo, i j ,  g ris , m anchada de  iiegr.. 
ó castaño; e l hoci,co n egn izco , m ancha» b lancas en  la  cara 
la  erila ta n  larg a  como d  cuerpo y  ray ad a  ríe negro  y  b lan- 
co. A bunda en EwpAfia, y  e#* uno de loe carDÍvoros trepado- 
res  que mad dafio causan  á  la  caza.

R ecientem ente hem os v is to  do» ejem plares do ginelas Be 
g ra u  tam año (u n o s  45 á  50  centim etro», sin  co n ta r la  cola 
riue ea m ás la rg a  r|ue d  cuerpo), de  color o iiifun iie  negruz! 
co, p roceden tes d d  térm inrzde Je rez , f i l a  especie abunda 
tam b ién  en  la  Serranía de  R o n d a , y  h a  sido siem pre tau  
p ecu lia r  on n u estro  país, que  en  F ra n c ia  se  le  h a  llam ado 
gato de E sp a ñ a ,  ¡ lo rm ás que .no  ten g a  n in g ú n  carác te r co­
m ú n  con  d  g a to .

E l T ejoíí , ind iv iduo  de la  fam ilia  de  los oso*, a  to» que 
»e parece  m u ch o , como éstos pcmiancCe adonnilado  d u ran ­
te  lo» g a n d e s  f r ío s , y  como ellos es om nívoro v  aficionado 
a l producto de  la s  a b e ja s ; asi que tan to  dafio 'caiisa  en  el 
m onte  como en  e l llano . L a licm bra cria  una  vez a l afio 
en  la  p rim av era , y  d a  de  cuatro á  cinco tejoncillos. E» un 
an im al am igo de la  so ledad, nocturno  j ' de los m ás fétido» 
aprovechando  com o arm a  defensiva  la  secreeion que pro¡ 
duce este h ed o r, y  q n e , com binada con  la o rina, arro ja  con 
la r a la  sobre e l an im al que  le persigue.

E s de color g r is  p o r  encim a y  negruzco p o r debajo ; tiene 
la  cabeza larg a , parecida á  la  .leí cerdo, con do» bandas n e ­
g ruzcas a  tos lado», y  e l L ocira agudo. Su» cerdas, que son 
la rg as y  m u y  su av es , se em plean en  la  confección de  b ro ­
c h as p a ra  la bariia  y  de  o tras que  em plean  tos piiitore». 
^ e g u r a  e l Sr. Perez A reas que se  encuentra  eu  los alrede­
dores de  M adnri. E u In g la te rra  es 1» caza del te jó n  una  de  
la s  que  má» excitan  el Ín teres de  tos sporiemcn, y  se  verifi­
c a  de  noche y  con  perros.

Si e l tejón  tuv iese  la  ag ilidad  dc-1 zorro , seria  acaso iná» 
tem ible que  este  po r su  insaráable g lo tonería; pero  iio r f o r ­
tu n a  ee pesado y  jierezoso, y  pasa  la  m avor pa rte  del tiem ­
po durm iendo en  su  nindriguera, que es lina  vcrd.adera obra  
de a rte ,

Srílo de  nr>che hace su s excursione», b astan te  ta rd e  y  
vuelve siem jirc án tes de  desp u n tar e l d ia . Sigue casi siém -
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jire el m ism o cam ino, si no  se le  ponen obstácu los, y  sus 
liiiellas no  se confunden  eon la s  de  n ing iin  otro anim al. Es 
esencialm ente om nivoro y  una  ven lad era  p laga  para  las 
conejeras y  los nido» de p e rd ices ; a si, no  h a y  que cav ilar 
m ucho sobre los cebos que se  le deben ofrecer. U nicam en­
te ,  cotno sns viento» son superiores á  los del m ism o zorro, 
e s preciso confeccionar y  m an e jar los cebos con todas las 
precauciones qne hem os reeoniendado, sin  lo que es seguro 
q ue  nn será  ln v ictim a la  que se  deseaba.

H ay  adfiiias n n a  fam ilia  bastan te  niim erosn, por desgra­
c ia . que e* acaso la  m ay o r p lag a  '¡ue tienen  ios hab itan tes 
de  loe bosques, m ontes y  corrales, fls la  llam ada po r los nq.- 
íurn listas, do las u iustclidas, y  por el v n lg o , de  laa com a­
d re jas. Pequeños de cuerpo , pen i de instin tos exeepcionat- 
m ente dePtructor<-a, com prenden principalm ente lo» dos 
g é n e ro s : m arta  y  turón ó veto.

Son laa m artas lo» m ás pequeños, pero tam bién  los m ás 
feroces caniiccros, inclueos e l Icón , el tig re  y  la  pan tera. 
V iven exclusivam ente de  p resas v iva», com placiéndose en 
la carnicería y  causando e to n n e a  destrozo», ¡mes sólo se 
a lim entan  de la  sangre  y  e l cerebro de  su» victim as; |>oseeii 
un  desordenado instin to  de  destrucción y  de  inútil crueldad, 
pues degüellan casi siem pre m uclins m ás víctim as de las 
que necesitan p a ra  sa tisfacer e l ham bre. L as m artas son 
astuta» y  c*utelo»a»; y  ayudadas de la  ex traord inaria  fle­
xibilidad do su cu erp o , <le sn  configuración larg a  y  baja, 
nada hay  seguro  de ella», ni en la  g ra n ja , n i en  el cam po, 
ni en  el m onte. U n carácter particu la r que  lee distingue ro 
el olor fétido  (¡uo desjiiden, sobre todo cuando están  irri­
tado», y  que ¡irocede do u n  líqu ido  «¡uc segregan  dos g lán ­
d u las que tienen  en  la  base d e  la  cola.

I>* MAr.TA o rd inaria  (i com ún ro  de  color de canela nscn- 
r o , con uua  m aiieha am arilla  debajo del cuello ; es anim al 
nocturno y  no respeta  nido n i m adriguera . Se a lo ja  en  me­
dio (le u n a  m ata  ó jara l, ó en  el tronco de un  árl«d. Cuando 
la  hem bra v a  á  p a rir  Imecft uu  n ido  de ardilla, sorprende y 
degüella  a l prop ietario , y  se iostaln on el sitio Ue »u fecho­
ría. T ieue uuo» 50 contin ietros de largo, y  la  cola delgada 
y  m uy corta.

Ite G a rd cR a  ó F ü in a  es de  color de  canela con unA man- 
clia iilanca debajo del cu e llo , con la  cola Inrga y  gniesa. 
LiamÚMde cn C a U lu ñ ay  Valencia fa g in a  { \ ) .  ,

E l T ubos, H ediondo 6 Vkso es el m ás fétido de  esto# an i­
m ales, y  eu hedor rep u g n a  h asta  á  sus m ían o s congéneres 
cuando está  irr ita d o , (¡ue aum enta  en  intensidad. Despucs 
(le la  c ria , el m acho se re tira  ai m onte y  vive de  la  rapiña. 
tS tiene la suerte  de  encon trar un v iv ar de conejos, se in s i­
núa en una  conejera , tom a posesión d e  e lla  deepues de lia­
be r acabado con sus hab itan tes, y  oculto  allí, á  veces, l¡aa- 
ta  á  la  v ig ilancia  de  los g u a rd a s , causa enorm es destrozo», 
pues Vive en m edio de sus inocentes v ictim as. El turón 
tien e  la  cola corta  y  d e lg a d a ; es de  color de  canela  con 
m anchas h lancas en  la  cabeza y  los costados am arillentos, 
el hocico m énos pun tiagudo  (¡ue las m artas ; en  f in , e l m ás 
sanguinario  del género,

I>a CoHADREJA es e l m ás pequeño de estos carnívoros, y  
no pasa  su  tam afio de  15 centím etros; es blanca po r deliajq 
y  de color de  canela  po r encim a, con la  cola m u y  corta  y  
delgada. Su audacia y  su  va lo r son extraordinarios. Refiere 
e l Dr. .lonathan F ran k iin  h a tie rv js to  á  u n a  com adreja a ta ­
car á  un  ág u ila , dejarse a rre l« ta r  ¡>or e lla  h asta  los iiuWs, 
y  conseguir, despucs dé un» prolongada fucha, degollarla, 
cayendo ju n ta s  al suelo s in  que la  com adreja hubiese sol­
tado  á su v íctim a.

Lo» tres prim eros se estaldecca en  los cam pos desde'prin­
cip ios del buen tiem po, y  á  la  en trada  del invierno v a n  á 
buscar uo  refugio  en  las casas de  c am p o : la  com adreja 
perm anece en  e l cam po. M iéntras que durante  los frio s  es­
tablece la fu in a  su  dnEniciliu entre  los haces de heno ú otros 
fo rra je s , ó la s  leñeras , la  com adreja se con ten ta  la» m ás 
de las veces con u n  sim ple m oiitoii de  p ied ras, entre  las 
cuales se a rreg lará  su asilo , cubierto  y  tapizado con ¡hojas 
y  hierba seca y  césped. No o b stan te , m iichasveees le  bos­
ta  n n  agujero  cualqu iera  p a ra  pasar el invierno.

Todo» estos bichos escogen, con poca diferencia, losm is- 
moe sitios p a ra  descargar su  p ro g e n ie : el hueco de u n  tron­
co v iejo  de encina ó de  sauce suele se r el lu g ar donde van 
á  parir. D urante e l verano  se establecen entre  los grande» 
setos vivo», y  alguna.» v eces, si esto» sitios no están  muy 
léjos de  la  g ra n ja  ó de  la  a ldea , in vernan  tam bién  donde 
paren . O tras veces prefieren a lg u n a  g ra n  g rie ta  de  n n a  pa-’ 
red arru inada.

E n  la  prim avera  es cuando causan m ás dafio á  la  caza y  
c n  la  época de la  c ría , aum entándose sus depredaciones, 
COIDO ea n a tu ra!, con el núm ero de  individuo» que compo­
nen la  fam ilia.

Fuino, tu rón  y  com adreja  haeen u n a  g u erra  encarnizada 
á  los gazapos, á  lo sp a ja riu o s , sin p e rd o n a r , por supuesto, 
n i los huevos de perdiz ó codorn iz , n i p a d a , en  fin , de  lo 
que  pueden destru ir, dándose casos e n  que la  com adreja 
a taque á  u n  conejo 6 lieb re  á  la  carrera  saltándole sobreseí 
lo m o ; y  asiéndose con u ñ as y  d ientes á  sn  victim a, se  deja 
llevar po r ella, y  de  ella a l fin da  buena cuen ta. Con»iJére- 
ee , pues, p o r eÁ e  hecho si es ú no d ig n a  J e  todas las ase­
chanzas y  de to d as las persecuciones.

E l tu rón  es, en  su  g én ero , enem igo particu la r del cone­
j o ,  a l que persigue h as ta  e n  el fondo  de su m adriguera. 
Cnando »e acerca el invierno, lo  m ism o el tu rón  que la fu i­
na , se establecen en  la  proxim idad de los cosa» de campo 
ó dentro de e llas, com o hem os dicho ; pero no p o r  eso se 
debe creer qne en  verano  se olvidan de las habitaciones 
del bouilire. E n e llas tienqn siem pre m esa puesta  y  los <x>r- 
ralea no  están  n u n ca  seguros de  sus v is ita s , que suelen  ser 
siem pre desastrosas. E s p reciso , p u es, estar siem pre ojo 
a le rta  y  no  lim itarse á  buscar á  estos b ichos en  los sitios 
donde debieran  encon trarse  según la  estación.

E n  cuanto se  h a  no tad o  su presencia  deben servírseles 
a lgunas d(«?ena8 de huevos envenenados, que se colocan en 
sitios donde no puedan Uegar los anim ales dom ésticos, te ­

n ien d o  p resen te  que la  fu iiia  y  el veso trep an  p o r los tro n ­
cos d e  los árboles y  po r las paredes.

L o  m ism o deberá hacerse en  el cam po <5 bosque; pero  el 
paso de rotos anim ales pequefios no  es fácil de  descubrir, y  
h a y  que’ fijarse en  los sitios donde depositan los excrem en­
tos, q u e . aunque no suele se r aiem pre el m ism o, no  estará  
m u y  d istan te  de  su  retiro . Los de  la  fu in a  dropiileu uu  olor 
á  alm izcle bastan te  p ronunciado. Pero lo  que m ás scgur.is 
indicaciones puede da r sbbre su  p resenc ia , son sus dep re­
daciones.

Adem as de los irebos pueden tenderse , y  se tienden , la ­
zos ó a rm an cepos á  la  fu in a ,  e l veso y  la  com adreja, á  las 
que se incita  á  acudir a l lu g a r  de  la  celada p o r m edio del 
rastro  qne liem os indicado se em plea p a ra  cl lobo; igu a l­
m ente  da m uy buenos resultados el cebo que p a ra  e s ta  fie­
ra  hem os d escrito ; únicam ente h a y  que observar que, como 
los dañinos m enores se  a lim entan p o r lo genera l de carnes 
v ivas, es inútil ponerles anim ales ú reatos m uertos, y  basta 
Con pedazos de pan  fr ito s  e n  la  »nlia que describirém os 
m ás adelan te  al t r a ta r  de  lo s  cepos.

T am bién el erizo ocasiona a lgunos daños á  la  c a z a , co­
m iéndose los huevos d é lo s  n i(Ía lea y , según hem os oido 
aseg u ra r á  a lgunos cazadore», a tacando  tam bién á  los g a ­
zapos.

E l lince y  el galc montes son otro» dos g randes enem igos 
Je  toda especie de  caza. Del p rim er género h a y  várias es­
pecie» : una  de las m ás priucipalps, el iiiice 'vulgar, que es el 
que  abunda  en  los n iontes de  España. Difiere del g a to  por 
su  pelo m ás la rg o , cola m ás corta  y  la s  orejas, que  term i­
nan  con unos p incelitos. E s de un color claro rojizo po r el 
lomo, con m auchita» oscuras, y  b lanco po r el v ien tre. M ide 
de 80 á  90 cen tím etros de  largo sin  la  cola, que tiene 10. 
A ú lla  po r la  noche á  la  m anera  de l lolm, y  es especial ene­
m igo de loa corzos y  g am o s , sin  que por esto sea ménos 
tem ible ¡inra t 's la  la  raZa m enor.

Kl galo n o n lé i  es di- color g ris  (5 rojizo m ás 6 m énos os­
curo, con rayas n e g ra s ; a lcanza unos 60 cen tím etros de 
lo n g itu d , sin  co n ta r la  co la , y  en sus caractércs y  costum ­
bres no  difiere de  las g ran d es fieros fé lidas ó fe linas. Así 
como la  facilidad  eon que estos dos trep an  po r los troncos 
de los árboles y  po r sus ram as persigu iendo  á su  p resa  les 
hacen  tan  tem ibles p a ra  la  caza de todo género, asi su  re ­
la tiva  fa lta  de o lfato  fac ilita  el em pleo de  los m edios o r­
d inarios de destn iccion .

A  pesar de (¡ue, según recientes descubrim ientos, hoy  se 
tien e  por seguro que el g a to  m onté» no  procede del gato  
doméstico, no  es m énos c ie rto , según  algunos observado­
res, el hecho de que la  g a ta  dom éstica suela escaparse de 
las casas de  cam po é i r  en  busca del g a to  m ontes p a ra  que 
la  cubra. H echo que creem os no se debe echar en  olvido, 
pues hartos desaguisados suele com eter este enem igo de 
todo  bicho de corral i¡ue no  puede defenderse  de  sus uñas, 
p a ra  que se deje  perfeccionar su  cria  con e l cruzam iento 
con una  ñera.

I’or lo dom as, e l g a to  m ontés, al que en  In g la te rra , don­
de se le caza en  to d a  re g la  y  tam b ién  en  IV an cis , se le 
suele llam ar tigre inglét, noiníire que  está  justificado, puc» 
no  sólo lleg a  á  ad q u irir  g ran d es proporciones, sino que 
caza siem pre, á  to d a  hora  y  en  todas épocas del afio, como 
el g a to  düinésticp, po r puro  in stin to  del m al y  no por nece­
sidad de p rocurarse alim ento . E s fiera <¡ue abunda liartan te  
en  E spaña, y  nosotros lo liemos v isto  eu  las vertientes del 
G uadarram a y  m ontes cercanos.

( I )  D el I s t ia /f i^ is iu  (h a iv ), j s m  A este  u U iasI se  le  Tierna tamtSeQ M oría  
4 í l  Asye, Uzkds por le  predileocion q e e  t lc a t  e  ee te  árbol.

CC-RBESPOSDENCIAS.

Sr. D irector ile « E l Campo».
L aviana  (.AtíúHa»), 16 de Mayo de  18*7.

T ras a lgunos años hem os visto renovada  en  la  cap ital de 
ro te  Priii(.-ipado, el 20 del corrien te , la  Exposición de g a ­
nados que l a  D ipiítacion p rov incial ten ía  convocada de  un  
año a tra s : aunque  reducido el concurso, despertó , sin  em ­
b a rg o , g randes esperanzas de que estas fiestas del trab a jo  
recib irán  todo  el desarrollo y  anim ación que la  ley  del p ro ­
greso  de tcm iin a  p a ra  c l fom ento  de  las indu stria s  agrícolas, 
en  lo  que a l ram o de la  gan ad ería  se refiere.

O tra cosa no puede esperarse , tratáudose de in dustria  tan  
valiosa eu esta provincia. Sí en  la  actualidad  no ee aproxi­
mó aún al g rad o  de m ejoram iento  (¡ue v a n  conquistando 
a lg u n as com arcas de E u ro p a , ea debido á  concausas bien 
no to rias, pero d e  u in g n u  m odo á f a l ta  de  medios locales.

L a  provincia de  O viedo, po r sus condicionea clim atoló­
g icas y  MI suelo especial, prodnce, como n in g u n a  otra, 
abundan tes y e rb as , espontáneas y  gram íneaa, cultivadas 
en  todas sus clases. T iene u n  lito ra l m arílim o de caoren ta  
y  ocho leg u as, y  su in terior no d ista  m ás que once de la  
c o r ta ; de suerte  que con ua turaleza  ta n  p riv ileg iad a , es­
caso necesita se r el núm ero de esfuerzos para  qne e n  un 
periodo no lejano  la s  Cumbre» Hev&íX'as, que tien en  por 
cen tro  los puertos de  T am a  y  P a jare s, y  po r extrem os 
orien tal y  occidental á  los de  Ponton y  L eitariegos, apa­
c ienten  á  la  som bra del frondoso castaño y  la  copuda haya 
los parcos trabajadores y  robustos ganados de  Cuchilla, 
m ién tras que  en  las.estrechas v e g a s y  extensas m arinas sus 
salítnisos p astos a lim enten la  p in tada  raza  a lp in a , ta n  d(ícil 
á la s  faenas del cam po como abundante  en  lech e , h asta  cl 
pun to  de producir sn  v en ta  una  verdadera y  positiva  u tili­
dad  sobre los gaste» de  alim entación.

L a  industria  a g r io ila , en  todas sus niauifertacionro, está  
pasancio en  E spaña  p o r u n  período de anhelo po r (Tonscgnir 
adelan tos, n o  siendo la  m ás ta rd ía  Astúris.» en  ensayarlos, 
á  p esar de  tan to  em pirism o como g u ia  las faen as de  nues­
tros labradores. S  por u n  lado am an loe consejos y  p rác ti­
cas fo ndadas, p o r  el otro se  m uestran  d(icilcs á laa ind ica- 

1 cionro del que consideran m ejor in form ado , y  m uéstranse 
dispuestos á  im ita r desíje luégo lo  que  nu ev as prácticas 

: acred itan  de m ás beneficioso.
Con e s ta  fe liz  d isp o acio n  en  las gen tes de nuestro cam po 

j m ucho podem os prom eternos en corto  tiem po , y  deber es, 
. po r lo mianii), de  cuantos cronocen las causas de nuestro 
i atraso  en  el ram o de la  g an ad e ría , aprertarse con perseve­

ran c ia  á  re m o v e rlo s  obstáculos <¡ne opone la  ru tin a , que 
siem pre ro deleznable va llad ar, tratándose de  una  cuestión 
ta n  em inentem ente práctica como es la  que n os ocupa.

Si los lím ites que nos hem íw 'trazado lo perm itiesen, dc - 
niostrariam os con hech(»  prácticos qne p roducir hoy m ayor 
can tidad  de carne y  leche con igu al sum a de gasto  en  ali- 
¡ncntacion, es cuestión m atem ática  p a ra  las personas que 
han  puesto en  práctica los consejos que  la  c iencia  y  la  ex­
periencia  v ienen  hace afi(» prn¡>nlando, y  cuando esta» 
triv ia lid ad es, p a ra  a lg u n o s , lleguen á  genera lizarse ,h ab ré - 
inos conseguido doblar el precio de  WO.OOO reses de  g a n a ­
do vacuno que  por térm in o  m edio »c crian annalm en te  eu  
e rtc  P rin c ip ad o , consig;u!eiido au m en tar á  la  vez en  un  500 
p o r 100 el reiidiiniento de la  leclie y  en  50  pn r 100 el de  la  
carne.

O m  te te  fin y  á  erte  propósito se encam inan  la s  exposi­
ciones de ganados, (¡ue, bien dirigidos, no  sólo constitn irán  
el m ercado iiid» valioso y  la  fe ria  de  má» contra tación al 
año en la  p ro v in c ia , sino ser uno de los objetos p re fe ren ­
tes  de  cuan tas personas se interesen p o r el b iencrta r inm e­
diato del suelo' asturiano.

E u la  que tuvo  lu g ap en  Oviedo e l 10 del presente, como 
hem os ind icado , se lian presentado á l a  verdad  pocos toros 
se inentales, aunque los exhibidos fu e ro n  calificados de 
e jem plares de  su  raza  y  variedad.

Kl Ju rad o , á  quien  ei reg lam ento  de  la  Exposición som e­
te  la  calificación y  adjudicación d e  p rem io s, no  h a  podido 
cum jilir, á  nuestro ju ic io , má» que con u n a  fórm ula reg la ­
m en ta ria , pues al dia siguiente de desig n ad o , y  d isponien­
do ta n  sólo de un p a r de  horas p a ra  e l exánien  de la» reses, 
entendem os que no  le e ra  m ateria lm ente  posible d ic ta r un  
fa llo  tan  ilustrado como el Ínteres y  eeriedad del asunto re- 
qtieria. A ,pesar de  este apresuram iento , adjudicó once p re ­
m ios á  o tros tan tos toros sem entales, y  uno respectiva­
m ente en  la  sección de vacas lecheras, nov illas, cerdos, y e ­
g u as y  potros.

FijSndonos en  el p rim er g n ip o , delicm os consignar, como 
m era  opin ión p a rticu la r , que el c riterio  del Ju ra d o  obtando 
y  som etiendo exclusivam ente su» fa llo s a l sistem a de la  se- 
lección n a tu ra l, no ee cl que juzgam os m ás o p o rtc n o ; sobre 
se r el m ás len ts  es ocasionado á  en g en d ra r lá  pereza  en  el 
lab rad o r, que fía exclusivam ente a l tiem po el m ejoram iento  
de  las razas del ganado que explota.

E l Juradr», no  prem iando m ás (¡ue las razas ind ígenas, 
llenó quizá una necesidad del m o m en to ; pero p a ra  n o  e n ­
cerrar los progresos del porvenir en  u n  circulo de liierro, 
debió hacer público que p o r e rte  m edio loa resultado» serian 
escasos, costosos y  ta rd ío s , pues nuestro  g anado  vacuno, 
asi e l de m ontaña com o el que h a b ita  en la  costa, adolece 
de  m ucho» defectos de  fo rm a que en  m anera  a lg u n a  pue­
d en  recom pensar dehidaniente los desvelo» y  gasto» dcl g a ­
nadero . N uestra  raza v acu n a  iresenta hoy poco desenvuelto  
y  repartido  su sistem a m uscu a r ;  eon poco anchurosas sus 
a n cas, y  con escasa ap titu d  po r lo  m ism o p a ra  el engrase .

D ebem os, p o r lo ta n to ,  apelar á  u n  m edio que consiga 
en  e l m enor tiem po posible ev ita r estos n ia les, (¡ue a l fin y  
a l cabo p riv an  auualuientu  á  esta  p rovincia  de sum os con­
siderab les de  riqueza.

El adoptado po r el Ju ra d o , repetim os que n o  le  conside­
ram os cl m ás acertado. Paréccnoe m ás en  consonancia  con 
lo quo en  o tros países acontece, que optem os p o r  el sistem a 
de fo m en tar »ub-rasa» de  cuchilla  y  lech e , según  la» zonas 
donde deben dcsarro llarso , aunque  p a ra  cnnaegiiirlo  sea 
preciso hacer el sacrificio <¡us'cxige la  adquisición de  se ­
m entales de  p rim era  sangre.

Uno cn  esta» coudieiones, p rop iedad  del sefior M arqués 
de M uros, que esperábamoa ver en  la  exposición, no se iia  
p resentado, á  p esar de su s buenos an tecedentes y  la  im p a ­
ciencia  po r verle  de  todos los am antes del p rogreso  p ro v in ­
cial en  c l ram o qne nos ocupa, p o r razones que desconoce­
m os. E s , a l parecer, un  to ro  de  la  b u en a  raza  su iza lechera , 
y  el m ás apropósito, á  nuestro ju ic io , p a ra  p ra d ea r en  la  
zona m arítim a donde dicho señor tien e  su  m agnifica  y  b ien  
cn idada  posesión.

Pero estos nobles y  desinteresados esfuerzos p u d ieran  n »  
ser im itados, y  p a ra  e n tra r  resueltam ente  cn  u u a  p ro v ech o ­
sa  é inm ediata  re fo rm a , es de todo  pun to  ind ispensab le  
qne se organice desde luego la  A  lociacion de Ganadero» que 
se encargue del e stud io , resolución y  p lan team ien to  de  
todas estas cuestiones. Sólo por cate m edio se recogerán  los 
resaltados que  se  apetecen , pues sabido es que á  m ayor 
sum a de in tereses particu lares en  acción , m ayores lueiÜos 
existirán  p a ra  vencer la s  dificultades que  opongan .

L a  can tidad  qne la  D iputación  p rov incial consigne en  
BUS presupuestos p a ra  el fom ento  de la  G anadería, será 
siem pre rep ro d u c tiv a , y  laudable el p roceder de  quienes la  
voten.

Pero la  p rov incia  necesita  a lgo  m á.s; son m ayores los e s ­
fuerzos que  h a y  que em plear, y  n o  d udam os, p o r  lo tan to , 
que a l pensam iento de  las exposiciones debe responder e l 
opoitonisim o de fu n d a r  una  cabaña m odelo subvencionada 
p o r la  D ipntaejon p rov incial, y  á  sn  vez la  no  m énos n e ­
cesaria orgapizacion y  form ación de la  Atociacion de G a ­
nadero» , llam ada  p o r su  índole y  na turaleza  á  e^r la  in ic ia ­
dora  de los adelantos de la  G anadería en  A stúrias.

A unque el periódico E l Caupo, que ta n  oportunam ente  
v ió la  lu z  púb lica  satisfaciendo á  u p a  necesidad por todos 
s e n tid a , y  que  eon ta n  notoria ilo rtracion  v iene  d irig id a , ee 
c o n s ^ r a  con cuidadoso a fan  a l fo m en to  de  los interese» 
m ateria les del ¡>aís, seria  abusar y a  si continnase por hoy  
exponiendo m ás generalidades del carác te r de  la s  que dejo 
consignadas; por lo  que', contando con su  benevolencia, 
dcjarám os p a ra  o tro  d ia , señor D irecto r, e l ocuparnos de lo 
q ue  tu v o  lu g ar en  la s  o tras Secciones de  la  Exposición, que, 
aunque  lig e ram en te , dejo consignadas.

D e usted  afectísim o S. S . , Q. B . S. M.,
M.iriano  M. Valdés.

S r. Director de  E l  Campo.
Mayo de 1877.

Muy sefior m ío ; e n  v is ta  do la  benevolencia  ¡xin que V . 
acoge loe escritos qne d e  ésta y  de o tras  sociedades a n á lo ­
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g a s  se le  envían, dándo le  cab ida e n  su  ilu strado  periódico, 
m e tom o la  lib e rtad  de  rem itirle  e l p resente, que  espero 
h a rá  público en  la  m ejo r ocasión.

Como bnen aficionado á  ia  casa  n o  puedo  m énos de con­
g ra tu la rm e  al v e r  que  los de  o tros puntos, como en Burgos 
y  L n ja , im itan  nuestro  pensam iento asociándose con objeto 
de fo m en tsr  I s  in d u stria , y  q u in e ra  que d ichas asociacio­
n e s  se genera lizáran  en  to d a  E sp a ñ a , po r conceptuarlas 
m u y  beneficiosas ; p e ro  lo qne he  v isto  con sum o p lacer ea 
ia  no tic ia  dada en v a rio s  periódicos de h ab erse  presentado 
a l C ongreso n n  proyecto  de ley  sobre caza, en  el q ue . entre  
o trsa cosas, m  establece nna  absolu ta prohibición  de cazar 
d u ran te  el tiem po de v ed a . £ s to ,co m o esco n á ig u ien te , está 
p o r encim a de to d as  la s  a so d aciones, pues siendo  leyes 
g en era les  del pais tien en  que observ-arlas todos lospuebíoa, 
m nltip licando  de esc m odo, no  sólo la  caza  estacional de 
cad a  tén n in o , sino  tam bién  la qne con frecuencia  va ria  de 
lu g ar á efec to  de  la  tem p era tu ra  ; pero no debem os dnr- 
mirnoN en esa seguridad, aino a l contrario , con tinuar traba-

C'in d o  sobre la m ism a id ea , pues a sí como h as ta  e l presente 
t  habido leyes aobre caza cuyo cum plim iento  no se h a  

observado, com etiéndose m uchos actos proliibidoe po r la 
m ism a, de  igual m odo podrán  e n  lo sucesivo in fríug irla , 
aunque sea mas sev era , si nosotros m ism os no  tra tam o s de 
hacer qiio se o b se rv e , p a ra  lo  cual ee hace indispensable 
la  form ación de sociedades que estab lezcan  g ran d es v ig i­
lan c ias , no  sólo sobre su s asociados, sino tam bién  sobrs 
los que no  lo sean, p a ra  que hab iendo  un  exacto  cam pli- 
m ieuto d e  la  ley , po<lamos todos de consuno ve r realizado 
en nuestro pa ís lo qne h asta  de  presente no  h a  sido m ás 
que ilusorio.

INspenso V ., sefior D irector, la s  m olestias que le causo, 
y  d isponga de sn  t f  mo. S. S. Q. B . S. M .,

U n  S o c io  d e  l a  L i o a  d e  C a z a d o b e s .

CARRERAS DE CABALLOS- 

D E LISBOA.
A unque e l Joeleey Club de  L isboa h a  pasado  por una 

crisis pelig rosa , deb ida á  la re tirad a  de varios aficionados, 
á  la  v e n ta  de  m uchos caballos p a ra  E spaña  y  á  una  g e n e ­
ra l desan im ación , ea de  esperar que la p eo r época haya 
posado y  que se acercan m ejores tiem pos, pues se n o ta  ya 
e l dcaeo de adquirir los nuevos potros que v a n  apareciendo, 
y  se hab la  de  la  form ación de nuevas sociedades.

L a  reunión do p rim avera  qne se  efectuó e l 6 y  7 <ie Mayo, 
aunque in ferio r á a lg u n a  de las a n r tr io re e ,n o  dejó de ten er 
ín teres p a ra  loe verdaderos aficionados, p o r encontrarse el 
célebre H a r i ie re ,  único caballo que  vino de E spaña, con 
rivales liasta  ahora para  él desconocidos, com o Carmona y  
el p u ra  san g re  E e la ire u r : el prim ero no pudo p ro b ar todo 
lo  que va lia  por salirse de  la  p is ta  y  perder m ucho terreno, 
p r o  E elaireur  pareció ser superior á  todos los caballos que 
h a n  corrido este año en  la  P e n ín su la , pues le  g anó  fác il­
m ente á  Barbiere concediéndole 28  lib ra s : lástim a fu é  para  
su  dueño que  no  lo llevase áE sp afia , donde hubiese cogido 
no poco» laureles. El prem io d e l G obierno, p a ra  potros, 
considerado como el D erby P oriuguei, fu é  g anado  por uno 
perteneciente á  una sociedad de señoras, a legrándose todos 
v e r recom pensada la in ic ia tiva  q ue  tom aron p a ra  d a r  nueva 
anim ación á  las c a rre ra s : es de  esperar que la s  Señoras de  
Kladrid seguirán  este ejem plo cuando alli se  establezcan 
la s  c a rre ra s . sn im ando asi a l sexo fuerte  si s e  m uestra in ­
deciso. Debido á  las abundan tes llu v ias, la p is ta  estaba en 
m u y  bueh estado y  cubierta  de  y e rb a , y  el tiem po bastante 
am enazador; unos d ias ánte» se  conservó en  genera l tem ­
plado y  agradable. SS. M iL , seg ú n  su  costum bre, asistie­
ron en los dos dias.

A  continuación v a  la  descripción de  las carreras.

J .  G. T.

PBIMBB DIA . — 6  DE MATO.

P r e m io d e l J o c k e y - C l n b .— Ra. v n . 3.000, Handicap- 
1 .3 0 0 m etros.—/ !  B arbiere, cuatro  afios, del Sr. Davies.
75  kilógram os, E v ere tt.— G igante, cinco añ o s, del señor 
R .  d a  C u n h a , 60 kilógramiMi, W ood.— M oreno, cerrado, 
del Sr. G alileo , 60 kilógram os, G arc ía .—G anó Barbiere 
po r nn  pescuezo.

P r e m io  d e l  G o b ie rn o .—D e ró jiP o r tt i^ s s , d e  reales ve­
llón  16.000, p a ra  p o tro s, 1.300 m etros.— &>«, de  Lady-Va- 
r in s , 66 y  m edio k íl^^rám os, W ood.—  V isir , del &■. Da 
C n n h a , 60  k i l ^ a m o s ,  A dans.— H a te a n ,  del Sr. Conde del 
S ob ra l, 60  kilógram os, Manuel.— Z a ire , del m ism o, 60 
k ilogram os, Aleveck.— M o n t,  del & .  G nim araes, 66 y  m e­
dio kilógram os, García.— Ganado p o r  S ire  po r dos cuerpos. 
— M onk  y  Z a ire  se salieron de ia  p ista.

P r e m io  d e  8 . M. e l  B e y .—P aracab a llo s peninsulares, 
2 .000m etro8 .—G irm ona, cuatro afios, del Sr. Guim araes, 
65  kilogram os. G arcía .—/TonioAu, seis años, de l & . PoweII,
76 y  m edio kilógram os, W ood.—G snad* fácilm ente po r 
Carmona po r cuatro  cuerpos.

P r e m io  d e  lo s L a b r a d o r e s — 1.200 m etros.— CamSte. 
del &•. Conde del Sobral, M annel.— M e ^ u in ,  de l m ism o.— 
Mortoea 3.*. del Sr. K tv a .—G anado fácilm ente  p o r  Camóea.

P r e m io  d e  lo s  a f ic io n a d o s , - R s ,  vn . 3.000, p a ra  toda 
clase  de caballos, 2.500 m etros.— E ela ireu r, p n ra  sangre, 
cinco afios. del Sr. A. F ra n c o . 68 y  m edio kilógram os, por 
A lcock .— I I  Barbiere, del Sr. D avies, 55 y  m edio kilógra­
m os, po r E verett.— L ig h t-H ea rí, del Sr. F . B rav o , 36 Ki- 
lúgram oe, po r Garcia .— Barbiere  h izo  la  carrera  con  E cla i-  
reur  m edio cuerpo atras h asta  unos 200 m etros de la  m eta, 
donde E elaireur  pasó delante  y  gan ó  fácilm ente por dos 
cuerpos.

P r e m io  p a r a  G e n t le m e n  R i d e r s . — 1.700 m etros.— 
F lecha, del Sr. Franco, m ontado p o r  su  dueño.—Corrió solo,

8EGDKD0 DIA.— 7  D E HAYO.

G r a n  p re m io  d e l  J o c k e y -C lu b .— O bjeto de arte  tras- 
fe rib le , d e  va lo r de  Rs. vn . 1.000, y  la s  en trad as , de reales

vellón 1.000. H andicap , 2.000 metro».—/ ?  B arbiere, del 
señor D avies. 80  k iló g ram o s, po r E vere tt.— PercAorace, del 
señor D a C n n h a , 6fi kilógram os, pwr Wood. — del  
m ism o. 66 kilógram os, po r A dam a.—OsmSei. del f». Conde 
del Sobral, 56 k ilógram os, p o r  Alcock.— M eequin, del m is­
mo , 50 k ilóg ram os. p o r M anuel.— PercAonce y  M uley  h i­
cieron la  carre ra , pero fu e ro n  alcanzados p o r Barbiere, que 
ganó p o r u n  pescuezo.

P r e m io  p a r a  G e n t le m e n  R i d e r s , — 1.300 m etro».— 
F lech a , d t l  Sr. F ra n c o , m ontado jw r el Sr. Schuitz.— ffí- 
neto, del fk. C aparica , p o r e l Sr. Caláeira.— Ganado fác il­
m ente  por Flecha.

P r e m io  d e  l a s  S e ñ o ra s .—P ara  p en insu lares, 1.300 me- 
troa .— I I  B arbiere, del Sr, D a ries , 71 y  m edio kilóp-am oa. 
p o r  E v ere tt.— Gigante, del fk . D a Cunha, 73kilógraulo8,por 
n o o d .— Z a ire , del Sr. C. del Sobral, 60  kilógram o», por 

A lcock.— CaBtflM, del mismo, po r e l& .S ch u lU .— Carmona, 
del Sr. G nim araes, po r Garcia.— Ganó 11 Barbiere.

P r e m io  d e  c o m p e n s a c ió n .-R » . vn . 2 .000, H andicap, 
1.300 metro».—PercA ancí, del 5k. Da C unha, p o r Adaros.— 
M oreno, d e lS r. G alileo , por G a r c ía .- F a íe u n ,  d e lS r .C .d e l  
Sobral, por Alcock. —  G anado po r Perchaace p o r  doa 
cuerpos.

A puesta p a r t i c u la r . - (M a td O .9 0 0 m e tro » ,—Wetíton,
del Sr. P in to , po r E vere tt.—P o p e , del Sr. V iz. Aseeca, por 
A lco ck .-A iu Ik i»  potros consiguieron t ira r  á  sns jinetes, 
gan an d o  a l fin Netclon  fácilm ente.

PF- OPORTO.
_ E rtaa carreras continúan bajo  hiicnos auspicios, pues hay 

siem pre bastan tes caballos en  esta  pa rte  del p a is , p a ra  que 
ayudados po r los que  van  de L isboa y  uno ú otro de E spa­
ñ a  (pocos por d esg rac ia), se  disputen  todos los prem ios, y  
fodo hace esperar, como en Lislma, que una  vezaum ciitado 
e l num ero de potros de  m edia s a n g re , tom arán  m ás incre ­
m ento . I j i  reunión del 13 y  14 de  Mayo se  verificó en  el 
órden s ig u ien te :

PRIM ER DIA. — 1 3  DE MAYO.

P r e m io  d e l  J o c k e y - C lu b . - R s .  vn , 6,000, para  cab a­
llos peninsularea, 1.500 m etros, tres pruebas.— / /  Barbiere- 
del Sr. D avies, 74 y  m edio kilógram os, p o r E verett.— Cbr- 
m ona, del Sr. G uim araes, 65 kilógram os, po r G a r c í a -  
/ / (m in ia ,  del Sr. P o w e l,7 4  kilógram os, p o r  el Sr. Schuli*. 
— L a p n m era  prueba la  gan ó  Carmona p o r dos cuerpos la 
aepunda V tercera 5orói«r<.

P r e m io  d e l  T r a m v í a ,  - R s .  v n . 2.000. para  potros de 
tres añ o s, 900 m e V e o s-N e lto n  (h i jo  de M in io n a ry )  dcl 
señor G uim araes, 59 k ilóg ram os, p o r Garcia — B on g a , del 
señor T aveira , 62 y  m edio kilógram os, po r F itas.— .Varío- 
ta  I I ,  del Sr. S ilv a , 59  kilógram os, po r Adam s,—G anada 
fácilm ente por N e lto n o n r  seis cuerpos.

P r e m io  d e l  R e y  D . F e m a n d o , - U n  objeto de arte- 
las en tradas a l segundo; 1.600 m e tro s ,-  del Sr. Da
tu u h a ,  71 kilógram os, por M U rn s.-B tld e m o m o ,  del señor 
^ le i r o s ,  63 kilógramfM. por D o m in g o — .Vu/ey, del .Sr.Da 
Cunha, 75 y  m edio kilógram os. po r W ood.—Satorfín , del 
señor B. Ssrito», 69 y  m edio k ilóg ram os, p o r Pedro .— 
.L adina, del Si% T av e ira , 71 k ilógram os, p o r M a rq u é s ,-  

i  r- 6 6 y  m edio kilógram os, p o r Oar-
U»nndo po r GiganU  por un  cuerpo. — Hubo protestos 

contra Beldemonio y  GiganU  p o r  cruzar, pero  no  fueron 
atendidas, por fa lta  de  pruebas.

P r e m io  d e l  J o c k e y - C lu b . - U n a  a lh a ja , p a racab a llo s  
que  DO sean de c a rre ra , m ontados por afioionaJos, 1.500 
metro».— Sa/ft7/o / / ,  del Sr. C abral, po r el Sr. G ran t.— 
Cabinda, del Sr. T av e ira , p o r el Sr. Schultz.— V ari//o  del 
^ B o r M agalhaes, p o r  su  d u e fio .-G a n ad o  fácilm ente por 
S a ltillo .

SEOCKDO D IA .— 1 4  D I  HATO.

P r e m io  d e l  G o b ie rn o .-R » .  vn . 8AOO; las en tradas a  ̂
segundo ; 1.500 m etro s, dos p rueba» .-B e/í/em anío , del se­
ñ o r Queiros, 63 kilógram os. po r G arcía.—d fu /ry . del Sr. Da 
C unlia . 75 y  medio kilógram os, po r W ood.—S aíad in , del 
señor B .D o» San tos, 69 y  m edio kilógram os, por P e d r o . -  
Contendor^ del &*. A n tu n ez, 69 y  m edio kiM gram oa, por 
Pacheco.—Am bas pruebas, ganadas con facilidad  po r Bel- 
demonio.

P r e m io  d e l  J o c k e y - C ln b . - R s ,  vn . 5 .000, p a ra  cab a­
llos de pora  san g re  y  o tro s , 2.900 m etros.—£ e ? a ir« u r , del
señor F ranco , 65 y  m edio k ilógram os, p o r  García. I I
B arb iere, del Sr. D av ies , 63 y  m edio kiliSgramos, por E ve­
re tt.—G anado por E ela ireu r  fácilm ente.

P r e m io  d e  lo s  a f ic io n a d o s .—Rs. vn. 3.000, p a ra  caba­
llos pen insu lares , 1.500 m etros.— / /  Barbiere, del Sr. D a­
v ies , p o r  E vere tt.— Carmcma, del Sr. G uim araes, por G ar- 
cií^— Perchance. del Sr. D a C anha, p o r W ood.— G ^o aíe , del 
m ism o .p o r  Adam s.— G anado p o t  I I  Barbiere  po r m edio 
cuerpo.

P r e m io  d e l  J o c k e y - O lu b . - U n a  a lh a ja , para  caballos 
m ontados p o r aficionados.— Sa/<i//b I I ,  dei Sr. C ab ral, por
el Sr. ( iran .— J/ur»‘/ ío , del Sr. M agalhaes, po r su  dueño.__
G anado po r ScItiUo I I .

H a n d i r a p . - E n t r a d a ,  200 rs., 1.400 m etroa.— /l/efron,
del Sr. G nim araes, 56 k ilóg ram os, por García. Saladin ,
d e l ^ .  & n to s , 70 k ilógram os, p o rP ed ro .— F ín V .d e l señor 
Da Cunha. 64 k i li^ a m o e , p o r A dam s— L ad /n a, del Sr. T a- 
v e ira , 65  kilógram os, po r M arqués.— G anado po r fFí/aoa.

D E GRANADA.
Loa d ias 4  y  6 de J u n io  ten d rán  lu g ar bajo  el proffram a s ig u ien te : <=• « r  o ,

P W m « r d ia .- P r e m io d e la B e a l  M aestranza, ü n  objeto 
de arte  , p a ra  caballos y  yeg u as españolas y  de  croza 

ganado  prem io en  carreras fo rm ales ; d iaU n- 
eia, 1.200 m etros; m atricula, 120 r s .-P re m io  d e lS r. D uqne 
de Abranles, R». vn . 2.000, p a ra  caballos enteros y  yeguas 
de p u ra  raza española ; distancia, 1.700 m e tro s : m atricula, 
120 rs.— 1 remio de la  C om idon d e  festejos.— Rs. vn . 3  000 
p a ra  po tros enteros y  potrancas espafioles y  c ruzados; d is­
tancia, 1.500 m etros; m atrícnla  160 rs.—Prem io de la  Comi­

sión de festejos. H a n d ica p ;  Rs. vn . 5 .000 , p a ra  caballos 
y  y eg u a» d e  cualqu ier r a z a ;  distancia, 2,500 m etros- m a­
tricu la, 200 « . — Prem io del Sr. D . C árlos Calderón. U n 
objeto de a r te , p a ra  los caballos qne h ay an  tom ado p a rte  
en  las carreras de  e s ted ia  sin  g an ar prem io; distancia, 1.500 
m etro s : matrículA. 100 re.

Segundo  d ia .— Prem io de S. M. el B ey. U n ob jeto  de 
a r te ,  para  caballos de cualqu ier raza  nacidos en  la  P en ín ­
su la : distancia, 1.500 m etros; m atricula, 200 r s— Prem io 
del Sr. D . .losé G . V illanova. Un ob jeto  d e  a rte , p a ra  ca­
ballo» de todas clase* nacidos en  la  p rov incia  de  G ranada- 
d u tan c ia , 1.500 m etro»; m atrícu la, 120 Prem io de U  
Excelenrisim a D iputación  provincial. H andicap;  rea les 
vellón  10.000, p a ra  c ab a llo sy  yeguas españoles y  cruzados: 
distancia, 3 .000 m etros: m atrícu la , 300 rs .—Prem io del Mi­
nisterio  de  Fom ento — Rg. vn . 3.000, p a ra  caballo» v  ye­
g u as de cualqu ier raza  nacidos en  E spaña vcaballos á rabes
y  m oranos ; d iítan cia , 3.00U m e tro s : m atricula, 200 rs.__
Prem io de la» Señoritas. H a n iica p ;  u n  objeto de  arte , 
p a rac ab a llo s  de  to d as c lases , m ontados p o r caballeros- 
E stan c ia , 1,600 m etros; m atrícula, lO O rs .-P re m io  del señor 
don .1. Luis R iquelm e. C om pensación: R a  vii 2 000, p a ra  
todos loa caballos qne h ayan  tom ado parto  en  esta» carreras 
B in g a n a r  prendo; d istancia, 1.500 metro»; m atricula, 100 ra .

NOTICIAS G IN E R A LB S.

L a ciudad de Hilde.»hem , en  H an o rre , h a  sido tea tro  de 
u n a  caza de leones. Al am anecer de  un  d ía  en  que el Direc­
to r de  la  Casa de  F ie ras v ig ilab a  cómo lim piaban la s  jau la s  
un  m ozo-tuvo la  im prudencia de  abrir la  jau la  de  los leo 
ne», que  parecían  dorm idos. Apéna» corrió e l cerro jo ’ 
cuando doa leonas ee lanzaron fuera . U na se arrojó sobre un 
caballo , que m ató ; después corrió, dando saltos trem endos, 
to d a  la  ealle Z uigel, rodeada do casas de  recreo. Feliz­
m ente  , en  razón á  la hora  m a tin a l, nb  había nad ie  en la  
calle. Cercada ^ r  una  com iiaüia de  soldados, la leona se  
entró  eivun ja rd ín , y  como pasase  tiem po y  no  pudieran co­
g e r la , pues habia trepado á  un  árbol, y  tem ían se lanzaaa 
á  la  calle o tra  v e z ; hicieron fuego, y  cavó m uerta. L a o tra  
se hab ia  m etido en  una  cu ev a , y  la  vo lv ieron á  la  ja u la
con u n a  tram pa.

H a  llegado á  P arís, y  es otijeto de las conversaciones, 
u n  am ericano, Mr. Jaco b  F erg u sn n , héroe de  un duelo  de  
los m ás terrible» en la  h istoria  de los com bates singu lares. 
_ H ace  diez afina Mr. Feiguaon  estaba ca»ad<rcon una  m u ­
je r  herm osa, U no  de sus am igos in tim o» , e l coronel D aviz 
M enam oró de e lla , se d eclaró , y  en traron  en relaciones.’ 
I  n d ia  el m arido se enteró, y , c iego de cólera, buscó a lg ú n  
m odo de batirse  in éd ito , y  su  im aginación rtibreexcitada 
halló  uno te r r ib le :  propuso á  su adversario  un duelo  en 
globo. Los dos com batientes debían elevarse al m ism o 
tiem p o , y  llegado» á  una  a b u ra  de 1.000 m etro», t ira r  so­
bre e l globo enem igo eon uno  escopeta de  m ucho alcance. 
Así fu é  convenido.

Loe dos aeronautas p a r tie ro n , y  cuando estuv ieron  á  
c ie rta  a ltu ra , Mr. F e rg u so n , a l m irar la  barqu illa  de  su  
M n trs r io , observó que con ten ía  dos personas : el coronel 
D sv iz  y  Mis. F e rg u so n , que  h ab ía  querido d iv id ir e l pe li­
g ro  con BU am igo.

E sto  hizo au m en tar el fu ro r del m arid o , y  a lgunos se­
g undos después, como se  lis llá ran  á  u n a  a ltu ra  suficiente 
— A r r  you ready.»— gritó  el m arido.

— Ready, —contestó  el Coronel. Dos tiro s  partieron  á  la  
VM, E l Coronel bab ia  errado ; pero  Mr. Ferguson  fu é  m ás 
d ies tro , y  el g lobo  de loa dos cn lpab les, dando  v u eltas, 
cayó con rapidez loca. A 500 inetroa los dos desgraciados 
cayeron  dc la  har(iu illa , y  se estrellaron  aobre uuaa rocas. 
M ister Ferguson  descenJió , y  como la  p o lic ía  en  A m é­
rica  es to le ran te  p a ra  los duelos, no fu é  m olestado. 
pues se  ba  casado dos vecea.

e
9  9

L as carreras de  perros, de o rigen in g lés, como casi todos 
los tpoTt d e  m o d a , em piezan á  extenderse en F rancia . A l- 
guoM  carreras d e  e s ta  clase  se han organ izado  en c ie rta s  
propiedades de  los alrededores de Parí», y  el juéves últim o, 
nn  bello d ia , favoreció  esta distracción en  e l  castillo d e  M.

Loe corredores pertenecían  casi todos a l ^í. de C .; pero 
a lgunos de  su s am igos habian llevado perros enseñados á  
este ejercicio p o r u n  criado ing lés.

M uchas señoras aaistioji á  esto espectácnlo, nuevo  p a ra  
e lla s , y  apostaban p o r los perro», y  á  fin d e  conocer eu se­
g u id a  y  de  léjos los qoe  g a n a b a n , hab ian  hecho u a  co lla r 
a l  an im al en que fundaban  su s esperanzas, con las c in ta»  
que llevaban  al cnello.

G iz l, de M. d e  S a in t P . ,  llegó el p rim ero , y  llevaba  a l 
cuello la  c in ta de  lady  S.

Los vemradores fu e ro n  acariciados p o r m anos las m ás 
finas y  aristocráticas. U n g ra n  lunch, serv ido en la  e stu fa , 
term inó la  función.

e
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E l D erby  francés qne se corrió en C hantilly  el d om ingo  
últim o 27 del a c tu a l, h a  sido ganado por e l caballo  Jongleur, 
del Sr. Príncipe A. d ’A renberg ; V em euil, del Sr. Conde de 
L ag ran g e , y  Strachino, del Sr. Barón de R otbscliild , han  
conseguido e l segundo y  el tercer puesto. E l im porte d e l 
D erby  francés es de  unos 15 m il duros. E l 10 de Ju n io  
se correrá  en  P a rís  e l g ran  prem io de P a r ís  de  100.000 
francoe.

o
H a  habido carre ras  de calialfo en  Paria  los dias 3 , 6 , 10, 

13, 17 , 20 y  21 de M ayo, habiéndose d isputado en  e llas 37 
prem ios im p o rtan tes 312.000 f i s .

O 
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E n  las carreras de  París del m es de M ayo corrieron 267 
caballo s, perteneciendo los que ganaron m ás premio» ¿  loa 
Srea. Conde de L ag ra n g e , J .  F e rm in g , M. B eauregañd, 
M. L up in  y  E . Charm e.

e e  e
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Segon nn libro q n c , con e l títu lo  de  Esladtstica de /V an - 
c ía  comparada con ¡as dem ai naciones, ee acaba  de publicar, 
la  producción de l tr ig o  en  F ra n c ia  h a  aum entado desde 
princip ios del siglo, m ién tras que loa prim eros quince años 
e ra , p o r  térm ino m edio, de  1 5  por uno de sem b rad u ra : hoy 
c ad a  grano  m ide 17,30.

L a producción de  las principales naciones es como s ig u e :
F ra n c ia  va ría  e n tre  80 y  120-ÜO0.Ü00 de hectúlitroa.— 

E stados U nidos, cosecha m e d ia , 70.720.000.— Rusia, 
«O.OOa0 0 0 . - E sp añ a , 6 6 .0 0 0 .000 .- A u stria , 39.500.000.— 
lU U a , 35.400.000^— I’ru sia , 28.287.126.

OO o
L a  conferencia agricola del Dom ingo 20 de Mayo estuvo 

á  cargo  del & . D. Ju a n  Tellez. Versó su disertación sobre 
la  influencia de las aves en  la  A gricu ltu ra, con cuyo m otivo 
censuró  la  caza en  g e n e ra l,  que en  su  opinión debe dester­
ra rse  y  no  subsistir m ás que p a ra  la s  aves d e  ra p iñ a , y  iu n  
es ta  con cierta  lim itac ió n , p n es nó to d as son perjudiciales 
«  ¡as p lantaciones. A sistió u n a  g ra n  concurrencia.

O
L a  Gaceta A gríco la  del de  M ayo, ta n  interesante 

com o loe anteriores núm eros de  esta  ilu strada  R evista, con ­
t ie n e :  Inauguración  de laE xpositíion  V inícola, p o rM . Ló­
pez Martínez.— B otánica A grico la , po r Diego N avarro  y  
Eoler.— Capacidad y  d isposidon  d é lo s  corrales para  g a lli­
nas , p o r Slanuel Soler y  Alarcon.—Sistem a de fabricación 
d e  vinos en  la  ribera  del D u ero , po r Dionisio M artin A yu- 
8 0 .— D iferentes form a» de a rm ar las v ides, por Eduardo 
A bela.— Ju n ta s  generales de  la  A sociadon de los Ganarle- 
ro s , por Miguel López M artinez.—Fiscalización del com er­
cio  de cereales, por N . P . B.— Del a lm endro y  su  cultivo,

Kr  P . (iray a .—E nsayo de arado» en  la  E scuela superior de 
qenieroB A grónom o». p o r Zoilo Espejo-— Crónica ex tran ­

je ra .—Crónica Nacional.— Los A gricultores en  la  Rcdacdwn 
<lq la  Gacela Agrícola.

NOTICIAS DE L A  SOCIEDAD.

L a  prim avera , con su n a tu ra l alegría , con sus tarrle» d u l­
ces y  volup tuosas, que e u in to  m ás se lia  liecho esperar este 
añ o , m ás g ra ta  se han  hecho abrira , da ji á  la  buena socie- 
darl de  la  córte la  a legría  p rop ia  de la  eritadon.

L a  carretela  a b ie rta  sustituye la  por cristales cerradas. 
E l lanrió separa su doble cap o ta  de ]>icl p a ra  que ostenten  
sil herm osura loa dam as tjue conduce. La» victorias descu­
b ren  al curioso liesde la  e legan te  y  d im inuta  bota liasta  los 
b londos y  rizados cabellos de  su  dueña, que  conduce en  sus 
asientris m uellem ente reclinada.

E l brioso corcel p ia fa  y  corvetea altivo  y  orgulloso de 
au  preciosa c a rg a , y  la  bien m odelada am azona d ib u ja  los 
clásicoe contornos que  aprisiona entre sus jiliegues.

Los tra jes de vivÍKÍinoi colores, les te la s  dulces, flexibles 
y  trasparen tes, h a n  rlestcrrado a l an ti-artistico  raso y  a l  in- 
¿ex ib le  gro . Se h a  inaugnrado, en  ñ n ,  e l im perio de la p ri­
m avera.

Lft ju v en tu rre leg an te  de  uno  y  otro sexo saborea p o r  la» 
ta rd e s  en  el P arque  do M adrid uno  de esos p laceres in ­
explicab les ríe la  hum ana n a tu ra leza , que consiste en 
deslizarse rápidam ente sobre ruedas de m adera  en  pu lida  
eiiperficíe, que la  m oda h a  im portado  con el nom bre inglés 
Sícating-elub.

7¡o,cn balde tiico el re frán  qne  de  gu sto s no  h a y  nada 
escrito .

Pero  prescindiendo de la s  v á r i is  recepciones que h a n  te ­
n id o  lu g ar desde que escribim os nuestra  ú ltim a R ev is ta , y  
e n tre  laa cuales dcscueilsn los v iém es d e  los Duriuea de 
F ernan-K ufiez , que, si fueri^n siem pre agradables, aum enta  
ú lü iua incn te  sus encantos c l  celebrarse en  las espaciosas 
haliitaciones ba jas del palacio, p o r el a tractivo  y  realce quo 
d a  na tu ra lm en te  á  la  m ujer eng alan ad a  el frondoso verdor 
d c  lr>s árboles, lo s  m atizados rmiores de  las flores, el dulce 
m urm ullo  de la» fu en te s y  I s  presencia de  esta tuas y  obje- 
tr>8 distin tos de  a r te , que lev an tan  el esp íritu  á  concepcio­
n e s  ideales.

Merece especial m ención la  co rrida  de novillos en  que 
to m aro n  pa rte  lo s  jóvenes má» rLstinguidos de  nuestra  
aris tocrac ia , celebrada e n  la  p laza  de  torras de los Campos 
Elíseos. ^

L a  na turaleza  p lacen tera  convidaba á l a  función; un  (rie­
lo  azul, trasparen te  y  v ivo  coronaba e l ám bito de la  plaza, 
sobre e l cual se  destacaban  la s  rmpas de los rxirpalentos ár­
boles que  la  rodean, m ecidas dulr.-emente p o r u n  céfiro 
b lando .

U u a  m ú áca  m ilita r  cuyos m etálicos sonidos dulcificaba 
la  extensión del espacio, p restab a  am enidad al sitio en  que 
ib a  á  celebrarse la  co rrid a , y  en  cuyas galerías esperaban, 
be lla s  y  a leg res, la  señal que  hab ia  de d a r  comienzo á  la  
fiesta , dam as y  galanes.

Movió e l ansiado pañuelo  la  P residenta, en  señal de  qne 
la  lid ia  ib a  á  d a r  com ienzo. y  presentrke g en til en  la  are­
n a ,  anunciando la  sa lida  de  la  cuadrilla  y  en  dem anda de 
la  llave del to r il , un  h ijo  de  loa Sres. M arqueses de  Santa 
C n iz , de  cuyo galla rdo , corcel p o d ía  decirse con el p o e ta :

E l  rstiBUo q u e  a la i ir ia  
C o n  iDOTÚnieoto,
P o e d e  b ftcer p u e j»  ftl TiecMi,
F te o  coe lJo , grmD c ü z iira to ,
AncbA QATÍ2, o lúc*  o n j» .

H o a á e ,  d ood# p ú a , e l  i o d o ,
Y  «fttmrtan pelm chSDdo.
L o€  b rm tcs 4 l Aire dAado 
I a  d n c h a  ta  v a  tocA Sdo 
T  e l  polTo despide Al o d o .

Síguele en ordenada form ación la  cuadrilla , terc iados los 
v istosos capotes y  en  el rostro re tra tado  el sobresalto que 
in sp ira , no  e l tem or de la  l id , sino  la  presencia de  ta n  en­
ga lan ad as  dam as.

V an  d e lan te , com o m atadores', el M arqués del Castrillo 
y  e l Conde de T endilla.

Form an  la  cuadrilla  de  banderilleros el Duque de M edi- 
n a ce li, D. Ju a n  de O rtega, prim ogénito  de  los Barones del 
m ism o n o m b re ; e l D uque de H uesear y  D . Guillerm o Cas- 
tellv l, dc  la  casa  d e  Castellá.

Suprim ida la  sUertc de  p ic a , debían en tre tener cqn v a ­
riados capeos la  lid ia  de los bichos, án tes de  las banderi­
lla s , el D uque de iris Castillejos, e l Conde de Bcnalúa, don 
A ntonio  y  D. L uis Fernandez de  Córdova, que rjompleta- 
ban la  cuarlrilla, á  cuyo fin ib a  D. E nrique  C aste llv í, que 
d eb ía  serv ir dc  puntillero.

I>a presencia de  los diestro» en la  p laza  anim ó al e legan­
te  concurso que  asistía  á  la  fiesta. Las dama» ag itaban  sus 
pañuelo» en  señe l de  sim pático saludo; los caballeros ap lau ­
d ían  cx>n entusiasm o.

E l sobresalto an te  el peligro, qne se a lberga  siem pre en  
pechos fem eniles; las sim patía» determ inadas qu e-in sp ira ­
ba cada diestro, y  los aootiies de  ta  m úsica, que resonaron 
a l presentarse la  cuadrilla  en  e l red ondel, dab a  anim ación 
y  v ida á  aquel cuadro en que osten taba  su liennosura  la  
D uquesa de la  T o rre , con m antilla  b lan ca  graciusam enle 
prendiria y  e leg an te  traje , blanco tam bién . L a preciosa C on­
desa de Peña H am íro; la  de  Velle; la  de V illa lba; las seño­
ras  de  G n y e n ay  de Flcrrez Calderón; la s  scñorítM  de Bar- 
ri>iiechea y  de  Sotom aynr locian igualm ente  la  h en nusura  
de sus rostros, y  e l brillo d e  sua c&bellos por bláticos enca­
jes  adornados, s in  que pueda pasar inad v ertid a  ia  esbelta 
y  d istingu ida  M arquesa dc Casa-Torres, á  cuyas delicadas 
facciones p resta  m ayor encanto  cierta  fiereza navarra .

N o era m énos distinguido n i e legan te , por d e r to ,  e l gru-. 
po  de las m an tillas negras q ne , éortando la  u n idad  del 
cu ailro , daban  a l panoram a m ayor variedad  y  realce.

A llí e stillan  la  Duquesa de Fernan-N uficz, de  B o g aray a , 
d e  B edm ar, de  T orrec illa , d e  M irahalles, de  M arto rell, de 
G uadale ts , dc  l a  Rom ana, de  V illapatem a, y  doña A n a  Ma­
ría  Larios. .

Como los ultim o» toques con que discreto y  en tendido 
a rtis ta  anim a y  vivifica el cu ad ro , asi se destacaban  po r su 
ju v en il herm osura, jior su  nacarada te z , po r l a  liellcza del 
m ira r, por la  g a lla rd ía 'd e  Irism rivim íentoa, por la  g a la  de 
lo s  adornos v  po r los eíliivioa de  atracción  con que una  ley 
providencial á  la  juven tud  há do tado , ia  a ltiva  y  herm osa 
señorita  de O sm a ; la  graciosísim a de Flores C alderón ; la 
cad a  d ia m ás gen til, linda y  d istingu ida C onchita Serrano; 
la  de Crooke, dc belleza ex traord inaria , y  las señoritas do- 
fia Casilda y  do ñ a  Fernanda  T orrec illa , v iv a  encarnación 
de cu an tas  seducciones puede regalar u n a  na turaleza pró­
d ig a  en  encantos.

T ra je  de  am arillo  rojo, con  guarniciones n e g ra s , festo­
neado cou la  l ira d a  que perpetuó G oya en  sus lienzos 
inm orta les, cefiia e l eslielto talle  de  la  señorita  d e  F er­
n á n  Nufiez, que  ocupaba el m irador de la  Presidencia. Do­
nosos claveles y  a ltivas rosas adornaban sus negros cabe­
llo s , en  los cuales se levantaba airosa pe ine ta  de  nacarada 
concha, sosten de las trasparen tes blondas sobre cuyo p la ­
teado  color resaltaban  las negra.» pup ilas de dos ojos he r­
m osos y  las suaves t in ta s  de  un precioxi rostro.

Corpifio y  say a  de negro  y  reluciente ra so , con rica  red 
de  pasanianerin adornada, lucia a l lado  de la  Presidenta , 
com partiendo con ella la  dirección de la  fiesta , la  elegante 
sefiora de  M urrieta , cria tu ra  verdaderam ente encantadora, 
que  une  a l tipo  m erid ional, carautcrizado por la  esbeltez 
riel ta lle , po r la  g racia  en  el andar y  po r el color de  ébano 
d e  ojos y  c ab e llo s , c ie rta  d istinción prop ia  de  loa g ran d es 
salones, y  esa languidez que presta encanto  á  las L ijas del 
Tám esis.

L a  Condesa d e  V illalba tam bién vestía  rico tra je  de  m aja.
A quel pan o ram a  tra ía  invo lun tariam ente  á la  m em oria 

la s  octavas do Zorrilla á  las m ujeres de  Espafia.

A lli,  bA^ó Aqotf cíaIo  trwpArentA 
D d o it e T k r o o n  Edén k <  aItícaima,
H á ü io  Aúft e n  mIbaI Tiviente,
La  iBoJer d e contoraoe sobrehomAJioe;
D e oicm d e  l u ,  de c o n o o n  Ardieota,
D e  eoAAO p ié  y  AOAcmndAe iSAnoe 

g e o e n d o Q  fOArdAria a^ae,
Lm  árAbee svotídcíaa

HoTAii Aili «9AS Gétkee h o n e s ,
Qm  p in U n  les  m u lim k a e  lereodee ,
ReclinAdAS en  Cnecoc A tem M
Sotee lecboe de A a b u r . Albes t i e n d u ;
Cu ycá  lAbiee d e roees y  eM tee

a1 per d e éceer, c u l  dolcee prendee,
PAlAtew q a e  e n i^ o e c e n  k e  (ddoe.
T  beeoe q oe a á onaaeaa  lo» eentidoA.

D ada la  señ a l, salir) el p rim er to ro :

O tra  c o r r id a  d c  co n d ic io n es a n á lo g a s  se  h a  v e r ific a d o  el 
jn év e*  ú ltim o  e n  l a  m ism a p la z a ; p e ro  e s te  a r tíc u lo  se b a r ia  
in te rm in a b le  si noe  p ro p u sié sem o s re la ta r la . P e rd o n e n  la s  
d am o s q u e  á  o lla  co n cu rrie ro n , p o r  e s ta  ra z ó n , a l  re v is te ro  
d e  E l Cam po  e l no  d e sc rib ir , eom o d e b ie r a , l a  b e lle z a  q n e  
a te so ra n  y  la s  g a la s  d e  q u e  ib a n  a d o rn a d a s .

T n Í A  u n  A Q ^ M  l i e t * »

Cm y  otm ouuix 
H ecb o  u n  lAso p o r  q iro n ,
Sokm  1a  e n h i e s t a  c e r r ú ,

ClAVAdo c o n  o n  u p c A .

T o d t gfmlAn pretezMlia 
Ofrecerte vencedor 
A ladAisA qoe bctvía :

Brindó el p rim er toro e l Marriués del C astrillo , p rim er 
esp ad a, a l Conde de T en d illa , como es costum bre entre  
g en te  de p laza cnando p or p rim era  vez  a lte rnan  dos dies­
tros.

Sereno y  b ravo  estuvo e l Conde de T en d illa  en  la  m uer­
te  de  los toros. E l M arqués del Castrillo une  á  estos cua li­
dades, inteligeDr.-ia y  práctica  en  la  su e rte , y  u n a  agilidad  
p rod ig iosa  con que e l cielo Je lia  dotado.

Los cholos bregaron con denuedo; los banderilleros riva­
lizaron  en  valor, d istinguiéndose H uesear por su  p e ric ia  en 
e je c u ta r la  su e rte , y  el M arqués de  C astellvi dió ¡a p u n til la  
eon acierto  casi, en  u n  caballero aficionado, inconcebible.

PLORICü L T ü Ra .

JU N IO .

S e g u n d a  q u in c e n a .
E n  el jard ín .
E m piezan á  florecer : A q u il ia d t  E g ip to ; T a m ie a  común 

6 botan de p la ta  doble; acónilo bicolor; agerato de M éjico 6 
azu l  (n o tab le  po r sus flores azulee (Q. E .) ; aristoloquia si­

f ó n  y  a . eleoaila (Q. E .); cañacoro (Q. E .)  ; adornos, n ica ra ­
g u a s  ó m iram elindos; laa dahlia* (Q. E .)'; hierba de San 
A n to n io ; guisante de olor de  hojas g ra n d e s ; los gladiolus; 
siempreviva de brácteas; m a ira  real, loca, ó arbórea doble; 
lavalera trim estre; campanilla ro ja ; lupino cam biante; ma- 
lope trifiila; D on Diego, D on J u a n , D on Pedro, B e lla  ó m a­
ra v illa  d t  noche; suspiros, oraciones de F ilip inas ó pebete 
de  M éjico; flo r  v ivaz h íb r id a ; fa b a  crasa  ó hierba callera ; 
eopetillo p in ta d a ; copetes, clíavelon ó c la vs ld e  la» In d ia s;  
dam asquina  ó clavsl de muerto; rascamoño, e tc .

O s s B B V A C i O N E S T T K A B S J O S . —  Siém brense en sem illero: la  
m alva rea l doble á  voleo y  el pensamiento ríe flor g ran d e .

T rasp lán tense  al v ivero  de p re p a ra c ió n : e l óeAen npo j  
la  estatice de  b o ja  g rande.

Sepárense estaqu illas de  las p lan to s v iv a c e s : auhrietia  
ho jas delte ideas que d a  flores de azu l c la ro ; los norct- 
10» '

P
Q. E .); el clavel coronado ó clavelina de p lum a. 
áiitense esq u e je s  con hojas de: cesít'íío de oro ;  clavel 

fian; clavelina de p lu m a  y  verbenas.
Los esquejes del cesHllo de  oro s s  p lan tarán  á  la  som bra 

y  en  a rena  a lgo  húm eda.
Deben esta r secas la s  h o jas de la  anémone de p avo  real-, 

arránrjuense su s raicea caruosae (p a ta s). Sepárense d e  ellos 
la s  ra ic illa s ; séquense arjuella» a l s o l , y  guárdense  en  una  
caja  ó saco colgado dcl tech o , a l abrigo  del frió  y  la  h u ­
m ed ad , p a ra  u tilizarlas en  la  p rim avera .

D urante este  mes y  e l s igu ien te , suprím anse todos los 
b ro tes  que se  soparan del p ié de  la  anémone del Japón, 
p a ra  que ee conserve de  b u en a  fonna .

Si despues de  la  floración de  Chryeaniheum rosa  se le  cor- 
' ta n  los ta llo s y  flores y  se  rieg a  la  p la n ta , se o b tendrá  o tra  

florescencia en  Setiem bre y  Octubre.
E m piezan l? s  dahUge, m agnífica» p lan to s de  la s  cuales 

se h a  obtenido, por sem illa , tan ta s  variedades, que  es im'- 
posible enum erarlas, ostentando todos loa colores y  com bi­
naciones, excepto el azul. H ace cu aren ta  afios que e l ilustre  
botánico  Piram n de Candolle aseguraba  que n u n ca  se ob­
tendría  la dahlia  a zu l;  sus previsiones se han  realizarlo 
h a s ta  ahora. Las ram as de ia  d h a lis  son q uebrad izas; así 
que  es preciso en je tarlas á  un  tu to r sin  oprim irlas m ucho 
con ios hilos. L a  dahlia  es m uy sensible ol fiio .

T am bién  en tran  en floración los g l a d i o l u t , de  que  los ca­
tá logos de lo s establecim iento* de S ladrid  ofrecen las v a ­
riedades m ás curiosas y  los rxilore» m ás brillante». Son de 
la rg a  floración, y  los liohordos floridos coiitinúau florecien­
do  cortados de  la  p lan ta  y  puestos en  agua.

E l D on D iego de noche, q u eea  uno d e  los m ejores adoraos 
de ja rd in , abre  sus flores, que son n u m ero sas ,-a l ponerse 
a l so l, y  perm anecen ab iertas em balsam ando e l am biente 
h a s ta  la  m añ an a  signieiite.

L a  consuélela real h íb rid a  p resen ta  variedades que bien 
pueden  calificarse de  m agnificas y  son de g ran d e  efecto. 
E n  e s ta  quincena h ab rá  teniiinado su  floración. Córtense 
los ta llo s  y  la s  hojas qne y a  estarán  am arillas. Si Is  tie rra  
está  seca, riégúese y  n o  tard a rán  e n  reverdecer las p lan- 
t a s y  da r o(ra florescencia desde principios de A gosto  h asta  
la s  heladas.

Las hojas del renúnculo peonía  deben haberse socado; 
arranqúese la  p la n ta , jióoganse á  secar las p a ta s , y  hágase  
con  e llas lo m ism o que con la s  de  la  apémone.

P a ra  conservar las variedades de  Is verbena  com an  es 
preciso p lan ta r  cogollos de  uAos seis centím etros de  largo. 
P lántense cinco ó seis en  u n  tiestoc ito , d e  m udo que pue­
dan  cubrirse con un  vaso  á  g u isa  d e  f a n a l ; hum edézcase 
u u  poco de vez eo  cuando , y  consérvese e l tiestccillo  á  la  
som bra y  eu  sitio  á  la  v is ta  p a ra  v ig ila rle  m ejor ¡ á  los qu in­
ce  d ías habrán  enraizado los cogollos; quítese entónces el 
v a so , y  unos d ias despues separar los esquejes y  trasp lan ­
tarlo s á otro tiesto  m ayor.

E n esta qn incena deben sem brarse á  voleo las sem illas da 
la  violetaptneamienlo  ó jiensam iento de  floree g ran d es. P a ra  
obtener éstas hay  que da r á  la  p la n ta  t ie n a  fé rtil y  bien 
abonada.

E n loa tiestos.
Em pieza la  floración d e  las d is tin ta s  albahaeas; campe- 

nula  p ira m id a l; fu c h s ia  y  sus un id ad es; helioiropio (n o  tie- 
lio tro p o ) de l P erú  ó helioiropio de  olor de v a in illa ;  hierba  
lu isa , etc.

O b se rv a c io n e s  y  t I u b a j o s .  — Siémbrese e l  r e s e d a  de  flo­
re s  grandes.

P lántense esquejes de  las clavelinas y  de  las verónicas.
Trasplánte»e a l v ivero  de p reparación  las m atitas de  cam­

p ánu la  p ira m id a l  (joe dió la  sem illa. .
La» ram as ríe esta p la n ta , la rg as y  flexibles, se p restan  á  

las m ás variadas fo rm as ; las flores son  num erosas en  fu im a  
d e  cam p an ill^ y  de un  azu l pálido.

P a ra  el cultivo en tie s to , del clavel es preciso procurarse 
c lavelinas reflorescentes, que  dan m ás de una floración.

E n  cualqu ier quiucena en  que h a y a  que  p lan ta r  en  ties- 
tec illos pequeños, las m atitas de  c lavelina  deben enterrarse 
e n  la  tie rra  del ja rd in , ó á  fa lta  de é s te , en  u n  cajón  ó 
tiesto  g rande, conservándolos é  b u en a  exposición, con p>oca 

 ̂agua, sin tra sp lan ta r  la s  m atas h a s ta  que  p o r su  crecim ien­
to  lo  exijan . L a tie rra  debe ser suave  y  J e  buena calidad.

E n  esta quingena conviene tam bién  p lan ta r  ¡os esquejes

Ayuntamiento de Madrid



g ra n d e s , p a ra  lu qne se  escogerán éstos de rama» cortas 
co rtadas p o r  un  n u d o ; suprím anse U k h o jas in ferio res y  
p lán tense  en  tie rra  o rd inaria  poniéndolo* a l Norte.

E s buena época tam bién  p a ra  p lan tear esquejes de  vcr- 
l>ena.

Siémbrese ahora el reseda de flores grandes, qne  dará  
p lan ta s  fuerte* qiie florecerán en  in v ie rn o  y  p rim avera . 
Pueden  desecharse las p lan ta s  qne ah o ra  ae aicm bran en 
Ju n io , cuando las procedentes de  ia  siem bra hecha en 
A bril en tren  cn  f lo rac ió n : de  este  m odo sem brando en  dos, 
épocas d is tin ta s  y  no  conservando las  p lan ta s  m ás que seis 
m eses, h a y  la  seguridad de  ten e r flores todo  e l afio. T én g an ­
se presen tes las o)«ervaciones liocbas á  este  propósito eu la 
prim era, quincena de  Marzo.

L os Hfu-es del reseda se  p resentan  en  largo rac im o qne 
áun  está florido en  el vértice, cuando y a  tien e  seroilUa m a­
d u ra se n  la liase. Ki se quiero qne las p lan tas estén  h e rm o ­
sos y  en abundante  florescencia, im pídase  que  á  ln* racimos 
ó tirsos se les caigan  to d as  las flores, y  e n  cuan to  se  vea  que 
están  fo rm adas las vainas que contienen la  sem illa , córtese 
e l racim illo sin  cuidarse de las floree que áun  no  se hayan  
ab ierto .

TIRO DE PICHON DE MADRID-

23  D i KiTO Dit 1877.
A las cinco y  m edia d c 'la  tard e  h a  dado principio la tiro- 

d a  ordinaria  correspondiente a l d ia  de h o y , verificánduse 
Ja sd o s  pifias siguientes:
_ 1.* 2'¿*a. — Cada tirad o r á  su  d is tan c ia : en  nn  p ichón, IC 

tirad o res ; la  partieron  los sefiores Conde de Gom ar y  don 
F ernando  S onano , m atando  amlms 6 p á jaros de  G, á  25 y 
26 m etros respectivam ente, y  habiendo hiclindo con cl se ­
fior M arqués de  CampKisagradi), que rható 5 á  26 m etros,

2.* P iñ a .— k  26 m e tro s : en  3 p ich o n es, 15 tiradores; la 
g an ó  el Sr. D . T om ás O slm m e, m atando  i l  pájaros de 11, 
hab iendo  luchado con el Sr. M arqués de  C am posagrado, qne 
m ató  10.

Tom aron pa rte  en estas d os pifias, adem ás de  los sefiores 
c itad o s, e l iw. D uque de F em an-N ufiez , V izconde d e  B a ­
h ía-H o n d a , Conde de V illa-G onzalo, D. Anselm o Rivas,
D . Rcipioii M orillo , D. Ju a n  M u gu iro , D . José  Pereira ,
D . A ntonio  Soriano, B arón de Beliifayó, D uque de Htiés- 
car. M arqués de Pefiaflor, D uque de T am am es, M arqués 
d e  Casa R am os, M arqués de A liiim ada y  V izconde de las 
T o rres  de Luznn.

L n  tirada  term inó i  Lis s ie te  y  cuarto.
AVELINO.

TIRt> D E PIC H O N  D E LISBOA.

1 5  DE M a v o  d e  1 8 7 7 .

T irad a  ord inaria .
1 .' P illa .—3 p ich o n e s: 3 tiradores; d istancias, seguu los 

calibres.—L a  gan ó  el Conde d e  Y illa rca l, con 3  en  3, á 
25  m etros.

2.* P iñ a .—E l  m ism o m iniero ele p ichonea: 5  tiradores; 
g a n ad a  por el Kr. M arques de  B allií, con 3 en  3 ,  á  25 m e­
tros.

3.* P iñ a . — Igual núm ero d e  p ichonea: 6 tiradores; la  
g an ó  e l Sr. In fa n te  D . A ugusto , con 3 en  3, s  24 m etros.

4.* P iñ a .—Ig u a l núm ero de p ich o n es: 8 tiradores; g a ­
n ad a  po r e l Sr. Osliom e Sam payo, con 3 e n  3 , á  2 5 .m etros.

5." P iñ a .  —Ig u a l núm ero de p ichones: 9 tirad o res ; la  g a ­
nó  e lS r . Cunde de V illa  R eal, con 5  c u 5 ,  á2G  m etros.

6.® P iñ o . — Igual núm ero de  pichones, 1 0  liradadore»; 
la gan ó  el Sr. V izconde de Castel o N ovo, con 8 en  8, á  24 
m etros.

T om arou adem as p a rte  en  las d iversas pifias lus sefiores 
V izconde de C oniche, Barreiros, Conde de M afra , M arín y  
O livo.

Olivo .

H E B C A D O  D E  M A D R I D .

El precio de  la  carne h a  fluctuado en  la  ú lliina  quincena 
de 14 á  16 pesetas arroba. E l pan  de dos libran, de  38 á 
45  céntim os de peseta. E l carbón , á  1,75 pesetas arroba. El 
aceite, de 16,511 á  17 pesetas arroba. E l vino, de  6,50 á  10 
peseta». Kl trigo , de  12 á  FJ fanega. Y la cebada, de 5,58 
á 5.63 fanega.

FIO l'RA S GEOMIÍTUK'AS UE PALABRAS.

Soluciones dcl triángu lo  y  rombo del núm ero anterior.

t
T R I A K Q U L O .

A r a  r . a

r . e n o
a n i g

I O S  

•a 8 

t

K

KOHBO.

g O r

K a 1 .. p
o I i in II
r  n 111 a ii_

] )  11 i t

n

CCADRADO U E PALABRAA.

P ara  d a r  ia  solución cn  el próxim o número.

I.
1.* C iudad f.miORÍsiina.
2.® H om bre ile condición servil y  deplorable.
3.® l ’.irte de lus an im ales y  del l'iombre.
4.® Principio iirwiginario de todo  el univenH».
5 . A podo ó sobrenom bre de  un poeta ¡lustre m uí ena­

m orado.

II.
, 1 . ' Ciudad um y gloriosa,

2 . | Sitio en  que se  recogen ciertos cuadrúin-do».
3.® L o (¡ue in sp ira  má» que nad ie  n n  p re tend ien te  obsti­

nado.
4.® A ntigua  é ilustre  población de  Espafia,
5.® Im  ísra tivo  |)liiral de  un verbo que exjiresa acción rc-

igiosa.
6.® I/> que no  lieiio g racia  n i cbistc.

P R O P I E T A R I O S .

D. J .  Luis A lbareda. — D. A belardo  d e  Cárlos.

Im p iv n U . « S t e n o l i p i a  y  m J r a u o p I u U »  i»  A r i b s u  y  C . ‘  
i  d« ftlvadettayrA |,

I M P K V O R t t  O I  C Á M A I U  DB B . M .

X T  U  X T

FE IlItO -C A líR ILES M «A IH U Ü  A ZARAGOZA V A A L I C A M E .
SERVICIO DE TRENES.

Lineas de A licante, Valencia y  Cartagena.

M a d r id ,  sa lid a . , . 
Toledo, llegada. . . . 
A lican te , l le g a d a .. . 
V a len c ia , l le g a d a ., . 
C artagen a, lle g ad a ..

MIXTO. MIXTO. MIXTO. COBK».

C artag en a , sa lid a ., . 
V alcncáa, sa lid a . . . 
A lican te , s a lid a .. . .
Toledo', sa l id a .............
M a d r id ,  lle g a d a .. .

MIXTO. MIXTO. MTXTO. GORXEO.

7.00 m. 
10.15 m. 

»  
n 
»

9.00 m.
X

5.25 m. 
8.40m .
9.00 m.

0.30 t. 
9.45 n,

k
B
X

7.50 n.
X

10 .4 jm . 
11.29ID. 

1,351.

B 4 .3 0 1. 
»  ; 6..30 t. 
» ' 8.20 n. 

7.12m . , > 
10.27 m . i  6.15 t.

B

>
1

B

1 5.00 t.
1 8.40 n.

12.45t. 
2  55t. 
4.20t.

B

8.30m.

Líneas de Andalucía, Extremadura y  Portugal.

M a d r id ,  ealida ...........................................
C órdoba, lleg ad a ............. .......................
G ran ad a , lleg ad a .........................................
M á lag a , llegad a............................................

MIXTO. c o s a c o .

L isb o a , sa lid a .................................................
B a d a jo z , sa lid a .............................................
C iu d ad .R ea l, s a l i d o . .................................

MIXTO, CORO».

7.00m . 9.00n. 
2 .33n. I2 .4 1 t. 
4 .00 t. lb .39n . 

11.44m . 8.30n. 
8.35m . . 6 .4St.

■ 10.30 n. 
5 .281. 6.04 m. 

Il.IO m , ' 5.3;tt.
B 5.35 m.

B

3.30t.
10.05m.

K

6 .2 5 1. 
4 .0 0 1. 

ll.SO m . 
12.50n. 
8.40 n.

8.00 n. 
8,15m , 
8.45 n. 
S .ISm .

10.00 zn. 
7.15m .
5.00 m. 
2 .2 3 1. 
6.05m.

S e v illa , llegad a .............................................|
C ád i*........................................................ ;
C in dad-R cal, lle g ad a .................................
B ad ajoz , lleg ad a ...........................................'
L isb o a , llegad a . . ....................................... j

S e v illa , sa lid a ...............................................
M á lag a , sa lid a .........................................• .  .
G ran ad a , sa lid a .............................................
C órdoba, sa lid a ..............................................
M a d r id ,  lle g a d a ;........................................

Líneas de Zaragoza, Barcelona Navarra y  Bilbao hasta Logroño.

M a d r id ,  sa lid a . .  . 
G uad ala j ara, llegada 
^ a i ^ o z a ,  llegad a .. . 
Barcelona, l le g a d a .. 
P am p lon a,  lle g a d a .. 
L o g ro ñ o , l le g a d a .. .

MIXTO.
1

MIXTO. MIXTO. COKK».

Logroño, s a l id a . . . . 
P am p lo n a , sa lid a .. . 
Barcelona, s a l id a . . . 
Z aragoza, sa lid a . , . 
G u ad a la jara , sa lid a . 
M a d r id ,  lle g ad a . .

MIXTO. MIXTO, MIXTO. C O R SE O .

7.05 m. 
9.20m . 
8.45 n. 

»

K
B

ll.OOm.
1.10t.

B
DodUoso» 

y  dia« 

festíro»

4 .351. 
C .45t. 

B 

X 

K 

B

7.45 n. 
9.23 n. 
e.IOm. 
8.00n. 

I2 .4 1 t. 
10.45n.

B

B
B

6i>0m . 
7.64n, 

10.04 n.

>

B

B

B
7.40 m . 
9.55 n.

Domingos
y d i i s

festivo».

B

6.10 t. 
7.25 n.

4,28 t.
2.00 t.
7.00 m,
9.25 n. 
6.35 tn.
8.26 m.

Lim.signlÉc» »«*«•«; |« ,, » ae* y  I» » . *mAt.
L os treB««<w Teoí»61olleTaa. po r regí» genet»!, cocbe» d« l . i  y  * ,• <áa«e; lo» mijrt»» lle rao  ooclies d e  1 .*, !.* y  s .‘ cl»9e.

C R Ó N IC A  IL U S TR A D A

(R TE R R A  D E  O R IE N T E .

^  La Empresa de LA ILUSTRACION E SPA ­
ÑOLA y  AM ERICANA, iimijdiendu con el dc- 
l>er (jiie le inijioucu las circiiiistaiidas. cueiitu yti 
con corresjiousale.s artisticu-s en Hiisiu y Turtiúíii 
Jiara iioder jitiblicar la Crónica exacta de los acou- 
tecimieiitos que ocurran eu la terrililc lucha ijue 
se jirejiara en aquella jiarte de Ettrojin y  en Asia.

Con este motivo abre uua suscricióu extraor- 
diuaría á. los jirecius de

P o r 6  m eses: en  M adrid  I S p ts . ,  y  21 e a  provincias., 
P o r  3  m eaes; en  M ad rid  10 pts-, y  11 en  provincias.

Se suscribe eu las jiriucijiales librerías deEsjia- 
fia, Portugral y  América, y eu su Admiiii-stracioii, 
Carretas, 12, jirmcijial. Madrid, euviand» el im- 
jiorte en libranzas ó sellos de couinnicacioues.

Igi últim a jirodueciou de la  Sra. D.® MARÍA 
D EL P IL A R  SIN U ÉS se titula

UN LIBRO PARA L A S  M A D R E S ,
y fomia uu tomo en 8.® francés , cou m ás de 4<K) 
jiágiiias de esmerada imjiresion. Sn jirecio: 4 jie- 
setas en Madrid y 5 en jiroviucias.

Dirigirse á la  Administración de la Mixla Ele­
gan te , Carretas. 12, Madrid, 
librerías de jirovineias.

á  las jiriucijiales

a i T í A

DE CARRERAS DE CABALLOS DE LA PENÍNSULA.

Keglameuto general de Carreras.— Relación de 
las carreras verifieadas en 1876.—  Caballos que 
lian ganado.—  Dueños de los calmllos.—  Fechas 
de las Carreras para 1877.

D irig ir  los jietlidos á  la  D ireccioii.de E l  C ampo.
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